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A VOZ DO PRELADO

MÉRCORES DE CINSA (2003).

A bendición e imposición da Cinsa é
o sinal máis expresivo de que queremos
empezar coa Igrexa un camiño de con-
versión, marcado polas prácticas
coresmais, para poder chegar «cun cora-
zón limpo, a celebración do misterio
pascual» (Oración 1ª de bendición) de
Xesucristo. Na imposición da cinsa o
celebrante diranos:«Convertédevos y
crede no Evanxeo»(Mc 1, 15) o
«Lémbrate de que es po e ó po volverás»
(cf. Xn 3, 19).

O mércores de Cinsa comezamos, con
toda a Igrexa. o santo tempo da Coresma.
o «gran sacramento coresmal», en pala-
bras de S. León Magno.

A oración colecta da Eucaristía abre o
corazón ós sentimentos e obxectivos da
Igrexa, neste día, con vistas a corentena
que imos vivir:

«Señor, fortalécenos co teu auxilio ó
empezar a coresma, para que nos
manteñamos no espírito de conversión;
que a austeridade penitencial destes días
nos axude no combate cristián contra as
forzas do mal».

Necesitamos a gracia de Deus para
que nos faga fortes en orden a celebrar e
vivir, como é debido, un tempo especial
e moi signif icativo para toda a
comunidade cristiá. No mundo son moi
fortes as chamadas contrarias ó sentido e
actitudes do camiño coresmal. A coresma
é un tempo para ser constantes e manterse
no espírito de conversión acompañando
ó Cristo paciente, crucificado e sepulta-
do, pero que desemboca a alegría desbor-
dante da noite pascual, onde Cristo resu-
cita glorioso. A coresma que iniciamos
lévanos a pascua de resurrección. A
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La bendición e imposición de la Ceni-
za es el signo más expresivo de que que-
remos empezar con la Iglesia un camino
de conversión, jalonado por las prácticas
cuaresmales, para poder llegar «con cora-
zón limpio, a la celebración del misterio
pascual» (Oración 1ª de bendición) de
Jesucristo. En la imposición de la ceniza
el celebrante nos dirá :«Convertíos y creed
en el Evangelio» (Mc 1, 15) o «Acuérdate
de que eres polvo y al polvo volverás» (cf.
Gn 3, 19).

El miércoles de Ceniza comenzamos,
con toda la Iglesia, el santo tiempo de
Cuaresma. El «gran sacramento cuares-
mal», en palabras de S. León Magno.

La oración colecta de la Eucaristía
abre el corazón a los sentimientos y ob-
jetivos de la Iglesia, en este día, con
vistas a la cuarentena que vamos a vivir:

LA VOZ DEL PRELADO

MIÉRCOLES DE CENIZA (2003).

«Señor, fortalécenos con tu auxilio
al empezar la cuaresma, para que nos
mantengamos en el espíritu de conver-
sión; que la austeridad penitencial de
estos días nos ayude en el combate cris-
tiano contra las fuerzas del mal.»

Necesitamos la gracia de Dios para
que nos haga fuertes en orden a celebrar y
vivir, como es debido, un tiempo especial
y muy significativo para toda la comuni-
dad cristiana. En el mundo son muy fuer-
tes las llamadas contrarias al sentido y
actitudes del camino cuaresmal. La cua-
resma es un tiempo para ser constantes y
mantenerse en el espíritu de conversión
acompañando al Cristo paciente, crucifi-
cado y sepultado, pero que desemboca en
la alegría desbordante de la noche pascual,
donde Cristo resucita glorioso. La cuares-
ma que iniciamos nos lleva a la pascua de

LA VOZ DEL PRELADO
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coresma é camiño, a Pascua é a gran
meta. Non se poden entender separados
camiño e meta.

A coresma supón en primeiro lugar a
gracia de Deus, pero require un gran
esforzo da nosa parte, porque converterse
es deixar que Deus cambie radicalmente
o noso corazón e toda a nosa vida. A
«metanoia» non é un cambio accidental,
un cambio de imaxe como se di hoxe, é
un cambio nas bases máis firmes da
persoa. no seu núcleo máis íntimo e pro-
fundo. É deixar a fascinación das criatu-
ras e volverse ó Creador, ó Señor e ó
Espírito santificador.

A coresma é símbolo da vida cristiá
ordinaria, que é loita, combate, peregrina-
ción, esforzo firme. Na coresma a Igrexa
destaca a condición de combate da vida
cristiá. Xa o libro de Xob describiu a vida do
home sobre a terra como «loita». Esta loita
é «contra das forzas do mal», como nos di a
colecta de hoxe. O mal e seu máis xenuíno
representante, o demo, aséxanos para
facernos caer. Por eso a Igrexa e cada cristián,
dun xeito especial na coresma, adéstranse
para o combate cristián. ¿Cales son as ar-
mas?: «a austeridade penitencial destes
días», as celebracións, os sacramentos da
Penitencia e da Eucaristía, o renovar a gra-
cia bautismal, os actos piadoso-devocionais,
etc.

A coresma é un tempo austero, forte
para o que o emprenda como camiño de
purificación, de renuncia a un mesmo e
incluso as satisfaccións e praceres lícitos
da vida. É aceptar o sacrificio normal da
vida ordinaria e os sacrificios elixidos li-
bremente para mostra-lo noso amor a Cris-
to paciente e o servicio ós pobres e necesi-
tados. Todo esto contribúe tamén ó perdón
e reparación dos nosos pecados, que é o

que, sobre todo, nos aparta de Deus. Por iso
neste inicio de coresma o Sal. 50, peniten-
cial por excelencia, é a nosa resposta oran-
te a primeira lectura. Deberíamos recita-lo
moitas veces durante este tempo: «Miseri-
cordia, meu Deus, pola túa bondade» «Mi-
sericordia, Señor; temos pecado».

O profeta Xoel (2, 12-18), na primeira
lectura, describe a conversión como
liturxia penitencial, na que toma parte
todo o pobo de Deus. Xoel  experimentou
o perdón de Deus e comunícalle o pobo a
súa experiencia e os seus sentimentos. A
conversión é volver a Deus desde o máis
fondo da alma, confesar o pecado con
humildade, pedir perdón con dor e pro-
pósito firme de non volver ó pasado e
experimentar a misericordia entrañable
de Deus. O Señor «sinte celos por» nós e
desexa, máis que nós mesmos, comuni-
camos o perdón. A parábola do fillo pró-
digo, é un bo exemplo.

A lectura de la Palabra de Deus debe
encontrar unha resposta de acollida, asi-
milación e obediencia nas nosas comuni-
dades cristiás durante toda a coresma. A
coresma é unha larga liturxia peniten-
cial, nas celebracións e nos corazóns
cristiáns, durante estes corenta días, na
liturxia da vida ordinaria e festiva. A
proclamación, escoita e lectura da Pala-
bra de Deus axuda moito a conversión
persoal e comunitaria.

San Paulo na segunda lectura,
advírtenos sobre a importancia do tempo
coresmal: «…pois mirade, agora é tempo
favorable, agora é o día da salvación».

Para o home, todo tempo ofrecido por
Deus, é «tempo de gracia», porque supón
a oferta do don do seu Misterio e co da
salvación. Pero dentro do Ano do Señor
o ano litúrxico hai espacios de tempo
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resurrección. La cuaresma es camino, la
Pascua es la gran meta. No se pueden
entender separados camino y meta.

La cuaresma supone en primer lugar
la gracia de Dios, pero requiere un gran
esfuerzo de nuestra parte, porque con-
vertirse es dejar que Dios cambie radi-
calmente nuestro corazón y toda nuestra
vida. La «metanoia» no es un cambio
accidental, un cambio de imagen, como
hoy se dice, es un cambio en las bases
más firmes de la persona, en su núcleo
más íntimo y profundo. Es dejar la fasci-
nación de las criaturas y volverse al Crea-
dor, al Señor y el Espíritu santificador.

La cuaresma es símbolo de la vida cris-
tiana ordinaria, que es lucha, combate, pe-
regrinación, esfuerzo firme. En la cuaresma
la Iglesia destaca la condición de combate
de la vida cristiana. Ya el libro de Job
describió la vida del hombre sobre la tierra
como «lucha». Esta lucha es «contra las
fuerzas del mal», como nos dice la colecta
de hoy. El mal y su más genuino represen-
tante, el demonio, nos acechan para hacer-
nos caer. Por eso la Iglesia y cada cristiano,
de un modo especial en cuaresma, se adies-
tran para el combate cristiano. ¿Cuáles son
las armas?: «la austeridad penitencial de
estos días», las celebraciones, los sacra-
mentos de la Penitencia y la Eucaristía, el
renovar la gracia bautismal, los actos piado-
so-devocionales, etc.

La cuaresma es un tiempo austero, fuerte
para quien lo emprenda como camino de
purificación, de renuncia a uno mismo e
incluso a las satisfacciones y placeres líci-
tos de la vida. Es aceptar el sacrificio
normal de la vida ordinaria y los sacrificios
elegidos libremente para mostrar nuestro
amor a Cristo paciente y el servicio a los
pobres y necesitados. Todo esto contribu-

ye también al perdón y reparación de nues-
tros pecados, que es lo que, sobre todo, nos
aleja de Dios. Por eso en este inicio de
cuaresma el Sal. 50, penitencial por exce-
lencia, es nuestra respuesta orante a la
primera lectura. Deberíamos recitarlo mu-
chas veces durante este tiempo: «Miseri-
cordia, Dios mío, por tu bondad» «Miseri-
cordia, Señor; hemos pecado».

El profeta Joel (2, 12-18), en la primera
lectura, describe la conversión como una
liturgia penitencial, en la que toma parte
todo el pueblo de Dios. Joel ha experimen-
tado el perdón de Dios y comunica al
pueblo su experiencia y sus sentimientos.
La conversión es volver a Dios desde lo
más profundo del alma, confesar el pecado
con humildad, pedir perdón con dolor y
propósito firme de no volver al pasado y
experimentar la misericordia entrañable de
Dios. El Señor «siente celos por» nosotros
y desea, más que nosotros mismos, comu-
nicamos el perdón. La parábola del hijo
pródigo, es un buen ejemplo.

La lectura de la Palabra de Dios debe
encontrar una respuesta de acogida, asi-
milación y obediencia en nuestras comu-
nidades cristianas durante toda la cuares-
ma. La cuaresma es una larga liturgia
penitencial, en las celebraciones y en los
corazones cristianos, durante estos cua-
renta días, en la liturgia de la vida ordina-
ria y festiva. La proclamación, escucha y
lectura de la Palabra de Dios ayuda mu-
cho a la conversión personal y comunita-
ria.

San Pablo en la segunda lectura, nos
advierte sobre la importancia del tiempo
cuaresmal: «…pues mirad, ahora es tiempo
favorable, ahora es el día de la salvación».

Para el hombre, todo tiempo ofrecido
por Dios, es «tiempo de gracia», porque

LA VOZ DEL PRELADO
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que, pola súa realidade sacramental e
pedagóxica, son máis aptos para comu-
nicar a gracia ou sitúan ó home ante Deus
con mellores disposicións. A coresma é
un destes tempos. O Apóstolo dinos hoxe:
«No nome de Cristo pedímosvos que vos
reconciliedes con Deus. Exhortámosvos
a non botar en saco roto a gracia de Deus,
porque El di: En tempo favorable
escoiteite en día de salvación vin na túa
axuda».

As palabras de Paulo son extraordina-
riamente significativas neste mércores
de Cinsa. Pídenos «no nome de Cristo»
acoller o perdón de Deus, reconciliamos
con El. Suplícanos que a nosa vida acolla
a misericordia infinita do Pai, en Cristo.
Deus desexa a nosa reconciliación con El
e ofrécenola gratuíta e fielmente.

Coresma é un tempo favorable para
recibir con máis fervor e profundidade o
sacramento da reconciliación. É o sacra-
mento onde desemboca e culmina a cha-
mada de Deus e a resposta humana a nos
reconciliar con El , cos irmáns e con nós
mesmos. O Papa pídenos renovar o noso
entusiasmo en preparar, administrar e re-
cibir este sacramento. Só experimentando
fondamente a realidade de ser perdoados,
como regalo de Deus, por mediación da
Igrexa, comprenderase o sacramento da
reconciliación e a ser instrumentos de
reconciliación. Só se superará a crise deste
sacramento entrando no seu misterio, acer-
cándose a el con fe e humildade e
experimentándose perdoados. Quen non
experimenta o perdón de Deus, a reconci-
liación cos irmáns e a pacificación de todo
o seu ser, non redescubrirá a grandeza do
sacramento da Penitencia.

Coresma é un tempo para aproveitar a
gracia da misericordia e do perdón. O

don da reconciliación e a comuñón con
Deus non se debe perder. Debemos ser
recipientes totalmente abertos e sen
fisuras nin roturas que deixen perde-la
gracia.

Coresma é tamén un tempo «favora-
ble», que Cristo e a Igrexa nos ofrecen
para escoitar a Deus. Por iso, é tamén un
tempo privilexiado para escoitar máis
abundante e reiteradamente a Palabra de
Deus. Esforcémonos por acudir máis as
celebracións da comunidade, escoitar con
gusto a Palabra de Deus, orar a partir
desta Palabra, garda-la no corazón e es-
forzarnos por poñe-la en práctica. Deste
xeito, o tempo coresmal será como unha
especie de «exercicios espirituais» do
pobo de Deus. Neste contexto teñen que
se entender e encadrarse as «charlas
coresmais».

O Evanxeo de San Mateo concreta un
certo estilo de vida como camiño de con-
versión. Xesús refírese as prácticas
relixiosas do seu tempo: a esmola, a
oración e o xaxún.Estas prácticas da
Igrexa, ata hoxe, considerounas válidas
como expresións de unha auténtica
espiritualidade coresmal. Xesús, no tex-
to do Evanxeo mencionado, non as criti-
ca en si mesmas, senón no xeito e
finalidade coa que algúns as practican.
Por iso temos que interpretar este
Evanxeo en positivo para nós.

A esmola como práctica coresmal,
expresiva do amor a Deus e de axuda ós
máis pobres, debe entenderse hoxe como
solidariedade e dar, do que nos é necesa-
rio, ós pobres. Na Igrexa ten que ir
crecendo unha «cultura da solidarieda-
de», do compartir, de facer realidade o
milagre da multiplicación dos pans en
torno a Eucaristía. E iso os cristiáns



MARZO / ABRIL • 279

supone la oferta del don de su Misterio y
con él de la salvación. Pero dentro del
Año del Señor o año litúrgico hay espa-
cios de tiempo que, por su realidad
sacramental y pedagógica, son más aptos
para comunicar la gracia o sitúan al hom-
bre ante Dios con mejores disposiciones.
La cuaresma es uno de estos tiempos. El
Apóstol nos dice hoy: «En nombre de
Cristo os pedimos que os reconciliéis
con Dios. Os exhortamos a no echar en
saco roto la gracia de Dios, porque él
dice: En tiempo favorable te escuché, en
día de salvación vine en tu ayuda».

Las palabras de Pablo son extraordi-
nariamente significativas en este miér-
coles de Ceniza. Nos pide «en nombre de
Cristo» acoger el perdón de Dios, recon-
ciliamos con Él. Nos suplica que nuestra
vida acoja la misericordia infinita del
Padre, en Cristo. Dios desea nuestra re-
conciliación con Él y nos la ofrece gra-
tuita y fielmente.

Cuaresma es un tiempo favorable para
recibir con más fervor y profundidad el
sacramento de la reconciliación. Es el
sacramento donde desemboca y culmina
la llamada de Dios y la respuesta humana
a reconciliamos con Él , con los hermanos
y con nosotros mismos. El Papa nos pide
renovar nuestro entusiasmo en preparar,
administrar y recibir este sacramento. Sólo
experimentando hondamente la realidad
de ser perdonados, como regalo de Dios,
por mediación de la Iglesia, se compren-
derá el sacramento de la reconciliación y
a ser instrumentos de reconciliación. Sólo
se superará la crisis de este sacramento
entrando en su misterio, acercándose a él
con fe y humildad y experimentándose
perdonados. Quien no experimenta el per-
dón de Dios, la reconciliación con los

hermanos y la pacificación de todo su ser,
no redescubrirá la grandeza del sacra-
mento de la Penitencia.

Cuaresma es un tiempo para aprove-
char la gracia de la misericordia y del
perdón. El don de la reconciliación y la
comunión con Dios no debe perderse.
Debemos ser recipientes totalmente abier-
tos y sin fisuras ni roturas que dejen
perder la gracia.

Cuaresma es también un tiempo «fa-
vorable», que Cristo y la Iglesia nos ofre-
cen para escuchar a Dios. Por eso, es
también un tiempo privilegiado para es-
cuchar más abundante y reiteradamente
la Palabra de Dios. Esforcémonos por
acudir más a las celebraciones de la comu-
nidad, escuchar con gusto la Palabra de
Dios, orar a partir de esta Palabra, guar-
darla en el corazón y esforzarnos por po-
nerla en práctica. De este modo, el tiempo
cuaresmal será como una especie de «ejer-
cicios espirituales» del pueblo de Dios.
En este contexto han de entenderse y en-
cuadrarse las «charlas cuaresmales».

El Evangelio de san Mateo concreta
un cierto estilo de vida como camino de
conversión. Jesús se refiere a las prácti-
cas religiosas de su tiempo: la limosna,
la oración y el ayuno. Estas prácticas la
Iglesia, hasta hoy, las ha considerado
válidas como expresiones de una autén-
tica espiritualidad cuaresmal. Jesús, en
el texto del evangelio mencionado, no
las critica en sí mismas, sino en el modo
y finalidad con la que algunos las practi-
can. Por eso hemos de interpretar este
evangelio en positivo para nosotros.

La limosna como práctica cuaresmal,
expresiva de amor a Dios y ayuda a los más
pobres, debe entenderse hoy como solida-
ridad y dar, de lo que nos es necesario, a los

LA VOZ DEL PRELADO



BOLETÍN OFICIAL280 • MARZO / ABRIL

témolo que facer de xeito «que non saiba
a man esquerda o que fai a dereita». Así
o Pai que ve no segredo será quen nolo
pague.

A oración cristiá non pode ser como
a dos fariseos, unha oración fachendosa,
ostentosa, chea de vaidade, para que os
vexan os demais e os teñan por santóns.
O Evanxeo fala aquí da oración «no
segredo» ou na propia habitación. Cando
fagamos esta oración -dinos Xesús- que
a fagamos sen ostentación, sen buscar
que nos vexan os demais e sabendo que o
decisivo é que a dirixamos ó Pai que está
no escondido. El pagaranos como sabe
face-lo.

Pero, no tempo coresmal, é preciso
ademais invitar ós cristiáns a orar na
Igrexa, a sentirse comunidade orante con
Cristo ó Pai, coa gracia do Espírito San-
to. É preciso que los fieis descubran a
prioridade da oración litúrxica na Euca-
ristía, algunha hora do Oficio divino, a
celebración comunitaria da Penitencia
con absolución individual ou algunha
celebración da Palabra de Deus.

A Coresma é un tempo máis esixente
a hora de acudir xuntos a Igrexa, tamén
para os actos piadoso-devocionais, como
o Vía crucis, a exposición do altísimo, o
Rezo do Rosario, as charlas coresmais.
Así o camiño coresmal non só será indi-
vidual, senón comunitario, eclesial.

Por fin o Evanxeo de Mateo fálanos
do xaxún. Es necesario ampliar o contido
desta práctica non reducíndoa só a pri-
varse de comer e beber. Así o entenderon
os SS. Pais da Igrexa. Xaxuar é privarnos
de todo aquelo que nos distrae ou aparta
de Deus. O xaxún é privarse e aledarse o

máis posible do pecado e de todo aquelo
que pode facilita-lo.

Xaxuar é privarse do soño para facer
boas obras, recortar as diversións para
entregarse máis a oración e ó servicio ós
necesitados; xaxuar é privarse do que
non e necesario, nesta sociedade de con-
sumo, para compartir máis co famento, o
desvalido, o estranxeiro, o que pasa fame,
o que está enfermo. O xaxún non pode
ser só un cumprimento dunha norma,
senón o medio para servir con máis
lixeireza a Deus e ó próximo. A «alma»
do xaxún é a oración e a súa proba é a
esmola.

Os SS. Pais dicían que «pódese non
xaxuar xaxuando y xaxuar non
xaxuando». É dicir, a verdade do xaxún é
o amor a Deus, o desexo de se converter
a El de veras e de socorrer ó pobre. Por
iso San Mateo pide para o que xaxúa
unha actitude de sinceridade e de agradar
a Deus sen se envaidecer (ser visto polos
demais), de xeito que só o note o Pai,
quen o paga con creces. O xaxún deste
mércores de Cinsa o Papa pídenolo para
acompaña-lo coa oración pola paz no
mundo.

Que a celebración da Eucaristía, que
estamos a celebrar, acádenos do Señor o
que lle imos a pedir na oración sobre as
ofrendas:

«Ó ofrecerche este sacrificio que
inaugura a coresma pedímosche, Se-
ñor, que as nosas obras de caridade e
as nosas penitencias nos axuden ó do-
minio de nós mesmos, para que, limpos
de pecado, merezamos celebrar piado-
samente os misterios da paixón do teu
Fillo»...

Luis Quinteiro
Obispo de Ourense
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pobres. En la Iglesia ha de ir creciendo una
«cultura de la solidaridad», del compartir,
de hacer realidad el milagro de la multipli-
cación de los panes en torno a la Eucaristía.
Y eso los cristianos lo hemos de hacer de
modo «que no sepa tu mano izquierda lo
que hace tu derecha». Así el Padre que ve
en lo secreto será quien nos lo pague.

La oración cristiana no puede ser como
la de los fariseos, una oración engreída,
ostentosa, llena de vanidad, para que les
vean los demás y los tengan por santones.
El Evangelio habla aquí de la oración «en
lo secreto» o en la propia habitación. Cuan-
do hagamos esta oración -nos dice Jesús-
que la hagamos sin ostentación, sin buscar
que nos vean los demás y sabiendo que lo
decisivo es que la dirijamos al Padre que
está en lo escondido. Él nos pagará como
sabe hacerlo.

Pero, en el tiempo cuaresmal, es preci-
so además invitar a los cristianos a orar en
Iglesia, a sentirse comunidad orante con
Cristo al Padre, con la gracia del Espíritu
Santo. Es preciso que los fieles descubran
la prioridad de la oración litúrgica en la
Eucaristía, alguna hora del Oficio divino,
la celebración comunitaria de la Peniten-
cia con absolución individual o alguna
celebración de la Palabra de Dios.

La Cuaresma es un tiempo más exi-
gente a la hora de acudir juntos a la
iglesia, también para los actos piadoso-
devocionales, como el Vía crucis, la ex-
posición del altísimo, el Rezo del Rosa-
rio, las charlas cuaresmales. Así el cami-
no cuaresmal no sólo será individual,
sino comunitario, eclesial.

Por fin el evangelio de Mateo nos habla
del ayuno. Es necesario ampliar el conteni-
do de esta práctica no reduciéndola sólo a
privarse de comer y beber. Así lo entendie-

ron los SS. Padres de la Iglesia. Ayunar es
privarnos de todo aquello que nos distrae o
aparta de Dios. El ayuno es privarse y
alejarse lo más posible del pecado y de todo
aquello que puede facilitarlo.

Ayunar es privarse del sueño para hacer
buenas obras, recortar las diversiones para
entregarse más a la oración y al servicio a los
necesitados; ayunar es privarse de lo que no
es necesario, en esta sociedad de consumo,
para compartir más con el hambriento, el
desvalido, el extranjero, el que pasa hambre,
el que está enfermo. El ayuno no puede ser
el mero cumplimiento de una norma, sino el
medio para servir con más ligereza a Dios y
al prójimo. El «alma» del ayuno es la ora-
ción y su verificación es la limosna.

Los SS. Padres decían que «se puede no
ayunar ayunando y ayunar no ayunando».
Es decir, la verdad del ayuno es el amor a
Dios, el deseo de convertirse a Él de veras
y socorrer al pobre. Por eso san Mateo pide
para el que ayuna una actitud de sinceridad
y de agradar a Dios sin envanecerse (ser
visto por los demás), de modo que sólo lo
note el Padre, quien lo paga con creces. El
ayuno de este miércoles de Ceniza el Papa
nos lo pide para acompañarlo con la ora-
ción por la paz en el mundo.

Que la celebración de la Eucaristía,
que estamos celebrando, nos consiga del
Señor lo que le vamos a pedir en la
oración sobre las ofrendas: «Al ofrecer-
te este sacrificio que inaugura la cua-
resma te pedimos, Señor, que nuestras
obras de caridad y nuestras peniten-
cias nos ayuden al dominio de nosotros
mismos, para que, limpios de pecado,
merezcamos celebrar piadosamente los
misterios de la pasión de tu Hijo»…

Luis Quinteiro
Obispo de Ourense

LA VOZ DEL PRELADO
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SEMANA SANTA

DOMINGO DE RAMOS OU NA PAIXÓN DO SEÑOR.

Que non esquezamos o que a Igrexa
pon hoxe nos nosos beizos ó comezo da
celebración:

«Hosanna ó Fillo de David,
bendito o que ven no nome do Señor,
o Rei de Israel.
Hosanna no ceo».
Que o repitamos ó longo desta sema-

na, certificando que Xesús é o noso Deus
e o noso Rei e que a morte non puido nin
poderá con El.

Oxalá que todos nós podamos experi-
mentar moi fondamente o que a liturxia
pon hoxe na boca das comunidades
cristiáns:

«Como Xerusalén, co seu traxe festivo,
vestida de palmeiras, coroada de

oliveiras,
ven a cristiandade en son de romaría,
a inaugurar  a túa Pascua con himnos de

ledicia»...
Esto é o que estamos facendo: inau-

gurar a Pascua seguros da «vida que
renace do fondo da morte».

Non queremos alargamos moito nesta
celebración, que xa o é. Pero quixera
engadir unhas palabras sobre a segunda
parte, a Liturxia da Palabra e a mesa da
Eucaristía. A clave dánola a oración co-
lecta: É o Pai quen quixo que o seu Fillo
se fixese home e  morrese na cruz. Así
puido mostrar a humanidade o exemplo
dunha vida submisa a vontade do Pai.
Que as ensinanzas da súa paixón nos
sirvan de testemuño e que un día parti-
cipemos da súa resurrección gloriosa.

Con este domingo ábrese a porta a
gran semana do ano do Señor, «a semana
Santa». Este domingo conmemora de
xeito sacramental e eficaz» polos signos
litúrxicos, a entrada triunfal de Xesús en
Xerusalén, sendo aclamado polo pobo
sinxelo como o Mesías do Señor, o Rei
de Israel. É un domingo especial que une
os dous aspectos fundamentais do miste-
rio da Pascua do Señor: o triunfo e a
humillación, a vida e a morte inminente,
a entrada de Xesús aclamado polas xentes,
pero a entrada do Servo de Deus na cidade,
na que atopará a morte.

Os cristiáns da nosa cidade temos
camiñado procesionalmente polas súas
rúas cantando e cos ramos de trunfo na
man, aclamando na persoa do pastor da
diocese a Xesucristo, que hoxe se encar-
na no Bispo e inicia o camiño que o
levará cara a súa paixón, morte e resu-
rrección. Experimentamos o gozo propio
dos que o amamos e, sabemos que a súa
morte, é fonte da nosa reconciliación có
Pai e a súa resurrección é garantía da
nosa.

Alégranos ver a nenos, mozos e adul-
tos, entusiasmados neste día, ofrecendo
un testemuño gozoso de fe en Xesucristo,
o noso Mestre, o noso Deus e o noso
Redentor. Oxalá que o gozo e a procla-
mación xubilosa da primeira parte deste
domingo, móvanos a segui-lo durante as
celebracións litúrxicas desta semana,
sobre todo o Xoves Santo, Venres Santo,
e a Vixilia do Sábado Santo e o Domingo
de Resurrección.
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SEMANA SANTA 2003.

DOMINGO DE RAMOS O EN LA PASIÓN DEL SEÑOR.

Que no olvidemos lo que la Iglesia
pone hoy en nuestros labios al comienzo
de la celebración:

«Hosanna al Hijo de David,
bendito el que viene en nombre del Señor,
el Rey de Israel.
Hosanna en el cielo».
Que lo repitamos a lo largo de esta

semana, certificando que Jesús es nues-
tro Dios y nuestro Rey y que la muerte no
ha podido ni podrá con Él.

Ojalá que todos nosotros podamos
experimentar muy hondo lo que la litur-
gia de hoy pone en boca de las comunida-
des cristianas:

«Como Jerusalén, con su traje festivo,
vestida de palmeras, coronada de olivos,
viene la cristiandad en son de romería,
a inaugurar tu Pascua con himnos de

alegría»...
Esto es lo que estamos haciendo: in-

augurar la Pascua seguros de « la vida
que renace del fondo de la muerte».

No queremos alargamos mucho en
esta celebración, que ya lo es. Pero qui-
siera añadir unas palabras sobre la se-
gunda parte, la Liturgia de la Palabra y la
mesa de la Eucaristía. La clave nos la da
la oración colecta: Es el Padre quien ha
querido que su Hijo se hiciese hombre
y muriese en la cruz. Así pudo mostrar
a la humanidad el ejemplo de una vida
sumisa a la voluntad del Padre. Que
las enseñanzas de su pasión nos sirvan
de testimonio y que un día participe-
mos de su resurrección gloriosa.

Con este domingo se abre la puerta a la
gran semana del año del Señor, «la semana
Santa». Este domingo conmemora de modo
sacramental y eficaz» por los signos
litúrgicos, la entrada triunfal de Jesús en
Jerusalén, siendo aclamado por el pueblo
sencillo como el Mesías del Señor, el Rey
de Israel. Es un domingo especial que une
los dos aspectos fundamentales del miste-
rio de la Pascua del Señor: el triunfo y la
humillación, la vida y la muerte inminente,
la entrada de Jesús aclamado por las gen-
tes, pero la entrada del Siervo de Dios en la
ciudad, en que encontrará la muerte.

Los cristianos de nuestra ciudad he-
mos caminado procesionalmente por sus
calles cantando y con los ramos de triun-
fo en la mano, aclamando en la persona
del pastor de la diócesis a Jesucristo, que
hoy se encarna en el Obispo e inicia el
camino que le llevará a su pasión, muerte
y resurrección. Hemos experimentado el
gozo propio de quienes le amamos y,
sabemos que su muerte, es fuente de
nuestra reconciliación con el Padre y su
resurrección es garantía de la nuestra.

Nos alegra ver a niños, jóvenes y
adultos, entusiasmados en este día, ofre-
ciendo un testimonio gozoso de fe en
Jesucristo, nuestro Maestro, nuestro Dios
y nuestro Redentor. Ojalá que el gozo y
proclamación jubilosa de la primera par-
te de este domingo, nos mueva a seguirle
durante las celebraciones litúrgicas de
este semana, sobre todo el Jueves Santo,
Viernes Santo, la Vigilia del Sábado San-
to y el Domingo de Resurrección.

LA VOZ DEL PRELADO
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A Liturxia da Palabra pasou do gozo
triunfal da entrada en Xerusalén a
realidade da paixón e os sufrimentos de
Cristo. A primeira lectura (Is 50, 4-7) é
un anticipo claro da fidelidade de
Xesucristo a vontade do Pai, que lle pide
enfrontarse o sufrimento para liberamos
do pecado e restablece-la nosa amizade
con El. O Sal 21 é unha magnífica medi-
tación sobre a paixón de Cristo, unido a
súa Igrexa. A dor e o aparente abandono
de Xesús por parte do Pai exprésanse na
resposta do salmo: «Meu Deus ,meu Deus
¿Por que me abandonaches?».

A segunda lectura de Filipenses (2,6-
11) é un himno cheo de contido teolóxico
e espiritual, que recolle as dúas caras
inseparables do misterio pascual: o
sometemento de Xesucristo a cruz por
amor ó Pai e á nosa redención e a exalta-
ción de Xesucristo feita polo Pai, como
resposta a súa obediencia. Este dobre
movemento de paixón e glorificación
tamén se realiza xa en cantos seguimos a
Xesucristo e nos configuramos con El.

A lectura da Paixón, que culmina na
resurrección, dálle plenitude a mesa da
Palabra. Xesucristo da cumprimento ple-
no a canto a Lei, os Profetas e os Salmos
dixeron Del.

Como o Servo de Deus ofrece o seu
corpo e o seu rostro a todo tipo de
humillacións, móveo o amor filial ó Pai e
asumiu cargar cos pecados da
humanidade. O final non é o sepulcro e a
corrupción, senón a resurrección. Pero o
que é verdade para El, tamén o será un
día para nós.

Na mesa eucarística, o proclamado na
Palabra cúmprese. A Igrexa invítanos a
ter en nós os mesmos sentimentos de
Cristo, seguir acompañando a Xesús na
súa paixón e preparamos con piedade ó
triduo pascual.

Vimos de entrar na gran semana do
ano litúrxico, preparémonos máis e máis
a vivir os misterios da nos relixión, para
que seguindo a Cristo na súa paixón e
morte, alcancemos a plenitude do gozo
na súa resurrección.

Luis Quinteiro
Obispo de Ourense
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La Liturgia de la Palabra ha pasado del
gozo triunfal de la entrada en Jerusalén a la
realidad de la pasión y los sufrimientos de
Cristo. La primera lectura (Is 50, 4-7) es un
anticipo claro de la fidelidad de Jesucristo
a la voluntad del Padre, que le pide enfren-
tarse al sufrimiento para liberamos del pe-
cado y restablecer nuestra amistad con Él.
El Sal 21 es una magnífica meditación
sobre la pasión de Cristo, unido a su Igle-
sia. El dolor y el aparente abandono de
Jesús por parte del Padre se expresan en la
respuesta del salmo: «Dios mío, Dios mío
¿Por qué me has abandonado?».

La segunda lectura de Filipenses (2,6-
11) es un himno lleno de contenido teo-
lógico y espiritual, que recoge las dos
caras inseparables del misterio pascual:
el sometimiento de Jesucristo a la cruz
por amor al Padre y nuestra redención y
la exaltación de Jesucristo realizada por
el Padre, como respuesta a su obedien-
cia. Este doble movimiento de pasión y
glorificación también se realiza ya en
cuantos seguimos a Jesucristo y nos con-
figuramos con él.

La lectura de la Pasión, que culmina
en la resurrección, da plenitud a la
mesa de la Palabra. Jesucristo da cum-
plimiento pleno a cuanto la Ley, los
Profetas y Salmos dijeron de Él. Como
el Siervo de Dios ofrece su cuerpo y su
rostro a todo tipo de humillación, le
mueve al amor filial al Padre y ha asu-
mido cargar con los pecados de la hu-
manidad. El final no es el sepulcro y la
corrupción, sino la resurrección. Pero
lo que es verdad para Él, lo será tam-
bién un día para nosotros.

En la mesa eucarística, lo proclama-
do en la Palabra tiene su cumplimiento.
La Iglesia nos invita a tener en noso-
tros los mismos sentimientos de Cristo,
seguir acompañando a Jesús en su pa-
sión y preparamos con piedad al triduo
pascual.

Hemos entrado en la gran semana del
año litúrgico, preparémonos más y más a
vivir los misterios de nuestra religión,
para que siguiendo a Cristo en su pasión
y muerte, alcancemos la plenitud de gozo
en su resurrección.

Luis Quinteiro
Obispo de Ourense

LA VOZ DEL PRELADO
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Estas palabras de Xesús ratifican a
clara conciencia que ten do cumprimento
na súa persoa do plan salvífico do Pai
para o mundo. Así llo anunciara o profeta
Isaías ó pobo humillado e cativo, tal
como Xesús mesmo acábao de ler ante
toda a asemblea da sinagoga de Nazaret,
onde se criara.

Xesús non só ten consciencia da mi-
sión que o Pai lle confiou, senón que a
asume plenamente nas súas consecuen-
cias. A Boa Nova proclamada implica a
entrega sen reservas daquel a quen o Pai
lla confiou.

Xesucristo, o Fillo eterno do Pai, en-
viado ó mundo para que, encarnándose,
nos redimira, foi constituído Sumo Sa-
cerdote da Nova Alianza, como nos di a
Carta ós Hebreos. Deste xeito, tal como
nos refire a Constitución Dogmática so-
bre a Igrexa do Concilio Vaticano II,
Xesucristo manifestou en si mesmo o
rostro perfecto e definitivo da Nova
Alianza. Esto fixo en toda a súa vida
terrea, pero sobre todo no acontecemen-
to da súa paixón, morte e resurrección.

Hoxe temos que centrar a nosa aten-
ción sobre todo na teoloxía do sacerdocio
que nos legou o Concilio Vaticano II,
especialmente no Decreto «Presbitero-
rum ordinis», e nas fermosas e tan clari-
ficadoras reflexións da Exhortación
Apostólica Postsinodal sobre a Forma-
ción dos sacerdotes na situación actual
«Pastores dabo vobis». Dísenos alí que
Xesús é o Bo Pastor anunciado, o que
coñece as súas ovellas unha a unha e

ofrece a súa vida por elas, que quere
congregar a todos nun so rabaño e nun so
pastor e que veu non para ser servido,
senón para servir, ofrecéndonos o xeito
de servicio que deberemos exercer uns
cos outros na escena pascual do lavatorio
dos pes.

Co único e definitivo sacrificio da
cruz, Xesús comunica a tódolos seus dis-
cípulos o sacerdocio da Nova e eterna
Alianza, do que participan tódolos bauti-
zados, formando o novo pobo sacerdotal
que é a Igrexa.

Ó servicio deste sacerdocio universal
da Nova Alianza, Xesús chamou a algúns
discípulos e cunha autoridade e un man-
dato específicos chamou e constituíu ós
Doce en singular identidade coa súa
persoa e coa súa misión.

A vez, os apóstolos instituídos polo
Señor levarán a cabo a súa misión
chamando a outros homes, como Bispos,
presbíteros e diáconos, para cumprir o
mandato de Xesús resucitado entre os
homes de tódolos tempos. Cúmprese así
hoxe esta Escritura que acabamos de oír.

Polo tanto, os presbíteros son
chamados a prolongar a presencia de
Cristo, seguindo o seu estilo de vida. S.
Pedro, na súa carta primeira, dínolo con
toda a claridade: «Ós presbíteros que
están entre vós exhórtolles eu, como
copresbítero, testemuña dos sufrimentos
de Cristo e partícipe da gloria que está
para se manifestar. Apacentade a grey de
Deus que vos está encomendada,
vixiando, non forzados, senón volunta-

HOMILIA MISA CRISMAL.2003

«Hoxe cúmprese esta Escritura que acabades de oír»
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Estas palabras de Jesús ratifican la
clara conciencia que tiene del cumpli-
miento en su persona del plan salvífico
del Padre para el mundo. Así lo había
anunciado el profeta Isaías al pueblo
humillado y cautivo, tal como Jesús mis-
mo lo acaba de leer ante toda la asamblea
de la sinagoga de Nazaret, donde se ha-
bía criado.

Jesús no sólo tiene consciencia de la
misión que el Padre le ha confiado, sino
que la asume plenamente en sus conse-
cuencias. La Buena Nueva proclamada
implica la entrega sin reservas de aquel a
quién el Padre se la ha confiado.

Jesucristo, el Hijo eterno del Padre,
enviado al mundo para que, encarnándo-
se, nos redimiera, ha sido constituido
Sumo Sacerdote de la Nueva Alianza,
como nos dice la Carta a los Hebreos. De
este modo, tal como nos refiere la Cons-
titución Dogmática sobre la Iglesia del
Concilio Vaticano II, Jesucristo ha mani-
festado en sí mismo el rostro perfecto y
definitivo de la Nueva Alianza. Esto lo
ha hecho en toda su vida terrena, pero
sobre todo en el acontecimiento de su
pasión, muerte y resurrección.

Hoy tenemos que centrar nuestra aten-
ción sobre todo en la teología del
sacerdocio que nos ha legado el Concilio
Vaticano II, especialmente en el Decreto
«Presbiterorum ordinis», y en las hermo-
sas y tan clarificadoras reflexiones de la
Exhortación Apostólica Postsinodal so-
bre la Formación de los sacerdotes en la
situación actual «Pastores dabo vobis».

Allí se nos dice que Jesús es el buen
Pastor anunciado, el cual conoce a sus
ovejas una a una y ofrece su vida por
ellas, que quiere congregar a todos en un
solo rebaño y un solo pastor y que ha
venido no para ser servido, sino para
servir, ofreciéndonos el modelo de servi-
cio que deberemos ejercer los unos con
los otros en la escena pascual del lavato-
rio de los pies.

Con el único y definitivo sacrificio de
la cruz, Jesús comunica a todos sus discí-
pulos el sacerdocio de la nueva y eterna
Alianza, del cual participan todos los
bautizados, formando el nuevo pueblo
sacerdotal que es la Iglesia.

Al servicio de este sacerdocio univer-
sal de la nueva Alianza, Jesús llamó a
algunos discípulos y con una autoridad y
un mandato específicos llamó y constitu-
yó a los Doce en singular identidad con
su persona y con su misión.

A su vez, los apóstoles instituidos por
el Señor llevarán a cabo su misión lla-
mando a otros hombres, como Obispos,
presbíteros y diáconos, para cumplir el
mandato de Jesús resucitado entre los
hombres de todos los tiempos. Así se
cumple hoy esta Escritura que acabamos
de oír.

Por tanto, los presbíteros son llama-
dos a prolongar la presencia de Cristo,
siguiendo su estilo de vida. S. Pedro, en
su carta primera, nos lo dice con toda la
claridad: «A los presbíteros que están
entre vosotros les exhorto yo, como
copresbítero, testigo de los sufrimientos

HOMILIA MISA CRISMAL. 2003

«Hoy se cumple esta Escritura que acabáis de oír».

LA VOZ DEL PRELADO
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r iamente, segundo Deus; non por
mesquiño afán de ganancia, senón de
corazón; non tiranizando ós que vos tocou
guiar, senón sendo modelos da grey (1Pe
5,1-3).

Os presbíteros son, pois, na Igrexa e
para a Igrexa, unha representación
sacramental de Xesucristo Cabeza e Pas-
tor, tal como é cantado con agradecemento
gozoso pola Liturxia no Prefacio desta
Misa Crismal: “Constituíches ó teu único
Fillo Pontífice da Nova e eterna Alianza
pola unción do Espírito Santo, e
determinaches, no teu designio salvífico,
perpetuar na Igrexa o seu único sacerdocio”.

El non só confire a honra do sacerdocio
real a todo o seu pobo santo, senón tamén,
con amor de irmán, elixe a homes deste
pobo, para que, pola imposición das mans
participen da súa sagrada misión.

Eles renovan no nome de Cristo o
sacrificio da redención, preparan ós teus
Fillos o banquete pascual, presiden ó teu
pobo santo no amor, aliméntano coa túa
palabra e fortaléceno cos sacramentos.

Os teus sacerdotes, Señor, ó entregar
a súa vida por ti e pola salvación dos
irmáns, vanse configurando a Cristo, e
danche así testemuño constante de
fidelidade e amor.

Neste momento da historia do noso
mundo e da Igrexa que peregrina na nosa
querida diocese auriense, eu, como  Bispo
e servidor  voso , quérovos invitar a todos
vós e a tódolos membros do noso presbi-
terio, así como a tódolos fieis das nosas
comunidades, a afondar, celebrar e agra-
decer a nosa vocación e misión de sacer-
dotes a luz do mandato do Señor
Xesucristo e das ensinanzas da súa Igrexa.

Para todo elo necesitamos pedir luz ó
Señor para que nos deixemos conducir

pola súa gracia na comprensión do mis-
terio das nosas vidas consagradas ó Se-
ñor e ó servicio dos nosos irmáns.

Así mesmo temos que lle pedir ó Pai
das misericordias intenso gozo para nos
adentrar xenerosamente no camiño dunha
misión recibida de Xesucristo e que o
mundo, nun berro calado non sempre ben
discernido, espera ver reflectido na vida
daqueles que consagramos as nosas vi-
das ó servicio da Verdade e do Amor.

O noso mundo e a nosa Igrexa necesi-
tan sacerdotes santos que coa súa fe,
esperanza e caridade abran camiños de
credibilidade que mereza a pena percorre-
los.

A testemuña da nosa vida, sempre
pobre pero ó tempo sostida pola gracia de
Deus, é o medio do que o Señor se sirve
para entrar no corazón humano, por esen-
cia sedento de Deus como xenialmente
comprendeu, entre tantos, S. Agostiño.

Non vos abandonedes resignadamente
a cálculos humanos. Nada é máis
existencialmente destructor que un rea-
lismo sen horizontes de esperanza. Pero
tampouco esquezades que si ben a espera
é pasiva e enganosamente cómoda, a es-
peranza non se entende sen un compro-
miso activo que desde a máis fonda con-
fianza na forza divina aprestase a botar
as redes no medio desta noite.

Meus queridos irmáns sacerdotes, tede
pes lixeiros para leva-la fe de Xesucristo,
e o consolo que nela experimentades, alí
onde haxa pobreza e necesidade, feridas
e abandono, desconsolo e abatemento,
tristezas e desesperanza.

Pídovos encarecidamente que non
abandonedes a nosa mocidade. Vivide
preto deles. Só así comprenderán de
verdade que vale a pena seguir a Xesús
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de Cristo y partícipe de la gloria que está
para manifestarse. Apacentad la grey de
Dios que os está encomendada, vigilan-
do, no forzados, sino voluntariamente,
según Dios; no por mezquino afán de
ganancia, sino de corazón; no tiranizan-
do a los que os ha tocado guiar, sino
siendo modelos de la grey (1 Pe 5,1-3).

Los presbíteros son, pues, en la Igle-
sia y para la Iglesia, una representación
sacramental de Jesucristo Cabeza y Pas-
tor, tal como es cantado con agradeci-
miento gozoso por la Liturgia en el Pre-
facio de esta Misa Crismal : “Constituis-
te a tu único Hijo Pontífice de la nueva y
eterna Alianza por la unción del Espíritu
Santo, y determinaste, en tu designio
salvífico, perpetuar en la Iglesia su único
sacerdocio”.

Él no sólo confiere el honor del
sacerdocio real a todo su pueblo santo,
sino también, con amor de hermano, eli-
ge a hombres de este pueblo, para que,
por la imposición de las manos partici-
pen de su sagrada misión.

Ellos renuevan en nombre de Cristo el
sacrificio de la redención, preparan a tus
hijos el banquete pascual, presiden a tu
pueblo santo en el amor, lo alimentan
con tu palabra y lo fortalecen con los
sacramentos.

Tus sacerdotes, Señor, al entregar su
vida por ti y por la salvación de los
hermanos, van configurándose a Cristo,
y han de darte así testimonio constante
de fidelidad y amor.

En este momento de la historia de
nuestro mundo y de la Iglesia que pere-
grina en nuestra querida diócesis auriense,
yo, como vuestro obispo y servidor, quie-
ro invitaros a todos vosotros y a todos los
miembros de nuestro presbiterio, así

como a todos los fieles de nuestras comu-
nidades, a ahondar, celebrar y agradecer
nuestra vocación y misión de sacerdotes
a la luz del mandato del Señor Jesucristo
y de las enseñanzas de su Iglesia.

Para todo ello necesitamos pedir luz
al Señor para que nos dejemos conducir
por su gracia en la comprensión del mis-
terio de nuestras vidas consagradas al
Señor y al servicio de nuestros herma-
nos.

Así mismo hemos de pedir al Padre de
las misericordias intenso gozo para
adentrarnos generosamente en el camino
de una misión recibida de Jesucristo y
que el mundo, en un grito callado no
siempre bien discernido, espera ver
ejemplarizado en la vida de aquellos que
hemos consagrado nuestras vidas al ser-
vicio de la Verdad y del Amor.

Nuestro mundo y nuestra Iglesia ne-
cesitan sacerdotes santos que con su fe,
esperanza y caridad abran caminos de
credibilidad que merezca la pena reco-
rrer.

El testimonio de nuestra vida, siem-
pre pobre pero al tiempo sostenido por la
gracia de Dios, es el medio de que el
Señor se sirve para entrar en el corazón
humano, por esencia sediento de Dios
como genialmente comprendió, entre tan-
tos, S. Agustín.

No os abandonéis resignadamente a
cálculos humanos. Nada es más
existencialmente destructor que un rea-
lismo sin horizontes de esperanza. Pero
tampoco olvidéis que si bien la espera es
pasiva y engañosamente cómoda, la es-
peranza no se entiende sin un compromi-
so activo que desde la más honda con-
fianza en la fuerza divina se apresta a
echar las redes en medio de esta noche.

LA VOZ DEL PRELADO
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nunha entrega que da pleno sentido a
vida.

Ben sei que todo esto necesitamos
medita-lo unidos na oración e nun clima
de fraternidade dun presbiterio reconci-
liado.

Reconciliémonos co Señor e vivamos
a fraternidade sacerdotal. Non nos
enganemos. Sen esta reconciliación
sacramental e sen a fraternidade
sacramental do presbiterio, a nosa vida
sacerdotal é un esforzo estéril e frustran-
te.

Neste día sacerdotal no que nos reuni-
mos gozosamente, como en tantas ocasións
de retiros e de encontros pastorais,
dispoñémonos a acoller, una vez máis, o
don singular da gracia do noso sacerdocio.
Poñamos, xunto coas ofrendas desta Eu-
caristía, os nosos corazóns incondicional-
mente nas mans do Señor para facer

realidade entre nós o que tan certeiramente
nos di a «Pastores dabo vobis»: «Dentro
da comuñón eclesial, o sacerdote está
chamado de xeito particular, mediante a
súa formación permanente, a crecer en e
co propio presbiterio unido ó bispo. O
presbiterio na súa verdade plena é un
«mysterium»: é unha realidade sobrena-
tural porque ten a súa raíz no sacramento
do Orden. É a súa fonte, e a súa orixe; é o
lugar do seu nacemento e do seu
crecemento»(P .DV., 74).

Poñendo as nosas vidas baixo a pro-
tección da Santísima Virxe, pido desde
agora a súa especial intercesión para que
guíe os pasos de todos nós no proceso de
constitución do novo Consello de Presbi-
terio Diocesano que, coa axuda do Se-
ñor, terá a súa solemne culminación o
vindeiro dous de Xullo no Santuario da
Nosa Señora dos Milagres.

Luis Quinteiro Fiuza
 Bispo de Ourense
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Mis queridos hermanos sacerdotes,
tened pies ligeros para llevar la fe de
Jesucristo, y el consuelo que en ella ex-
perimentáis, allí donde haya pobreza y
necesidad, heridas y abandono, descon-
suelo y abatimiento, tristezas y desespe-
ranza.

Encarecidamente os pido que no aban-
donéis a nuestros jóvenes. Vivid cerca de
ellos. Sólo así comprenderán de verdad
que vale la pena seguir a Jesús en una
entrega que da pleno sentido a la vida.

Bien sé que todo esto necesitamos
meditarlo unidos en la oración y en el
clima de fraternidad de un presbiterio
reconciliado.

Reconciliémonos con el Señor y viva-
mos la fraternidad sacerdotal. No nos
engañemos. Sin esta reconciliación
sacramental y sin la fraternidad
sacramental del presbiterio, nuestra vida
sacerdotal es un esfuerzo estéril y frus-
trante.

En este día sacerdotal en que nos
reunimos gozosamente, como en tantas
ocasiones de retiros y de encuentros
pastorales, nos disponemos a acoger, una

vez más, el don singular de la gracia de
nuestro sacerdocio. Pongamos, junto con
las ofrendas de esta Eucaristía, nuestros
corazones incondicionalmente en las
manos del Señor para hacer realidad en-
tre nosotros lo que tan certeramente nos
dice la «Pastores dabo vobis»: «Dentro
de la comunión eclesial, el sacerdote está
llamado de modo particular, mediante su
formación permanente, a crecer en y con
el propio presbiterio unido al obispo. El
presbiterio en su verdad plena es un
«mysterium»: es una realidad sobrenatu-
ral porque tiene su raíz en el sacramento
del Orden. Es su fuente, su origen; es el
lugar de su nacimiento y de su crecimien-
to» (P .DV., 74 ).

Poniendo nuestras vidas bajo la pro-
tección de la Santísima Virgen, pido des-
de ahora su especial intercesión para que
guíe los pasos de todos nosotros en el
proceso de constitución del nuevo Con-
sejo de Presbiterio Diocesano que, con la
ayuda del Señor, tendrá su solemne cul-
minación el próximo dos de Julio en el
Santuario de Nuestra Señora de los Mila-
gros.

Luis Quinteiro Fiuza
 Obispo de Ourense

LA VOZ DEL PRELADO



BOLETÍN OFICIAL292 • MARZO / ABRIL

A tarde diste Xoves é o pórtico do
triduo pascual da paixón, a morte, sepul-
tura e resurrección do Señor. O triduo
pascual é o centro e a culminación de
todo o ano litúrxico e da fe cristiá. A misa
vespertina da Cea do Señor é unha anti-
cipación dos santos misterios, que nos
dispoñemos a celebrar nestes días me-
morables.

A Eucaristía desta tarde ten a calor e
a intensidade dos grandes acontecemen-
tos, pero a vez a intimidade das vivencias
familiares máis fondas. A oración colec-
ta exprésao ca profundidade e claridade
propia de Liturxia: «Señor, Deus noso,
convocáchesnos esta tarde para cele-
brar aquela mesma memorable Cea na
que o teu Fillo, antes de se entregar a
morte, confiou a Igrexa o banquete do
seu amor, o sacrificio novo da alianza
eterna»

O Evanxeo de Xoán (13, 1-15)
axúdanos a reconstruír o clima de amor,
de indicible sorpresa dos apóstolos, de
sentimentos difíciles de expresar, de in-
mensa misericordia por parte de Cristo e
de traizón por parte de Xudas. Era «antes
da festa de Pascua (dos xudíos), e sabendo
Xesús que lle chegara a hora de pasar
deste mundo ó Pai, amado ós seus que
estaban no mundo,  amounos ate o fin».

Trátase de volver a revivir, por medio
da sacramentalidad da Liturxia, aquel
clima e, sobre todo, a vontade e o amor de
Xesús antes de partir deste mundo cara o
Pai. Nós somos hoxe aqueles amigos
íntimos de Xesús, pero entre nós pode
haber traizóns como as que se deron
entón. É para examinamos e manter unha
comuñón fonda con Xesús.

Todo no Cenáculo ten hoxe  o selo de
testamento, de expresión máxima de amor
por parte de Xesús, sen poder esquecer
que a «hora» da humillación e glorifica-
ción está a porta. Xesús adiantase coa
última Cea a Pascua xudía, pero é cons-
ciente de que a Pascua deste ano
celebraraa como «Año, levado o
matadoiro». El é a víctima, e na cruz
«atraerá a todos» e Deus Pai non permi-
tirá que a morte poida con El no sepulcro.
Ó terceiro día resucitará e será glorifica-
do sobre toda a creación.

É a tarde do amor, manifestado tantas
veces ós homes, pero hoxe, nesta despe-
dida, Xesús quere leva-lo «ate o fin».
Naquela mesma sala, ceando cos seus
íntimos, Satanás xa lle suxerira a traizón
a Xudas, pero Xesús, que está seguro de
«que o Pai puxera todo nas súas mans,
que viña de Deus e a Deus volvía»,
disponse a comunicar o seu Testamento:
a Eucaristía, o sacerdocio e o mandamento
do amor.

Que importante que nesta tarde,
sintámonos amigos de Xesús, comparta-
mos os seus sentimentos, abrámonos ós
seus xestos, agradezamos os seus dons,
entrando así no clima e nas esixencias do
triduo pascual.

A primeira lectura do libro do Éxodo
(12, 1-14) describe a pascua dos xudeus
nas terras de Exipto. Celébrase o primeiro
mes do ano e cada familia debíase procu-
rar un año e garda-lo ata o día 14 do mes
para sacrifica-lo ó atardecer. Co sangue
mollarían as dúas xambas e mailo lintel
da casa. Debían comer a carne asada con
pans sen fermentar e verduras amargas;
comeríano coa cintura cinguida, sanda-

XOVES SANTO.
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La tarde de este Jueves es el pórtico
del triduo pascual de la pasión, la muerte,
sepultura y resurrección del Señor. El
triduo pascual es el centro y la culmina-
ción de todo el año litúrgico y de la fe
cristiana. La misa vespertina de la Cena
del Señor es una anticipación de los san-
tos misterios, que nos disponemos a ce-
lebrar en estos días memorables.

La Eucaristía de esta tarde tiene el
calor e intensidad de los grandes aconte-
cimientos, pero a la vez la intimidad de
las vivencias familiares más hondas. La
oración colecta lo expresa con la profun-
didad y claridad propia de la Liturgia:
«Señor, Dios nuestro, nos has convo-
cado esta tarde para celebrar aquella
misma memorable Cena en la que tu
Hijo, antes de entregarse a la muerte,
confió a la Iglesia el banquete de su
amor, el sacrificio nuevo de la alianza
eterna».

El Evangelio de Juan (13, 1-15) nos
ayuda a reconstruir el clima de amor, de
indecible sorpresa de los apóstoles, de
sentimientos difíciles de expresar, de
inmensa misericordia por parte de Cristo
y de traición por parte de Judas. Era
«antes de la fiesta de Pascua (de los
judíos), y sabiendo Jesús que había lle-
gado la hora de pasar de este mundo al
Padre, habiendo amado a los suyos que
estaban en el mundo, los amó hasta el
extremo».

Se trata de volver a revivir, por medio
de la sacramentalidad de la Liturgia, aquel
clima y, sobre todo, la voluntad y el amor
de Jesús antes de partir de este mundo al
Padre. Nosotros somos hoy aquellos
amigos íntimos de Jesús, pero entre no-

sotros puede haber traiciones como las
que se dieron entonces. Es para examina-
mos y mantener una comunión honda
con Jesús.

Todo en el Cenáculo tiene hoy el sello
de testamento, de expresión máxima de
amor por parte de Jesús, sin poder olvi-
dar que la «hora» de la humillación y
glorificación está a la puerta. Jesús se
anticipa con la última Cena a la Pascua
judía, pero es consciente de que la Pas-
cua de este año la celebrará como «Cor-
dero, llevado al matadero». Él es la víc-
tima, en la cruz «atraerá a todos» y Dios
Padre no permitirá que la muerte pueda
con Él en el sepulcro. Al tercer día resu-
citará y será glorificado sobre toda la
creación.

Es la tarde de amor, manifestado tan-
tas veces a los hombres, pero hoy, en esta
despedida, Jesús quiere llevarlo «hasta
el fin». En aquella misma sala, cenando
con sus íntimos, Satanás ya había sugeri-
do la traición a Judas, pero Jesús, que
está seguro de «que el Padre había pues-
to todo en sus manos, que venía de Dios
y a Dios volvía», se apresta a comunicar
su Testamento: la Eucaristía, el
sacerdocio y el mandamiento del amor.

Que importante que en esta tarde,
nosotros nos sintamos amigos de Jesús,
compartamos sus sentimientos, nos abra-
mos a sus gestos, agradezcamos sus do-
nes, entrando así en el clima y las exigen-
cias del triduo pascual.

La primera lectura del libro del Éxo-
do (12, 1-14) describe la pascua de los
judíos en tierras de Egipto. Se celebra el
primer mes del año y cada familia se
debía procurar un cordero y guardarlo

JUEVES SANTO.

LA VOZ DEL PRELADO
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lias nos pes e un caxato na man, de presa
«porque é a Pascua, o paso do Señor». O
sangue é o sinal para que Deus respecte
ós israelís y fira de morte ós primoxénitos
de Exipto.

Esta festa é memorable para Israel, é
«a festa do Señor» e «lei perpetua para
tódalas xeracións». Por iso a Pascua anual
é para Israel a súa festa por excelencia e
o memorial perpetuo da súa liberación,
feita por Deus, da escravitude de Exipto.
Desde entón ata hoxe os xudeus séguena
a celebrar.

Fronte a pascua de Israel, San Paulo
na primeira carta ós Corintios (11, 23-
26) descríbenola Cea pascual dos
cristiáns, realización  cumprimento ple-
no do que simbolizaba a Pascua xudía.
Paulo recibiu o que nos transmite (tradi-
ción) como algo que se remonta o Señor
Xesucristo. É veraz nesto e desexa que
tan preciosa tradición non se perda nin se
terxiverse. “O Señor, a noite en que o ían
prender, tomou pan e, pronunciando a
acción de gracias  partiuno e dixo: ”Esto
é o meu corpo, que se entrega por vós.
Facede isto en memoria de min”. O
mesmo fixo co cáliz...dicindo: «Este cá-
liz é a nova alianza selada co meu sangue;
facede isto cada vez que o bebades, en
memoria de min”.

É a nova Pascua, na que Cristo é o
Año pascual, ofrecido como alimento da
vida de Deus ate o remate dos tempos. O
seu sangue, que se derramará ó día
seguinte na cruz, ofrecese nesta tarde
anticipadamente como a bebida da salva-
ción e ratificación da nova e eterna alian-
za de Deus con tódolos homes. O amor de
Deus chega agora deica o extremo e des-
de entón a Igrexa non deixou de se reunir
para celebrar a Pascua semanal, a pascua

diaria na Eucaristía (SC 6) e tamén a
Pascua anual.

 Por iso hoxe é un bo día para nos
preguntar: ¿Como valorámola Eucaristía
ó longo do ano? ¿Descubrímola como
fonte e culmen da nosa vida cristiá?
¿Como celebramos e vivimos a Misa
dominical? ¿Imos crecendo na participa-
ción activa e fructuosa da mesma? ¿So-
mos conscientes de que a Eucaristía
constrúe a Igrexa? ¿Damos gracias a Deus
de poder participar diariamente na santa
Misa? ¿Crecemos no coñecemento dos
seus elementos para entrar con máis
profundidade no misterio de Cristo, en-
tregado nela por nós? ¿A celebración da
Eucaristía lévanos a adora-la no sagrario
e a vivi-la as 24 horas do día?

Co don da Eucaristía Xesús institúe o
sacerdocio ministerial. Na mesma ac-
ción de lle dar ós apóstolos o seu corpo
entregado e o seu sangue derramada,
Xesús mándalles: «facede isto en memo-
ria de min». Deste xeito constitúe ós
apóstolos en ministros que deben conti-
nuar no tempo o memorial da súa morte
e resurrección precisamente na celebra-
ción da Cea do Señor. O memorial non é
unha simple lembranza do que fixo Xesús
nesta tarde. Pola acción dos Apóstolos, a
virtude do Espírito Santo a as palabras e
xestos realizados por Xesús, novamente
reiterados, actualizase a Pascua do Se-
ñor, o seu sacrificio e a súa resurrección.
Nesta Cea, actualizada ó longo dos
séculos polos ministros ordenados, suce-
sores dos Apóstolos, conmemora a
paixón, morte e resurrección de Xesús,
ata que volva.

Tamén hoxe debemos agradecer a
Xesucristo o don inmenso do sacerdocio
ministerial, que permite a Igrexa cele-
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hasta el día 14 del mes para sacrificarlo
al atardecer. Con la sangre rociarían las
dos jambas y el dintel de la casa. Debían
comer la carne asada con panes sin fer-
mentar y verduras amargas; lo comerían
con la cintura ceñida, sandalias en los
pies y un bastón en la mano, a toda prisa
«porque es la Pascua, el paso del Se-
ñor». La sangre es la señal para que Dios
respete a los israelíes y hiera de muerte a
los primogénitos de Egipto.

Esta fiesta es memorable para Israel,
es «la fiesta del Señor» y «ley perpetua
para todas las generaciones». Por eso la
Pascua anual es para Israel su fiesta por
excelencia y el memorial perpetuo de su
liberación, hecha por Dios, de la esclavi-
tud de Egipto. Desde entonces hasta hoy
los judíos la siguen celebrando.

Frente a la pascua de Israel, san Pablo
en la primera carta a los Corintios (11, 23-
26) nos describe la Cena pascual de los
cristianos, realización y cumplimiento
pleno de lo que simbolizaba la Pascua
judía. Pablo ha recibido lo que nos trans-
mite (tradición) como algo que se remon-
ta al Señor Jesucristo. Es veraz en esto y
desea que tan preciosa tradición no se
pierda ni se tergiverse. “El Señor, la no-
che en que iban a entregarlo, tomó pan y,
pronunciando la acción de gracias lo
partió y dijo: ”Esto es mi cuerpo, que se
entrega por vosotros. Haced esto en me-
moria mía”. Lo mismo hizo con el
cáliz...diciendo: «Este cáliz es la nueva
alianza sellada con mi sangre; haced esto
cada vez que lo bebáis, en memoria mía”.

Es la nueva Pascua, en la que Cristo es
el Cordero pascual, ofrecido como ali-
mento de la vida de Dios hasta el final de
los tiempos. Su sangre, que se derramará
al día siguiente en la cruz, es ofrecida

esta tarde anticipadamente como la bebi-
da de la salvación y ratificación de la
nueva y eterna alianza de Dios con todos
los hombres. El amor de Dios llega ahora
hasta el extremo y desde entonces la
Iglesia no ha dejado de reunirse para
celebrar la Pascua semanal, la pascua
diaria en la Eucaristía (SC 6) y también la
Pascua anual.

Por eso hoy es un buen día para pre-
guntamos: ¿Cómo valoramos la Eucaris-
tía a lo largo del año? ¿La descubrimos
como fuente y culmen de nuestra vida
cristiana? ¿Cómo celebramos y vivimos
la Misa dominical? ¿Vamos creciendo
en la participación activa y fructuosa de
la misma? ¿Somos conscientes de que la
Eucaristía construye la Iglesia? ¿Damos
gracias a Dios de poder participar diaria-
mente en la santa Misa? ¿Crecemos en el
conocimiento de sus elementos para en-
trar con más profundidad en el misterio
de Cristo, entregado en ella por noso-
tros? ¿La celebración de la Eucaristía
nos lleva a adorarla en el sagrario y
vivirla las 24 horas del día?

Con el don de la Eucaristía Jesús insti-
tuye el sacerdocio ministerial. En la mis-
ma acción de dar a los apóstoles su cuerpo
entregado y su sangre derramada, Jesús
les manda: «Haced esto en memoria mía».
De este modo constituye a los apóstoles
en ministros que deben continuar en el
tiempo el memorial de su muerte y resu-
rrección precisamente en la celebración
de la Cena del Señor. El memorial no es un
mero recuerdo de lo que Jesús ha hecho
esta tarde. Por la acción de los Apóstoles,
la virtud del Espíritu Santo y las palabras
y gestos realizados por Jesús, nuevamente
reiterados, se actualiza la Pascua del Se-
ñor, su sacrificio y su resurrección. Esta
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bra-la Eucaristía do Señor, perdoa-los
pecados, predica-la Palabra de Deus,
unxir ós enfermos… Temos que pedir
incesantemente polas vocacións
sacerdotais…

Por fin no Xoves Santo facemos me-
moria do terceiro legado de Xesús. No
versículo antes do Evanxeo (Jn 13, 34)
encontramos o mandamento do amor:
«Douvos un mandamento novo -di o
Señor- que vos amedes uns os outros,
como eu vos quixen a vós». Como xa
indicamos, o amor de Xesús chega neste
día «ata o extremo”. Concretase en an-
ticipar sacramentalmente a súa paixón
e morte na Cea eucarística. Nela, o
amor lévao a «loucura» de dar o seu
corpo e o seu sangue como alimento
dos que ama. Ó día seguinte fará o
mesmo cruentamente co seu corpo es-
tragado e o seu sangue derramado na
Cruz. No Evanxeo que vimos de ler,

ese amor concretase no servicio humil-
de (propio de escravos) de lava-los pes
os seus discípulos. Tamén este amor
que se abaixa e se humilla ata límites
insospeitados, sendo Xesús o Mestre e
o Señor, deben imita-lo e practica-lo os
seus discípulos. «Deivos exemplo para
que o que eu fixen convosco, vós tamén
o fagades». O amor que se nos pide os
cristiáns é un amor de entrega e doazón
ata o sacrificio é un amor que ten que
ter a súa expresión máis ordinaria no
servicio, na  atención ós máis necesita-
dos e ós pobres, cos que se identifica o
Señor.

Imos a continuar celebrando, irmáns,
estes misterios centrais da nosa vida
cristiá. Poñede todo o empeño e o cora-
zón en celebra-los en unión íntima coa
Igrexa e abertos a tódolos homes, ós que
Cristo desexa que lles chegue a súa en-
trega e doazón de amor.

Luis Quinteiro
Bispo de Ourense
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Cena, actualizada a lo largo de los siglos
por los ministros ordenados, sucesores de
los apóstoles, conmemora la pasión, muer-
te y resurrección de Jesús, hasta que vuel-
va.

También hoy debemos agradecer a
Jesucristo el don inmenso del sacerdocio
ministerial, que permite a la Iglesia cele-
brar la Eucaristía del Señor, perdonar los
pecados, predicar la Palabra de Dios,
ungir a los enfermos... Hemos de pedir
incesantemente por las vocaciones
sacerdotales...

Por fin en el Jueves Santo hacemos
memoria del tercer legado de Jesús. En
el versículo antes del Evangelio (Jn 13,
34) encontramos el mandamiento del
amor: «Os doy un mandamiento nuevo -
dice el Señor- que os améis unos a otros,
como yo os he amado». Como hemos
indicado ya, el amor de Jesús llega en
este día «hasta el extremo. Se concreta en
anticipar sacramentalmente su pasión y
muerte en la Cena eucarística. En ella, el
amor le lleva a la «locura» de dar su
cuerpo y su sangre como alimento de los
que ama. Al día siguiente hará lo mismo

cruentamente con su cuerpo destrozado
y su sangre derramada en la Cruz, y en el
evangelio que hemos leído, ese amor se
concreta en el servicio humilde (propio
de esclavos) de lavar los pies a sus discí-
pulos. También este amor que se abaja y
se humilla hasta límites insospechados,
siendo Jesús el Maestro y el Señor, deben
imitarlo y practicarlo sus discípulos. «Os
he dado ejemplo para que lo que yo he
hecho con vosotros, vosotros también lo
hagáis». El amor que se nos pide a los
cristianos es un amor de entrega y dona-
ción hasta el sacrificio y un amor que ha
de tener su expresión más ordinaria en el
servicio, en la  atención a los más nece-
sitados y pobres, con los que se identifica
el Señor.

Vamos a continuar celebrando, her-
manos, estos misterios centrales de nues-
tra vida cristiana. Poned todo el empeño
y el corazón en celebrarlos en unión
íntima con la Iglesia y abiertos a todos
los hombres, a los que Cristo desea que
llegue su entrega y donación de amor.

Luis Quinteiro

Obispo de Ourense
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VENRES SANTO.

Coa celebración desta tarde entramos
de cheo no primeiro día do triduo pascual:
a celebración da paixón e morte do Señor
para nosa redención. A de hoxe é unha
celebración cargada de silencio, propicia
para a contemplación tranquila do miste-
rio da Cruz do Señor, centrada na Palabra
de Deus e nas oracións da Igrexa.

 Hoxe é un día a-litúrgico, sen a cele-
bración da santa Misa, marcado polo
xaxún pascual e a abstinencia, porque «O
Esposo foinos arrebatado» e a súa Espo-
sa a Igrexa comparte con El a tristura,
experimenta a súa ausencia e medita no
seu camiño de paixón e no «seu destino»,
pero mantén a esperanza na súa promesa
de resucitar ó terceiro día. Hoxe é un día
para espantarnos ó descubrir o que
fixemos co Fillo de Deus. Isaías dinos do
Servo de Deus que «moitos espantáronse
do porque desfigurado no parecía
home»...

A primeira lectura de Is (52, 13-53,
12) convídanos a escoitar cos «oídos do
corazón» e ver «cos ollos da mente «a
obra realizada polos homes sobre o Fillo
de Deus. Hai nesta lectura unha profecía
da paixón de Cristo, o «Servo de Deus».

A nosa contemplación pódese centrar
no Pai, en Cristo Xesús e en nós.

O Pai, compracéndose no Fillo, na
súa santidade, obediencia e humildade,
con todo, pídelle un sometemento e hu-
millación total. Ve ó seu Fillo case como
un verme, «diante do que se aparta o
rostro», sepultado «entre os malvados»,
anque era inocente. Pero o Pai resucitarao
(«a súa alma verá a luz») e «xustificará a
moitos» porque cargou cos seus crimes.

O Fillo, «Servo de Deus», acepta con
plena obediencia o itinerario que o Pai lle
pide para glorifica-lo e redimir o pecado
de tódolos homes. «Como año foi levado
ó matadoiro, como ovella ante o
tosquiador, enmudecía e non abría a
boca.» Os homes desprezárono, sentiron
vergoña e repugnancia del. «O noso cas-
tigo saudable veu sobre el e o Señor
cargou sobre el os nosos crimes. Pero
toda esta humillación terminará no
trunfo»: «...verá a súa descendencia, pro-
longará os seus anos...».

Nolos homes «vímolo sen aspecto
atraínte, desprezado e evitado dos
homes…ante o que se tapan os ros-
tros»…» «nós estimámolo gafo, ferido
de Deus e humillado»...«traspasado polas
nosas rebelións, triturado polos nosos
crimes...as súas cicatrices curáronos...»
«...todos errábamos como ovellas cada
un seguindo o seu camiño», «pero el
colleu o pecado de moitos e intercedeu
polos pecadores».

¡Qué narración chea de misterio e
profecía cumprida na persoa de Xesús e
que hoxe, Venres Santo manda luz abun-
dante sobre o Evanxeo de san Xoán!

O salmo responsorial (30, 2-25), no
seu retrouso, presenta a súplica de Cristo
na Cruz dirixida a seu Pai: «Pai, nas túas
mans encomendo o meu espírito». As
estrofas son unha descrición profética da
paixón de Cristo, pero culminando na
esperanza segura de que Deus Pai o libe-
rará, resucitarao máis aló da morte. É o
berro de tantas persoas perseguidas, odia-
das, condenadas inxustamente, víctimas
da guerra, dos intereses económicos,
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VIERNES SANTO.

Con la celebración de esta tarde entra-
mos de lleno en el primer día del triduo
pascual: la celebración de la pasión y
muerte del Señor para nuestra redención.
La de hoy es una celebración cargada de
silencio, propicia para la contemplación
tranquila del misterio de la Cruz del Se-
ñor, centrada en la Palabra de Dios y las
oraciones de la Iglesia.

 Hoy es un día a-litúrgico, sin la cele-
bración de la santa Misa, marcado por el
ayuno pascual y la abstinencia, porque «el
Esposo nos ha sido arrebatado» y su
Esposa la Iglesia comparte con Él la tris-
teza, experimenta su ausencia y medita en
su camino de pasión y «su destino», pero
mantiene la esperanza en su promesa de
resucitar al tercer día. Hoy es un día para
espantarnos al descubrir lo que hemos
hecho con el Hijo de Dios. Isaías nos dice
del Siervo de Dios que «muchos se espan-
taron de él porque desfigurado no pare-
cía hombre»...

La primera lectura de Is (52, 13-53,
12) nos invita a escuchar con los «oídos
del corazón» y ver «con los ojos de la
mente» la obra realizada por los hombres
sobre el Hijo de Dios. Hay en esta lectura
una profecía de la pasión de Cristo, el
«Siervo de Dios».

Nuestra contemplación puede centrarse
en el Padre, en Cristo Jesús y en nosotros.

El Padre, complaciéndose en el Hijo,
en su santidad, obediencia y humildad,
con todo, le pide un sometimiento y humi-
llación total. Vea su Hijo casi como un
gusano, «ante al cual se aparta el rostro»,
sepultado «entre los malvados», aunque
era inocente. Pero el Padre le resucitará

(«su alma verá la luz») y «justificará a
muchos» porque cargó con sus crímenes.

El Hijo, «Siervo de Dios», acepta con
plena obediencia el itinerario que el Padre
le pide para glorificarlo y redimir el peca-
do de todos los hombres. «Como cordero
fue llevado al matadero, como oveja ante
el esquilador, enmudecía y no abría la
boca». Los hombres le despreciaron, sin-
tieron vergüenza y repugnancia de él.
«Nuestro castigo saludable vino sobre él
y el Señor cargó sobre él nuestros críme-
nes. Pero toda esta humillación termina-
rá en triunfo: «…verá su descendencia,
prolongará sus años…».

Nosotros los hombres «lo vimos sin
aspecto atrayente, despreciado y evitado
de los hombres...ante el cual se ocultan los
rostros»… «nosotros le estimamos lepro-
so, herido de Dios y humillado»… «tras-
pasado por nuestras rebeliones, triturado
por nuestros crímenes... sus cicatrices nos
curaron…» «…todos errábamos como
ovejas cada uno siguiendo su camino»,
«pero él tomó el pecado de muchos e
intercedió por los pecadores».

¡Qué narración llena de misterio y pro-
fecía cumplida en la persona de Jesús y
que hoy, Viernes Santo lanza luz abun-
dante sobre el Evangelio de san Juan!

El salmo responsorial (30, 2-25), en su
estribillo, presenta la súplica de Cristo en
la Cruz dirigida a su Padre: «Padre, a tus
manos encomiendo mi espíritu». Las
estrofas son una descripción profética de la
pasión de Cristo, pero culminando en la
esperanza segura de que Dios Padre le
liberará, le resucitará más allá de la muerte.
Es el grito de tantas personas perseguidas,
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escravizadas por outros homes, enfer-
mos, proscritos e desprezados.

A carta ós Hebreos (4, 14-16; 5,7-9) é
unha magnífica profesión de fe en Cristo,
único Sacerdote entre Deus e os homes,
pero un sacerdote misericordioso, probado
en todo como nós, menos no pecado, «tro-
no da gracia», no que acadamos sempre
misericordia e perdón. Anque na súa
anguria foi escoitado, aprendeu sufrindo a
obedecer. Pero Deus glorificouno e é o
autor da salvación eterna para tódolos que
o obedecen. Así levou a consumación o
misterio pascual e o Pai resucitouno e
glorificouno. No ceo ora permanentemen-
te por nós e na terra asume na súa oración
a de toda a Igrexa e todo home de boa
vontade. Por iso, nesta tarde, a Igrexa fará
a súa grande oración universal pedindo ó
Pai por tódolos homes, poñendo como in-
tercesor a Cristo paciente e crucificado.

A lectura da paixón segundo san Xoán
é o culmen da celebración da Palabra de
hoxe. Presenta a un Xesús soberano, que
domina a situación. Xesús é consciente do
que lle vai pasar en cada momento. San
Xoán pon de relevo que Xesús entrega
libremente a súa vida, non pide en ningún
momento verse libre da morte e incluso
anuncia que o seu obxectivo é dar
cumprimento a «hora» temida e esperada.
San Xoán vai indicando cómo nos feitos
aparentemente estraños e absurdos da
paixón, cúmprese o anunciado polos pro-
fetas e, detrás de todo, está a man de Deus.
As derradeiras palabras de Xesús na cruz
proclaman precisamente que todo «está
cumprido».

Xunto a cruz de Xesús está a súa Nai
con unhas poucas mulleres e o discípulo
amado. Xesús diríxese a ela como a
«Muller» por excelencia e amósalle o

«novo» Fillo: «aí tes o teu Fillo». En Xoán
estábamos representados todos. María
xéranos aquí pola fe, a entrega do seu único
Fillo e o sufrimento deste novo parto. Ma-
ría xera agora pola gracia unha multitude
de Fillos.

Logo dille o discípulo: «Aí tes a túa
Nai». Xesús vaise pero non deixa orfos
ós seus. Dálles o único precioso que lle
queda: a súa Nai. A humanidade nacida
do misterio pascual ten como Nai a Nai
do Fillo de Deus. Xoán «desde aquela
hora recibiuna na súa casa». Tamén
tódolos cristiáns debémola descubrir hoxe
dun xeito especial como a nosa Nai.

A morte de Xesús na cruz é a culmina-
ción da súa manifestación como Fillo de
Deus e Rei de Israel. A morte non é para el
un fracaso, senón a hora da súa victoria e da
súa glorificación. Por iso Xesús camiña
cara ela con decisión e levando a cruz. O
cartel que Pilatos manda poñer sobre a cruz
(escrito en tres linguas) destaca que Xesús
é o Rei dos xudíos. San Xoán pono de
relevo expresamente.

Incluso a sepultura de Xesús é un sinal
da súa maxestade: o seu corpo é depositado
nun sepulcro novo, xa preparado, sendo
amortallado con cen libras de especias,
cantidade correspondente a unha persoa
moi importante.

Pero o sepulcro e a morte non son o
definitivo para Xesús. Xesús tal como
dixera resucitará. A morte será vencida, a
cruz é instrumento de morte, pero tamén de
glorificación. Deste madeiro brotará a sal-
vación para o mundo enteiro. A adoración
da cruz faránolo experimentar na compun-
ción do corazón pero na esperanza firme da
súa resurrección, fonte da nosa.

Luis Quinteiro
Bispo de Ourense
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odiadas, condenadas injustamente, vícti-
mas de la guerra, de los intereses económi-
cos, esclavizadas por otros hombres, en-
fermos, proscritos y despreciados.

La carta a los Hebreos (4, 14-16; 5,7-9) es
una magnífica profesión de fe en Cristo,
único Sacerdote entre Dios y los hombres,
pero un sacerdote misericordioso, probado
en todo como nosotros, menos en el pecado,
«trono de la gracia», en el que alcanzamos
siempre misericordia y perdón. Aunque en su
angustia fue escuchado, aprendió sufriendo a
obedecer. Pero Dios lo glorificó y es autor de
salvación eterna para todos los que le obede-
cen. Así llevó a la consumación el misterio
pascual y el Padre le resucitó y le glorificó. En
el cielo ora permanentemente por nosotros y
en la tierra asume en su oración la de toda la
Iglesia y todo hombre de buena voluntad. Por
eso, en esta tarde, la Iglesia hará su gran
oración universal pidiendo al Padre por todos
los hombres, poniendo como intercesor al
Cristo paciente y crucificado.

La lectura de la pasión según san Juan es
el culmen de la celebración de la Palabra de
hoy. Presenta a un Jesús soberano, que domi-
na la situación. Jesús es consciente de lo que
va a pasar en cada momento. San Juan pone
de relieve que Jesús entrega libremente su
vida, no pide en ningún momento verse libre
de la muerte e incluso anuncia que su objetivo
es dar cumplimiento a la «hora» temida y
esperada. San Juan va indicando cómo en los
hechos aparentemente extraños y absurdos
de la pasión, se cumple lo anunciado por los
profetas y, detrás de todo, está la mano de
Dios. Las últimas palabras de Jesús en la cruz
proclaman precisamente que todo «está cum-
plido».

Junto a la cruz de Jesús está su Madre con
unas pocas mujeres y el discípulo amado.
Jesús se dirige a ella como la «Mujer» por

excelencia y le muestra al «nuevo» hijo: «ahí
tienes a tu hijo». En Juan estábamos repre-
sentados todos. María nos engendra aquí por
la fe, la entrega de su único Hijo y el sufri-
miento de este nuevo parto. María engendra
ahora por la gracia a una multitud de hijos.
Luego dice al discípulo: «Ahí tienes a tu
Madre». Jesús se va pero no deja huérfanos a
los suyos. Les da lo único precioso que le
queda: su Madre. La humanidad nacida del
misterio pascual tiene como Madre a la Ma-
dre del Hijo de Dios. Juan «desde aquella
hora la recibió en su casa». También todos los
cristianos la debemos descubrir hoy de un
modo especial cono nuestra Madre.

La muerte de Jesús en la cruz es culmi-
nación de su manifestación como Hijo de
Dios y Rey de Israel. La muerte no es para
él un fracaso, sino la hora de su victoria y
de su glorificación. Por eso Jesús camina
hacia ella con decisión y llevando la cruz.
El cartel que Pilatos manda poner sobre su
cruz (escrito en tres lenguas) destaca que
Jesús es el Rey de los judíos. San Juan lo
pone de relieve expresamente.

Incluso la sepultura de Jesús es un signo
de su majestad: su cuerpo es depositado en
un sepulcro nuevo, ya preparado, siendo
amortajado con cien libras de especias,
cantidad correspondiente a una persona
muy importante.

Pero el sepulcro y la muerte no son lo
definitivo para Jesús. Jesús tal como había
dicho resucitará. La muerte será vencida, la
cruz es instrumento de muerte, pero también
de glorificación. De este madero brotará la
salvación para el mundo entero. La adoración
de la cruz nos lo hará experimentar en la
compunción del corazón pero en la esperanza
firme de su resurrección, fuente de la nuestra.

Luis Quinteiro
Obispo de Ourense
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Celebramos esta noite a «Vixilia
pascual», a «Nai de tódalas Vixilias» que
celebra a Igrexa. É a noite santa da resu-
rrección do Señor, a meta de todo o
esforzo e das gracias cuaresmais. É a
celebración culminante de todo o ano
litúrxico. Todo na vida e na
espiritualidade cristiá iluminase e
entendese desde os misterios que cele-
bramos esta noite. «A Igrexa invita a
tódolos seus fillos, diseminados polo
mundo a que se reúnan para velar en
oración». O segundo día do triduo (o
sábado ata o comezo desta Vixilia)
conmemorou a sepultura do Señor e a
espera, marcada polo sufrimento, de que
se cumpran as palabras de Xesús: «ó
terceiro día resucitarei». Por iso, todo o
sábado, ata a Vixilia, a Igrexa recóllese
arredor da sepultura do Señor, medita na
súa paixón e morte e é invitada a xaxuar,
pois o Señor foille arrebatado.

Ca Vixilia facemos o tránsito da au-
sencia de Cristo a súa presencia gloriosa,
da espera sufrinte a realidade gozosa, do
sepulcro pechado cos restos mortais de
Xesús, ó sepulcro baleiro e coa pedra
movida. Dos signos da paixón e sepultu-
ra pasamos ós signos da resurrección e
vida nova. Dos cantos de compunción, ó
canto gozoso do pregón pascual e do
aleluia. É a noite do tránsito, da faciana
escura e dolorosa do misterio pascual, a
faciana desbordante da luz e da ledicia.

Esta Vixilia pascual está toda ela chea
de símbolos que nos van facendo entrar
progresivamente no acontecemento da
resurrección de Cristo e na renovación
que produce na Igrexa.

Por non nos alargar moito, quixéramos
centramos nos símbolos principais da
Vixilia desta noite. Por eles e, da man da
Igrexa, entramos no misterio profundo
da Pascua, que celebramos esta noite,
prolongaremos durante a oitava, como
un só día de festa e, continuaremos du-
rante a cincuentena pascual.

- O símbolo da luz. Comezamos esta
celebración de noite e a escuras. Así
estaba o mundo polo pecado, antes da
Resurrección de Cristo. A escuridade
indica tamén a actitude de vela e espera.
O lume novo e o cirio acendido nel,
comezan a ilumina-la noite. O cirio é
símbolo de Cristo, luz do mundo, sol que
brilla do alto, luz que ilumina as tebras da
terra. E no cirio pascual todos acendémola
nosa vela (como o fixeron por nós no
Bautismo). Con elo indicamos que nece-
sitamos deixarnos iluminar pola luz nova
de Xesucristo resucitado. Camiñamos
procesionalmente pola Igrexa, cas nosas
velas acendidas, seguindo a Cristo-Luz e
así as tebras disipáronse. Toda a entu-
siasta experiencia de alegría da nosa fe
cristiá querémola ofrecer a todo o mundo
ó cantar a resurrección de Cristo e os seus
efectos de gozo desbordante e de vida
nova para toda la creación.

- A Palabra. É moi importante e abun-
dante nesta noite. A Igrexa como Nai
quérenos facer recorrer, mediante uns
textos moi ben seleccionados, o misterio
da Salvación, desde a creación ata a morte
e resurrección de Xesucristo. Invítasenos
a unha contemplación do amor de Deus
cara a humanidade, desde a creación a
nova creación coa morte e resurrección

VIXILIA PASCUAL .
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Celebramos esta noche la «Vigilia
pascual», la «Madre de todas las Vigilias»
que celebra la Iglesia. Es la noche santa de
la resurrección del Señor, la meta de todo el
esfuerzo y las gracias cuaresmales. Es la
celebración culminante de todo el año li-
túrgico. Todo en la vida y espiritualidad
cristiana se ilumina y se entiende desde los
misterios que celebramos esta noche. «La
Iglesia invita a todos sus hijos, disemina-
dos por el mundo a que se reúnan para velar
en oración». El segundo día del triduo (el
sábado hasta el comienzo de esta Vigilia)
ha conmemorado la sepultura del Señor y
la espera, marcada por el sufrimiento, de
que se cumplan las palabras de Jesús: «al
tercer día resucitaré». Por eso, todo el sába-
do, hasta la Vigilia, la Iglesia se recoge
entorno a la sepultura del Señor, medita en
su pasión y muerte y es invitada a ayunar,
pues el Señor le ha sido arrebatado.

Con la Vigilia hacemos el tránsito de
la ausencia de Cristo a su presencia glo-
riosa, de la espera sufriente a la realidad
gozosa, del sepulcro cerrado con los res-
tos mortales de Jesús, al sepulcro vacío y
con la losa corrida. De los signos de la
pasión y sepultura pasamos a los signos
de la resurrección y vida nueva. De los
cantos de compunción, al canto gozoso
del pregón pascual y del aleluia. Es la
noche del tránsito, de la cara oscura y
dolorosa del misterio pascual, a la cara
desbordante de luz y alegría.

Esta Vigilia pascual está toda ella re-
pleta de símbolos que nos van haciendo
entrar progresivamente en el aconteci-
miento de la resurrección de Cristo y en la
renovación que produce en la Iglesia.

Por no alargamos mucho, quisiéra-
mos centramos en los símbolos principa-
les de la Vigilia de esta noche. Por ellos
y, de la mano de la Iglesia, entramos en el
misterio profundo de la Pascua, que cele-
bramos esta noche, prolongaremos du-
rante la octava, como un solo día de
fiesta y, continuaremos durante la
cincuentena pascual.

- El símbolo de la luz. Hemos comen-
zado esta celebración de noche y a oscu-
ras. Así estaba el mundo por el pecado,
antes de la Resurrección de Cristo. La
oscuridad indica también la actitud de
vela y espera. El fuego nuevo y el cirio
encendido en él, han comenzado a ilumi-
nar la noche. El cirio es símbolo de Cris-
to, la luz del mundo, el sol que brilla de
lo alto, la luz que ilumina las tinieblas de
la tierra. En el cirio pascual todos hemos
encendido nuestra vela (como lo hicie-
ron por nosotros en el Bautismo). Con
ello indicamos que necesitamos dejamos
iluminar por la luz nueva de Jesucristo
resucitado. Hemos caminado procesio-
nalmente por la iglesia, con nuestra velas
encendidas, siguiendo a Cristo- Luz y así
las tinieblas se han disipado. Toda la
entusiasta experiencia de alegría de nues-
tra fe cristiana queremos ofrecerla a todo
el mundo al cantar la resurrección de
Cristo y sus efectos de gozo desbordante
y de vida nueva para toda la creación.

- La Palabra. Es muy importante y
abundante en esta noche. La Iglesia como
Madre nos quiere hacer recorrer, median-
te unos textos muy bien seleccionados, el
misterio de la Salvación, desde la crea-
ción hasta la muerte y resurrección de

VIGILIA PASCUAL .
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de Cristo. Nestas lecturas hai unha
gradualidade, unha unidade entre a Pala-
bra e os signos. Terminadas as lecturas
do A T, cántase o «Gloria», acéndense os
cirios do altar e soan as campás... Na
carta de san Paulo ós Romanos (6, 3-11)
escoitamos que pola fe e polo Bautismo
fomos incorporado a vida nova de Cristo
resucitado. Logo cantamos o aleluia so-
lemne, o canto propio da Pascua. Por fin,
o Evanxeo segundo san Marcos (16,1-7)
describiunos o acontecemento cumio da
resurrección. Xesús non está no sepul-
cro: «resucitou»

- A auga. É outro dos símbolos desta
noite, noite bautismal por excelencia.
Cando se celebra o sacramento do Bau-
tismo nesta noite é máis clara a conexión
entre o misterio pascual de Xesús e o
noso sepultarnos con El na súa morte,
para renacer a vida nova. Se non hai
bautismos, todos agradecemos a gracia
bautismal e renovámolas promesas
bautismais. Lembraránolo a bendición
da auga e a aspersión coa mesma. Levar
esta auga as nosas casas é ter con nós un
símbolo do noso renacer bautismal e un
«sacramental» que nos comunica a gra-
cia de Deus para ser fieis o noso Bautis-
mo.

- A Eucaristía. É o sacramento por
excelencia arredor do que xiran os demais
sacramentos e sacramentais. Ela é o me-
morial da Pascua, o sacramento do sacri-
ficio (da morte e resurrección) do Señor.
Por iso a Eucaristía desta noite é a máis
solemne e significativa do ano, porque
esta Vixilia celebra a Pascua anual, a

resurrección do Señor. Gabarémonos
sempre e darémoslle o Pai por Xesucristo,
morto e resucitado por nós, «pero máis
que nunca nesta noite na que Cristo, a
nosa Pascua, foi inmolado». Nesta
Vixilia, o resucitado, vivo e presente
entre nós, dásenos para alimenta-la nosa
nova vida. Por iso a participación de toda
a comunidade e ministros, esta noite,
debe ser moi activa e fructuosa.

Queridos irmáns todos, sintámolo
gozo desta celebración da Pascua anual.
Experimentemos en nós a acción de Cris-
to resucitado, que co seu Espírito renova
a faciana da terra e abre as portas do ceo
a tódolos homes. Que tódalas gracias e o
esforzo coresmal desemboque no propó-
sito de corresponder a tanto amor do Pai,
por Cristo no Espírito Santo. ¡Cristo
resucitou! E , «unha vez resucitado de
entre os mortos, xa non morre máis; a
morte xa non ten dominio sobre el». Que
«tamén nós andemos nunha vida nova».
Así o noso testemuño e as nosas palabras
comunicarán vida nova a tantos irmáns
que a necesitan.

¡Feliz Pascua no Señor!. Quédanos
cincuenta días para vivir e celebrar este
gozo. Que a través de nós esta alegría
chegue ós máis tristes, ós pobres, ós
abandoados, enfermos, ás víctimas da
violencia e a cantos se senten cansados
na vida. Que estendámola alegría pascual
a cantos, por camiños equivocados, bus-
can a salvación de Deus. Que todos bus-
quemos constantemente os bens de arri-
ba, onde Cristo está sentado a dereita do
Pai.

Luis Quinteiro
Obispo de Ourense
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Jesucristo. Se nos invita a una contempla-
ción del amor de Dios hacia la humani-
dad, desde la creación a la nueva creación
con la muerte y resurrección de Cristo. En
estas lecturas hay una gradualidad, una
unidad entre la Palabra y los signos. Ter-
minadas las lecturas del A T, se canta el
«Gloria», se encienden los cirios del altar
y suenan las campanas... En la carta de san
Pablo a los Romanos (6, 3-11) escucha-
mos que por la fe y el Bautismo nos hemos
incorporado a la vida nueva de Cristo
resucitado. Luego hemos cantado el aleluia
solemne, el canto propio de la Pascua. Por
fin, el evangelio según San Marcos (16,1-
7) nos ha descrito el acontecimiento cum-
bre de la resurrección. Jesús no está en el
sepulcro: «ha resucitado»

- El agua. Es otro de los símbolos de
esta noch≠he bautismal por excelencia.
Cuando se celebra el sacramento del
Bautismo en esta noche es más clara la
conexión entre el misterio pascual de
Jesús y nuestro sepultarnos con él en su
muerte, para renacer a la vida nueva. Si
no hay bautismos, todos agradecemos la
gracia bautismal y renovamos las prome-
sas bautismales. Nos lo recordarán la
bendición del agua y la aspersión con la
misma. Llevar esta agua a nuestras casas
es tener con nosotros un símbolo de nues-
tro renacer bautismal y un «sacramental»
que nos comunica la gracia de Dios para
ser fieles a nuestro Bautismo.

- La Eucaristía. Es el sacramento por
excelencia en tomo al que giran los demás
sacramentos y sacramentales. Ella es el
memorial de la Pascua, el sacramento del
sacrificio (de muerte y resurrección) del
Señor. Por eso la Eucaristía de esta noche
es la más solemne y significativa del año,
porque esta Vigilia celebra la Pascua anual,

la resurrección del Señor. Siempre hemos
de alabar y dar gracias al Padre por Jesu-
cristo, muerto y resucitado por nosotros,
«pero más que nunca en esta noche en que
Cristo, nuestra Pascua, ha sido inmola-
do». En esta Vigilia, el resucitado, vivo y
presente entre nosotros, se nos entrega
para alimentar nuestra vida nueva. Por
eso la participación de toda la comunidad
y ministros, esta noche, debe ser muy
activa y fructuosa.

Queridos hermanos todos, sintamos
el gozo de esta celebración de la Pascua
anual. Experimentemos en nosotros la
acción de Cristo resucitado, que con su
Espíritu renueva la faz de la tierra y abre
las puertas del cielo a todos los hombres.
Que todas las gracias y el esfuerzo cua-
resmal desemboque en el propósito de
corresponder a tanto amor del Padre, por
Cristo en el Espíritu Santo. ¡Cristo ha
resucitado! Y, «una vez resucitado de
entre los muertos, ya no muere más; la
muerte ya no tiene dominio sobre él».
Que «también nosotros andemos en una
vida nueva». Así nuestro testimonio y
nuestras palabras comunicarán vida nue-
va a tantos hermanos que la necesitan.

¡Feliz Pascua en el Señor!. Nos quedan
cincuenta días para vivir y celebrar este
gozo. Que a través de nosotros esta alegría
llegue a los más tristes, a los pobres, a los
abandonados, enfermos, a las víctimas de
la violencia y a cuantos se sienten cansa-
dos en la vida. Que extendamos la alegría
pascual a cuantos, por caminos equivoca-
dos, buscan la salvación de Dios. Que
todos busquemos constantemente los bie-
nes de arriba, donde Cristo está sentado a
la derecha del Padre.

Luis Quinteiro
Obispo de Ourense
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A celebración deste domingo, o
terceiro día do triduo pascual, termina
coas segundas vésperas, esta tarde, e
pódese realizar unha procesión a fonte
bautismal para dar gracias a Deus polo
don da Pascua de Xesucristo, que se nos
comunicou por primeira vez no bautis-
mo.

É o domingo da Pascua anual, da resu-
rrección de Xesucristo de entre os mortos,
misterio que seguiremos a celebrar du-
rante a cincuentena pascual e ó longo de
tódolos domingos do año.

Seguindo o sentido da Vixilia pascual,
continuamos a celebra-la gran festa anual.
«Este é o día -por excelencia- no que
actuou o Señor», respondendo coa
plenitude do seu poder o sometemento e
obediencia de Cristo, na súa morte e
sepultura, coa resurrección a vida nova
de Deus, a plenitude da gloria, coa
realidade dun corpo espiritual sobre o
que a morte xa non ten poder algún.

«¡Sexa a nosa alegría e o noso gozo/
dádelle gracias o Señor porque é bo/
porque é eterna a súa misericordia.
Aleluia!» (Sal 117).
Esta festa é a maior do ano cristián,

incluso maior ca do Nadal. Terminamos
o tempo de preparación, a coresma, un
tempo significativo e intenso, pero agora
non podemos vivir con menor intensidade
o tempo pascual. Son os cincuenta días
como unha única festa. Primeiro a Igrexa
invítanos a celebrar con sumo gozo a
oitava pascual, coa categoría de
solemnidade litúrxica e de seguido con-
tinuaremos as semanas ata a solemnidade
de Pentecostes, centrados na resurrec-

ción do Señor e na vida nova dos bautiza-
dos e dos demais cristiáns.

É o tempo que máis se parece do ano
cristián a felicidade do ceo. Todo é novo
aquí, a partires da resurrección de Cristo:
a vida nova, el mandamento novo, a alian-
za nova, o cántico novo dos redimidos...
Santo Agostiño explicábao con entusias-
mo ós cristiáns Por iso o tempo pascual
debe superar, na súa celebración e viven-
cia, o tempo coresmal. A coresma era
camiño, a Pascua é a meta. A meta é o que
enche de ledicia e o que se celebra con
maior intensidade.

A palabra de Deus deste domingo ten
un acento profundamente kerygmático,
evanxelizador do feito real da resurrec-
ción de Xesucristo e os seus efectos na
vida da comunidade cristiá.

Na primeira lectura (Feit. 10, 34-43),
Pedro proclama o núcleo da historia e da
vida de Xesús. O se referir, sobre todo, a
súa morte e resurrección di: «Nós somos
testemuñas de todo o que (Xesús) fixo na
Xudea e en Xerusalén. Matárono col-
gando dun madeiro. Pero Deus
resucitouno ó terceiro día e fíxonolo ver,
non a todo o pobo, senón ás testemuñas
que El designara: a nós que comemos e
bebimos con el despois da súa resurrec-
ción». O testemuño de Pedro e dos demais
apóstolos refírese a resurrección como
un feito real, acompañado de expresións
que no admiten dubida: ver o Señor,
comer e beber con El, recibi-lo encargo,
de parte súa, de predicar este acontece-
mento ó pobo, dar «solemne testemuño
de que Deus nomeouno xuíz de vivos e
mortos». A resurrección lanzounos sen

DOMINGO DE RESURRECCION .
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La celebración de este domingo es el
tercer día del triduo pascual. Termina
con las segundas vísperas, esta tarde, y
puede realizarse una procesión a la fuen-
te bautismal para dar gracias a Dios por
el don de la Pascua de Jesucristo, comu-
nicada a nosotros por primera vez en
dicho sacramento.

Es el domingo de la Pascua anual, de
la resurrección de Jesucristo de entre los
muertos, misterio que luego seguimos
celebrando durante la cincuentena
pascual y a lo largo de todos los domin-
gos del año.

Siguiendo el sentido de la Vigilia
pascual, continuamos celebrando la gran
fiesta anual. «Este es el día- por excelen-
cia- en que actuó el Señor», respondien-
do con la plenitud de su poder al someti-
miento y obediencia de Cristo, en su
muerte y sepultura, con la resurrección a
la vida nueva de Dios, a la plenitud de la
gloria, con la realidad de un cuerpo espi-
ritual sobre el que la muerte ya no tiene
poder alguno.

«¡Sea nuestra alegría y nuestro gozo/
dad gracias al Señor porque es bueno/
porque es eterna su misericordia.
Aleluia!» (Sal 117).
Esta fiesta es la mayor del año cristia-

no, incluso mayor que la de Navidad.
Hemos terminado el tiempo de prepara-
ción, la cuaresma, un tiempo significati-
vo e intenso, pero ahora no podemos
vivir con menor intensidad el tiempo
pascual. Son los cincuenta días como una
única fiesta. Primero la Iglesia nos invita
a celebrar con sumo gozo la octava
pascual, con la categoría de solemnidad
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litúrgica y luego continuaremos las se-
manas hasta la solemnidad de Pentecos-
tés, centrados en la resurrección del Se-
ñor y en la vida nueva de los bautizados
y los demás cristianos.

Es el tiempo que se parece más del
año cristiano a la felicidad del cielo.
Todo es nuevo aquí, a partir de la resu-
rrección de Cristo: la vida nueva, el man-
damiento nuevo, la alianza nueva, el cán-
tico nuevo de los redimidos...San Agustín
lo explicaba con entusiasmo a los cristia-
nos Por eso el tiempo pascual debe supe-
rar, en su celebración y vivencia, al tiem-
po cuaresmal. La cuaresma era camino,
la Pascua es la meta. La meta es lo que
colma de alegría y lo que se celebra con
mayor intensidad.

La palabra de Dios de este domingo
tiene un acento profundamente keryg-
mático, evangelizador del hecho real de
la resurrección de Jesucristo y sus efec-
tos en la vida de la comunidad cristiana.

En la primera lectura Hech 10, 34-43),
Pedro proclama el núcleo de la historia y
la vida de Jesús. Al referirse, sobre todo,
a su muerte y resurrección dice: «Noso-
tros somos testigos de todo lo que (Jesús)
hizo en Judea y en Jerusalén. Lo mataron
colgándolo de un madero. Pero Dios lo
resucitó al tercer día y nos lo hizo ver, no
a todo el pueblo, sino a los testigos que él
había designado: a nosotros que hemos
comido y bebido con él después de su
resurrección». El testimonio de Pedro y
los demás apóstoles se refiere a la resu-
rrección como un hecho real, acompaña-
do de expresiones que no admiten duda:
ver al Señor, comer y beber con él, recibir
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medo a ser testemuñas de todo o que
viron e oíron sobre Xesús.

Na segunda lectura da carta ós
Colosenses (3, 1-4), San Paulo destaca a
resurrección de Cristo, como o feito mais
importante da historia da salvación. A
resurrección produciu en Cristo unha vida
nova, a vida dun ser resucitado, acompa-
ñada da plenitude humana en Deus. Pero
ademais esa vida comunicásenos ós
homes pola fe e o Bautismo. Mentres
vivimos neste mundo levamos esta vida
«escondida con Cristo en Deus».
Levámola de xeito parcial «en vasos de
barro» e podémola perder. Por iso temos
que buscar «os bens de alá arriba», os
bens polos que Cristo entregou a súa
vida, non os valores e ídolos deste mun-
do. Deste xeito cando o Señor volva
definitivamente, tamén nós aparecere-
mos con El, «na gloria».

O Evanxeo segundo san Xoán (20,1-
9) relata a experiencia de María
Madalena, de Simón Pedro e do discípu-
lo «o que tanto lle quería Xesús». María
Madalena, o amencer, vai cara o sepul-
cro «e viu a lousa quitada». Avisa os
dous discípulos, convencida de que
«leváronse do sepulcro ó Señor e non
sabemos onde o puxeron». Pedro e o
outro discípulo van correndo ó sepul-
cro, o discípulo amado chega primeiro,
ve «as vendas no chan; pero non entrou».
Entra primeiro Pedro, ve as vendas e o
sudario, colocados de modo ordenado.
Despois entrou o outro discípulo «veu e
creu».

O sepulcro baleiro e a orde das vendas
e o sudario, son indicios suficientes para
que este discípulo crea que Xesús
resucitou. O «veu», non supuña unha pro-
ba contundente da resurrección. Pero este
discípulo penetrou pola fe o que Xesús,
durante a súa vida terrea, dixera: «que El
había resucitar de entre os mortos». Ago-
ra é cando empezan a entender «a Escritu-
ra». É a forza do amor e a unión estreita
con Xesucristo, os que fan crer, despois
de ver os indicios da resurrección. Pero
tales indicios nunca son probas claras,
senón axudas sensibles e palpables para
que quen, pola gracia de Deus, é chamado
a fe, fíese e termine crendo con unha fe
segura anque escura.

Queridos irmáns: estamos a celebrar o
terceiro día do triduo pascual. A alegría e a
luz que brotan de Cristo Resucitado deben
fortalece-la nosa fe e a nosa vida. Tamén a
nós como ós apóstolos invítasenos a «ver»,
cos ollos da alma, a Cristo Resucitado,
presente na Eucaristía, nos sacramentos e
na historia. Necesitamos audacia para «co-
rrer» ó encontro do Resucitado e cheos de
fe Nel, comunica-lo ós homes. Cristo
ofreceranos os «indicios» ou sinais nece-
sarias para que, con ollos limpos e corazón
namorado, poidamos dicir como o discípu-
lo amado: «¡É o Señor!», «resucitou», vive
e acompáñanos no noso camiño. Deixemos
arder o noso corazón como os dous de
Emaús, ó nos explicar as Escrituras e par-
tirnos o Pan. Así seranos máis fácil e gozo-
so anunciar e testemuñar con valentía a súa
resurrección.

Luis Quinteiro
Obispo de Ourense
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el encargo, de parte suya, de predicar este
hecho al pueblo, dar «solemne testimonio
de que Dios lo ha nombrado juez de vivos
y muertos». La resurrección les lanza sin
miedo a ser testigos de todo lo que han
visto y oído sobre Jesús.

En la segunda lectura de la carta a los
Colosenses (3, 1-4), San Pablo destaca la
resurrección de Cristo, como el acto más
importante de la historia de la salvación.
La resurrección produjo en Cristo una
vida nueva, la vida de un ser resucitado,
acompañada de la plenitud humana en
Dios. Pero además esa vida se nos comu-
nica a los hombres por la fe y el Bautismo.
Mientras vivimos en este mundo lleva-
mos esta vida «escondida con Cristo en
Dios». La llevamos de modo parcial «en
vasos de barro» y la podemos perder. Por
eso hemos de buscar «los bienes de allá
arriba», los bienes por los que Cristo en-
tregó su vida, no los valores e ídolos de
este mundo. De este modo cuando el Se-
ñor vuelva definitivamente, también no-
sotros apareceremos con él, «en gloria».

El Evangelio según san Juan (20,1-9)
relata la experiencia de María Magdalena,
de Simón Pedro y del discípulo «a quien
tanto quería Jesús». María Magdalena, al
amanecer, va al sepulcro «y vio la losa
quitada». Avisa a los dos discípulos, con-
vencida de que «se han llevado del sepul-
cro al Señor y no sabemos dónde lo han
puesto». Pedro y el otro discípulo van
corriendo al sepulcro, el discípulo amado
llega primero, ve «las vendas en el suelo;
pero no entró». Entra primero Pedro, ve
las vendas y el sudario, colocados de modo
ordenado. Luego entró el otro discípulo
«vio y creyó».

El sepulcro vacío y el orden de las
vendas y sudario, son indicios suficientes
para que este discípulo crea que Jesús ha
resucitado. El «vio», no suponía una prue-
ba contundente de la resurrección. Pero
este discípulo penetró por la fe lo que
Jesús, durante su vida terrena, había di-
cho: «que él había de resucitar de entre los
muertos». Ahora es cuando empiezan a
entender «la Escritura». Es la fuerza del
amor y la unión estrecha con Jesucristo,
los que hacen creer, después de ver los
indicios de la resurrección. Pero tales in-
dicios nunca son pruebas claras, sino ayu-
das sensibles y palpables para que quien,
por gracia de Dios, es llamado a la fe, se
fíe y termine creyendo con una fe segura
aunque oscura.

Queridos hermanos: estamos celebran-
do el tercer día del triduo pascual. La
alegría y la luz que brotan de Cristo Resu-
citado deben fortalecer nuestra fe y nuestra
vida. También a nosotros como a los após-
toles se nos invitas a «ver», con los ojos del
alma, a Cristo Resucitado, presente en la
Eucaristía, en los sacramentos y en la his-
toria. Necesitamos audacia para «correr»
al encuentro del Resucitado y llenos de fe
en él, comunicarlo a los hombres. Cristo
nos ofrecerá los «indicios» o signos nece-
sarios para que ,con ojos limpios y corazón
enamorado, podamos decir como el discí-
pulo amado: «¡Es el Señor!», «ha resucita-
do», vive y nos acompaña en nuestro cami-
no. Dejemos arder nuestro corazón como
los dos de Emaús, al explicarnos las Escri-
turas y partirnos el Pan. Así nos será más
fácil y gozoso anunciar y testimoniar con
valentía su resurrección.

Luis Quinteiro
Obispo de Ourense
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IGLESIA DIOCESANA

AL PRESBITERIO DIOCESANO

ELECCIONES AL CONSEJO PRESBITERAL

Queridos Hermanos:

Como ya os anuncié en la homilía de la Misa Crismal del miércoles santo el
próximo  día 2 de Julio se constituirá  el Consejo Presbiteral en el Santuario de los
Milagros de Baños de Molgas. A tal fin , en el presente mes de Mayo, se han de
realizar las elecciones oportunas en cada uno de los arciprestazgos y sectores
diversos de pastoral de la Iglesia de Ourense.

Según la legislación vigente, el Consejo está formado por  miembros natos,
miembros de libre designación del Sr. Obispo y miembros elegidos por el presbiterio
diocesano. En esta  Diócesis quedará constituido de la forma siguiente:

         * Miembros natos: Vicario General, Vicarios Episcopales, Delegado del
Clero, Vicario Judicial, Rector del Seminario Mayor y Presidente del
Cabildo de la S. I. Catedral.

         * Miembros de libre designación del Sr. Obispo, en un número que no
ascienda de cinco.

         * Miembros elegidos: Uno por el Cabildo de la S. I. Catedral; Uno por cada
arciprestado; uno por los sacerdotes jubilados que residen en la ciudad
de Ourense (los demás jubilados se incluirán en los arciprestazgos de su
domicilio); uno por los formadores y profesores de los dos seminarios;
uno por los capellanes, consiliarios, miembros de la prelatura del Opus
Dei, institutos seculares...; dos por los presbíteros de vida consagrada (
uno por las Órdenes y otro por las Congregaciones). Los religiosos con
ministerio parroquial deben integrarse en su arciprestazgo.

Las elecciones en los arciprestazgos serán convocadas y presididas por el Sr.
Arcipreste y en los restantes grupos por el Sr. Vicario de Pastoral. Éstas se
desarrollaran de acuerdo con la normativa general y la que se establece en los
artículos 11, 12 y 13 de los Estatutos del Consejo Presbiteral, que dicen: «convocados
y reunidos los electores, si hay quórum, se constituirá la mesa, integrada por el
presidente y dos escrutadores, el de más edad y el más joven, actuando este último
de secretario».
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También dicen los Estatutos que:

Art. 7.- Ningún grupo elector podrá tener menos de ocho sacerdotes. Cuando sus
componentes no alcancen ese número, serán asignados a otro
arciprestazgo o grupo que los represente.

Art. 12.- Cada miembro del Consejo designado por elección tendrá un suplente
elegido en la misma sesión y por idéntico procedimiento. El suplente
actuará con los mismos derechos y deberes que el titular, cuando éste se
encuentre legítimamente impedido o ausente; y le sucederá cuando cese
por cualquiera de las causas previstas en el artículo 18.

Art. 13.- La mesa será responsable de la recta celebración de la elección, así como
de consignar en acta el desarrollo de la misma y de enviar el original al
Prelado antes de finalizar el próximo mes de Junio.

También  se cumplirá lo que establece el canon 119 del C.I.C.: «...cuando se trata
de elecciones, tiene valor jurídico aquello que, hallándose presente la mayoría
absoluta de los que deben ser convocados, se aprueba por mayoría absoluta de los
presentes; después de dos escrutinios ineficaces, hágase  la votación  sobre los
candidatos que hayan obtenido mayor número de votos, o si son más, sobre los dos
de más edad; después del tercer escrutinio, si persistiese el empate, queda elegido el
de más edad».

Todos estamos convencidos de que el Consejo Presbiteral realiza  una tarea
fundamental en la tarea pastoral de la diócesis, ya que es «como el senado del Obispo,
en representación del presbiterio, cuya misión es ayudar al Obispo en el gobierno de
la Diócesis, conforme a la norma del derecho, para proveer lo más posible al bien
pastoral de la porción del Pueblo de Dios que se le ha encomendado» (cn. 495).

Ruego a todos los miembros del Presbiterio Diocesano  asuman con la máxima
responsabilidad su obligación de votar,  como representante en el citado Consejo, al
que estimen más idóneo.

Vuestro afectísimo en el Señor.

Dado en Ourense, a 29 de Abril de 2003

+ Luis Obispo de Ourense

IGLESIA DIOCESANA
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AGENDA SR. OBISPO.

MARZO
Día 1.– Misa en Celanova en la Fiesta de San Rosendo.
Día 2.- Asistencia a la Toma de Posesión del nuevo Obispo de Salamanca, el

Excmo. y Rvdmo. D. Carlos López Hernández.
Día 6.– Reunión del Consejo Episcopal y Reunión con el Consejo de Economía.
Día 8.– Misa en la S.I.B. Catedral en la Fiesta de San Juan de Dios, patrono del

Colegio de Enfermería.
Día 9.– Misa de Coro en la S.I.B. Catedral .
Día 11.–Encuentro con los Directivos de COREN.
Día 13.–Entrevista en la sede de RNE y visita a las instalaciones

Misa y Cena con los Seminaristas del Seminario Mayor.
Día 14.–Preside la Vigilia de Oración por las Vocaciones en la Iglesia de Santa

María Madre.
Día 15.–Sagrada Ordenación de 4 Diáconos en el Seminario Mayor.
Día 16.–Misa de Coro en la S.I.B. Catedral .
Día 19.–Misa en le Seminario Mayor, con los superiores y seminaristas de ambos

Seminarios, con ocasión de la Fiesta de San José patrono de las
Vocaciones sacerdotales.

Día 20.–Mensaje por la Paz, a través de la COPE, en el día en que estalla la
guerra en Iraq.

Día 21.–Misa en Longos, con motivo de la Fiesta de San Benito do Marañao.
Por la tarde firma del convenio entre Caixa Galicia y el Obispado.

Día 22.–Preside la Vigilia de Oración por las Vocaciones en la Iglesia del Seminario
Mayor, organizada por el movimiento de la Adoración Nocturna.

Día 23.–Misa de Coro en la S.I.B. Catedral .
Día 25.–Reunión con la Junta Directiva de la FERE de la Diócesis.
Día 26.–Administración de la Unción de Enfermos en la Residencia de Os Gozos.
Día 27.–Visita a la Comunidad del Monasterio de Oseira.

Asistencia a la conferencia de Carlos Díaz, “El Compromiso de los
Católicos en la Vida Pública”, que tuvo lugar en el Liceo Recreo Orensano.

Día 28.–Conferencia en el Seminario Mayor de Mondoñedo.
Día 29.–Misa y comida en el Santuario de los Milagros con los matrimonios de

los Equipos de Nuestra Señora.
Día 30.–Misa de Coro en la S.I.B. Catedral .

Fiesta anual del “Acies” de la Legión de María en la parroquia de la
Milagrosa.

Día 31.–Reunión en la Casa de Ejercicios con los sacerdotes de la Vía de la Plata
del Camino de Santiago.
Reunión con la Superiora General y las Hnas. de la Fraternidad
Reparadora de Xinzo de Limia.
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ABRIL

Días 1 y 2.– Reunión en Madrid de la Comisión de Emigración.
Día 4.– Visita a las Carmelitas Descalzas.

Asistencia en el Centro Cultural de la Diputación al acto conmemora-
tivo del Xº aniversario de la U.N.E.D. en Ourense.

Día 5.– Reunión con la Comunidad de las Adoratrices del Santísimo Sacramen-
to y de la Caridad.
Asistencia en Celanova al nombramiento como “Hijos Adoptivos de la
Villa” a los Hnos. Sacerdotes D. Manuel (q.e.p.d) y D. Cesáreo Iglesias
Grande, párrocos de Celanova.

Día 6.– Asistencia a la Toma de Posesión del nuevo Obispo de Ciudad Rodrigo
el Excmo. y Rvdmo. D. Atilano Rodríguez Martínez.

Día 7.– Conferencia en Vigo sobre los “25 años de Pontificado de Juan Pablo
II”.

Día 8.– Reunión del Consejo Episcopal.
Día 9.– Asiste en la Diputación de Ourense a la firma de un convenio entre al

Excma. Diputación Provincial y Cáritas Diocesana.
Día 10.–Asistencia al “Via Crucis” de los jóvenes.
Día 11.–Celebración Penitencial en la S.I.B. Catedral.
Día 12.–Visita a la Comunidad de las Clarisas Reparadoras de Vilar de Astrés.

Bendición de la Residencia de Ancianos “San Antonio” de la Fundación
San Rosendo, en Beariz.

Día 13.–Domingo de Ramos de la Pasión del Señor, Procesión y Misa en la S.I.B.
Catedral.

Día 15.–Entrevista en Radio Voz y visita a las instalaciones.
Entrevista en Onda Cero y visita a las instalaciones.

Día 16.–Retiro Espiritual de los Sacerdotes y Celebración Solemne de la Misa
Crismal en la S.I.B. Catedral, concelebrada por más de 100 sacerdotes.

Día 17.–Solemne Celebración “In Cena Domini” en la S.I.B. Catedral.
Día 18.–Solemne Celebración de la “Pasión del Señor” en la S.I.B. Catedral.

Procesión del Santo Entierro.
Día 19.–Solemne Vigilia Pascual en la S.I.B. Catedral.
Día 20.–Misa del Domingo de Resurrección en la S.I.B. Catedral, con la Bendi-

ción Papal.
Procesión de retorno de la imagen de Santa María Madre a su Iglesia
Titular.

IGLESIA DIOCESANA



BOLETÍN OFICIAL314 • MARZO / ABRIL

DELEGACIÓN DE MISIÓNS
Marzo:

Día de Hispanoamérica (2 de marzo). Un recordo agradecido a tantos misioneiros
OCSHA que escoitando a chamada se puxeron en camiño, á vez que que recordamos
que América sigue precisando de nós

Abril:
XXV Festival Infantil da Canción Misioneira. Celebrouse no Carballiño o domin-

go 6. É unha expresión do traballo misioneiro cos nenos.

PREVISIÓNS PARA:
Maio:

4, domingo. Día do Clero Nativo: Na Misión aumentas as vocacións... Campaña
que intenta implicarnos a todos na formación de Axentes de Pastoral autóctonos.

10 e 11. Festival NACIONAL Infantil da Canción Misioneira en Burgos. Repre-
sentará a Ourense, o grupo “Xermolara” de Crespos coa canción  gañadora no
Festival do Carballiño “É tempo xa”

10, sábado. Ás sete da tarde XXXIV Festival Xuvenil da Canción Misioneira no
Pazo dos Deportes “Paco Paz”

18, domingo. Festival Rexional Xuvenil da Canción Misioneira en Lugo.

Xuño:
Preparando o verán Misioneiro...

IN MEMORIAM

Excmo. y Rvdmo. Sr. Don Abel Alonso Núñez
Misioneiro Ourensán, Bispo emérito da Diocese de Campo Maior, en Piauí-Brasil

da que foi pastor durante vintecinco anos, finou o día 8 de marzo do ano en curso ós
oitenta e un anos de idade.

Natural de Ventas da Barreira, era Padre Mercedario. Recibiu a ordenación
sacerdotal en Lugo no ano 1945 e foi promovido a Bispo Auxiliar de Bon Jesús de
Gurguéia (Piauí) no ano 1971. Cinco anos despois foi elixido primeiro Bispo de
Campo Maior onde estivo ata a súa xubilación en febreiro do 2000.

Dúas grandes paixóns na súa actividade episcopal: conseguir vocacións nativas,
e atender ós pobres. Gracias ó seu empeño e a axuda sobre de todo dos católicos
alemáns, conseguiu ordenar a 50 sacerdotes nativos e aumentou considerablemente
o número de parroquias. Na atención ós pobres a súa labor foi especialmente
significativa cos leprosos, a quen no só buscou como atender senón que tamén tratou
de darlles unha vida digna, construíndolles escolas, casa e dispensarios médicos.
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NOTICIAS DE CARITAS DIOCESANA DE OURENSE

CAMPAÑA POR LOS DAMNIFICADOS POR EL PRESTIGE
Hasta el momento se han recaudado 45.461,22 euros. En la reunión celebrada en

Santiago de Compostela,  a la que a acudieron todas las Cáritas Diocesanas de
Galicia, con el fin de acordar el destino concreto de las cantidades recaudadas y su
distribución, se acordó asignar el 30% del dinero recaudado por nuestra Diócesis a
la Cáritas Diocesana de Mondoñedo-Ferrol para la atención de necesidades inmedia-
tas.

Con el resto del dinero recaudado en toda la Comunidad Autónoma se acordó
desarrollar tres acciones significativas de creación de empleo como alternativa a la
situación planteada.

La reunión contó con la presencia de  un técnico de Cáritas Española el cual
informó de la puesta en funcionamiento de un estudio de la situación del medio rural
de nuestra comunidad y de sus necesidades, con el fin de implementar acciones que
eviten su despoblamiento.

CONVIVENCIA CON INMIGRANTES
Como continuación al encuentro litúrgico-festivo realizado el 20 de diciembre en

la Parroquia de la Stma. Trinidad, se ha planificado desde el Programa de Inmigrantes
la celebración de otra jornada de convivencia el próximo sábado 10 de mayo en el
entorno del Seminario Mayor.

Esta actividad, que dará comienzo a las 11,00 horas de la mañana y se prolongará hasta
la tarde, contará con la presencia del Sr. Obispo. El encuentro está dirigido al colectivo antes
mencionado, así como a todos los miembros de los equipos de las Cáritas parroquiales.

PROGRAMA DE LUDOPATIA
Desde este programa se detecta el hecho de que muchas personas que presentan

el problema son jóvenes e incluso adolescentes; es por ello que, además de realizar
una intervención terapéutica, se lleva a cabo un trabajo de carácter preventivo.

La metodología de intervención, una vez recibida la demanda, comienza con una
entrevista inicial de acogida, en la que se hace entrega de unas fichas informativas
sobre pautas de actuación ante determinadas situaciones. Tras la firma del contrato
terapéutico, se elabora y desarrolla el proyecto de intervención personal, que incluye:
entrevistas personales y familiares; grupos de comunicaciones dirigidos a familiares;
grupo de autoayuda para las personas afectadas y sus familiares; historia personal e
informes de evolución.

En aquellos casos en los que surge alguna problemática asociada distinta a la
ludopatía, se hace una derivación al centro especializado correspondiente. Termina-
do el proceso, y después del alta terapéutica, se realiza un seguimiento individualizado.

Durante el año 2002, se llevaron a cabo 308 intervenciones a 42 beneficiarios.

IGLESIA DIOCESANA
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PROGRAMA DE DESARROLLO COMUNITARIO RURAL
Pretende ayudar a evitar el despoblamiento rural proporcionando un medio de

vida a las familias en situación de exclusión social.
El Obispado cede a Cáritas Diocesana diestros parroquiales incultivados para que

sean recuperados por estas familias mediante la implantación de diversos cultivos.
Los rendimientos netos obtenidos constituyen su medio de vida y las familias son
alojadas en la  casa rectoral  próxima a la zona de trabajo. En caso contrario se
proporciona una casa en régimen de alquiler.

En este programa también colabora la sociedad cooperativa Hortoflor 2 en la
recogida y compra de la producción además de ofrecer una ayuda con materiales para
el cultivo a los beneficiarios.

Durante el tiempo en que los beneficiarios no obtienen producción, Cáritas otorga
unas ayudas de mantenimiento para la cobertura de necesidades básicas.

A todo ello se debe añadir la labor de acogida y acompañamiento que durante el
proceso de inserción de la familia realizan los profesionales de Cáritas Diocesana.

En estos momentos hay siete familias en el programa, estando pendientes de
inclusión tres familias. Los beneficiarios son familias de cualquier naturaleza y
condición: emigrantes retornados, inmigrantes regularizados o familias españolas de
otras comunidades autónomas.
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VICARÍA DE PASTORAL
OBISPADO DE OURENSE

CONFIRMACIONES AÑO 2003

Mes de Abril

DÍA HORA N.o LUGAR MINISTRO

26 19´00 11 San Pedro de Moreiras Vicario General
27 12´00 8 Villarino. Snta Cristina Vicario General

Mes de Mayo

DÍA HORA N.o LUGAR MINISTRO

4 12´00 8 Cabeza de Vaca Vic.General
17 20´00 30 Maceda Sr. Obispo
17 20 ´00 23 Sagrado Corazón Vic. Pastoral
24 19´00 10 Trelle Vic. Proyectos
24 12´00 8 San Xoan de Monterredondo Vic. Medios
24 10´30 Seminario Menor Sr. Obispo
24 12´00 40 Cualedro Vic. Pastoral
24 11´30 70 Santuario dos Milagros Vic. General
25 17´00 25 Saleta-Cea Vic. Pastoral
25 17´30 40 San Ciprian de Cobas Sr. Obispo
30 17´00 27 Maside Vic. General
30 19´00 89 Veracruz de Carballiño Sr. Obispo
30 20´00 75 Celanova Vc. Proyectos
31 19´30 20 Santa Ana del Pino Vic. Pastoral
31 12´00 20 Enxames Sr. Obispo
31 17´00 18 Riós Sr. Obispo
31 19´00 21 A Gudiña Sr. Obispo
31 17´00 50 Snto Domingo Vic. Medios
31 12´00 14 TRADO Vic. General
31 19´00 61 Fátima Vic. Proyectos

Mes de Junio
DÍA HORA N.o LUGAR MINISTRO

1 12´00 17 Berán Sr. Obispo
1 12´00 13 San Miguel de Desteriz Vic. General
6 19´00 35 Veracruz de Carballiño Vic. Medios
6 20´00 89 El Puente (+ 1 Vilar +1 Noalla)Sr. Obispo

IGLESIA DIOCESANA
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DÍA HORA N.o LUGAR MINISTRO

Día 7 12´00 50 Oimbra Vic. General
Día 7 12´00 20 Vilar deSantos Vic. Proyectos
Día 7 20´00 30 María Auxiliadora Vic. Pastoral
Día 7 19´30 58 San pío X Vic. Medios
Día 7 17´00 40 Santísima Trinidad Sr. Obispo
Día 7 17´00 80 Xinzo da Limia Vic. Pastoral
Día 7 20´00 34 Asunción Vic. Proyectos
Día 7 17´00 50 Verín Vic. Genral
Día 8 19´00 24 Castrocaldelas Vic. General
Día 8 12´30 22 Santa Eufemia Vic. Pastoral
Día 8 12´00 15 San Pedro de Leirado Vic. General
Día 8 11´30 8 Arnoia P. Espiritual
Día 8 11´00 17 Rivadavia Vic. Judicial
Día 14 18´00 40 Maravillas Vc. Medios
Día 14 18´00 30 Lobios Sr. Obispo
Día 15 12’ 00 27 Milagrosa Vic. Pastoral
Día 15 13´00 35 Inmaculada Sr. Obispo
Día 15 12´00 9 Francelos Vic. General
Día 21 20´00 17 San José de Vistahermosa Vic. Proyectos
Día 22 12´00 15 San Paio de V. Vic. Medios
Día 28 12´00 15 Ponte Noaia Vic. General
Día 28 18´00 30 Allariz Sr. Obispo
Día 28 20´00 15 Valenzá Vic. Medios

Mes de Julio

DÍA HORA N.o LUGAR MINISTRO

Día 5 18´00 20 Grixó Vic. General
Día 5 18´00 12 San Juan de Río Vic. Pastoral
Día 6 11´30 19 Sta María de Cartelle Vic. General
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CONCLUSIONES REUNIÓN CON ARCIPRESTES
Seminario Mayor, 26-2-03

1º Necesidades detectadas
– Inmigrantes y emigrantes retornados.
– Comedor ciudad (fin de semana).
– Cáritas comarcal.
– Droga.
– Prostitución.
– Gitanos.
– Transeúntes.
– Atención diaria.
– Ancianos en pueblos.
– Ludopatía.
– Violencia doméstica.
– Fracaso escolar.

2º Propuestas de intervención
– Coordinación entre Cáritas Diocesana y Cáritas Parroquiales.
– Planificación (sólo para ciudad).
– Pasar de lo asistencial a lo promocional.
– Coordinación con otras Entidades, instituciones...
– Colecta anual para Cáritas.
– Asesoramiento en casos particulares.
– Creación de Cáritas en donde no existen y potenciar las que funcionan.
– Grupos de análisis.
– Centros de acogida: ancianos y transeúntes.

3º Creación de Cáritas ¿Parroquial o Arciprestal?
– En el medio rural Arciprestal.
– En el medio urbano Parroquial.
– Coordinación entre las Cáritas de la ciudad.
– Sensibilización: primero de los párrocos y luego de la comunidad.
– Creación de grupos.

IGLESIA DIOCESANA
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O CLERO DO RIBEIRO HOMENAXEA A D. EMILIO LOSADA
CASTIÑEIRAS

DOMINGO DE PASCUA
Ribadavia, 23 – IV – 2003.

José Pérez Domínguez
Vicario de Pastoral

Estimado e moi querido D. Emilio; compañeiros e amigos sacerdotes:

“Non teño prata nin ouro, pero douche o que teño:
en nome de Xesucristo de Nazaret, érguete e anda”

(Fit. 3, 1 – 10).

¡Que lema tan fermoso para iluminar a nova evanxelización nas terras de Ourense
e do Ribeiro con  novos métodos, con novo ardor e con novas actitudes, como nos
dicía Xoan Paulo II.

O ardor, que se precisa para anunciar a Cristo de xeito creíble e que nos empuxa
a poñer maus á obra, podémolo aumentar ca gracia de Deus (sobre todo despois de
vivencia da experiencia pascual no triduo sacro, que a cabamos de celebrar) e  co
esforzo  humano sempre necesario ante as dificultades dos tempos.  Os apóstolos,
cheos de medo antes da experiencia pascual, falan agora co corazón na man e coa
convicción da certeza: Cristo é  quen salva.

Os novos métodos, necesarios para unha  nova evanxelización, non van polo
camiño do poder, dos cartos ou do prestixio humano: “non teño prata nin ouro”.  É
ben certo que os axentes de pastoral para ós novos tempos non somos moi dados ó
cambio, a metanoia, a conversión de vida, a  querer empezar de novo; os anos foron
caendo, as costumes fóronse fixando, os tempos cambiaron. Pero non é menos certo
que os novos métodos que a Igrexa nos está a pedir van polo camiño marcado por
Pedro e Xoan: “non temos prata nin ouro”.

E as novas actitudes do evanxelizador do século XXI  ven definidas por moitos
teólogos, eclesiólogos, sociólogos e pastoralistas. Segundo eles deben partir da
experiencia pascual de Cristo vivo, presente e compañeiro de viaxe. O que se vive e
o que se experimenta convírtese en alegre anuncio ós irmás da Boa Notica: “En nome
de Xesucristo de Nazaret, érguete e camiña”. Os cristiáns do terceiro milenio temos
que ser místicos para resistir os embates do pensamento postmoderno e para
opoñernos a domesticación a que nos quere someter a aldea global.

Os primeiros evanxelizadores chegaron ata á fin do mundo, ata Finis Terrae,
proclamando a Cristo-Salvador, con novo ardor, con novos métodos e con novas
actitudes. Daquela todo era novo.



MARZO / ABRIL • 321

“É certo que o Señor resucitou e aparecéuselle a Simón” (Lc. 24, 13 – 32)
¿Por qué tardamos tanto en aprender a lección os pastores dos novos tempos? “É

certo que o Señor resucitou e aparecéuselle a Simón” (Lc. 24, 13 – 32).  É o que
estamos a festexar nestes días a Pascua do Señor, que é a nosa Pascua; fixémolo na
Vixilia Pascual e no domingo de Pascua; pero é tan grande o acontecimento que non
colle nun só día; compren corenta días para ter conta de tanto contido e profundidade
teolóxica (é o tempode pascua). Pero nin os corentas días son suficientes para acoller
tanta riqueza  e experiencia espiritual (cómprennos os domingos de todo ano).
¡Queira Deus que o que predicamos se nos vaia adentrando no corazón e o que
vivimos  nos empuexe a comunicar a gran noticia de Cristo Resucitado!

 Pero, irmáns sacerdotes, tamén nós somos fillos do ambiente, do pensamento e
da vida das nosas xentes: “¿De qué ides falando polo camiño?”, pregúntalles Xesús
ós discípulos de Emaus. Coma aqueles dous nós tamén nos enfadariamos: “¿pero eres
ti tan ignorante que non sabes de qué hai que falar no noso oficio?”. Imos vellos; que
veñan os novos, que parecen máis sabidos; os tempos non che van por este camiño;
ben aturamos; hai que facer o de sempre... Tales e parecidas expresións describen
moitas conversas dos axentes de pastoral dos tempos novos.

“E comezando por Moisés e tódolos profetas, foilles interpretando o que as
Escrituras falaban dél”. En linguaxe coloquial, Xesús tivo que pegarlles un repaso a
todos aqueles, que  viviran con él, ós que él mimara e ós que lles ensinara todo sobre
os secretos do Misterio. Tamén a nós  estanos cumprindo un abaneo parecido. O Sr.
Bispo, na carta que escribiu ante o día do Seminario, quíxonolo recordar: fan falla
sacerdotes, identificados con Cristo resucitado, para ser os seus pes e as súas mans
e anunciar a salvación ós pobres, e curar ós coxos, e dar liberdade ós presos, e
devolvérllela vista ós cegos: proclamar o ano de gracia do Señor.

“¿Non ardía o noso corazón, cando nos falaba polo camiño?” Nestes momentos,
nos que estamos celebrando a Santa Misa, sentimos a presencia do Señor, experimen-
tamos a calor da súa amizade e avívasenos  o desexo de proclamalo a tódolos pobos.
É certo. Os sacerdotes de Ourense somos xente boa e sabemos e queremos vivir de
verdade o noso sacerdocio. As veces somos un pouco duros nas maneiras, no xeito
de comentar, nas descripcións que facemos de algunhas situacións ocasionais.   Ós
sacerdotes de unha diocese coñécense cando se poden comparar cos sacerdotes de
outras dioceses. Eu podo facelo e quédome con moito cos de Ourense. A valoración
do clero ourensano é altamente positiva. Tamén arde o noso corazón ante a nova
evanxelización que se nos pide; preguntámonos cómo empezar, qué camiños seguir,
con qué axudas contamos. Somos xenerosos. Pero, ante experiencias negativas,
rexeitamos o tanteo e as dúvidas ante os medios a utilizar. Gústannos os camiños
seguros e trillados. Pero, coma os apóstolos, teremos que tirar cos abrigos e  votar a
correr e verrar: “Cristo resucitou; é verdade”.

D. Emilio: nesta mañá queremos darlle as gracias polo moito que Vostede ten feito
e sigue facendo por nós e pola nosa diocese. Casi sinto vergoña de estar a  comentar
estes textos da Santa Misa diante de quen tivemos a gran sorte de que fose o noso
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profesor de Sagrada Escritura. Vostede fixo as veces de Xesús ensinándonos a ler e
a interpretar a Palabra de Deus; con moita fruición agardabamos nas súas clases a
iluminación dos feitos de cada día na claridade das Escrituras; ata tentou ensinarnos
a ler e a traducir o hebreo; pero iso xa era superior as nosas forzas. Vostede
explicounos os textos bíblicos da resurrección como base da fe cristiá ca apertura
necesaria ó pensamento bíblico teolóxico, pero tamén ca obrigada radicalidade da
experiencia pascual. “É certo, o Señor resucitou e aparecéuselle a Simón”.

“Novos métodos, novas actitudes, novos medios” para a pastoral diocesana. ¡Con
qué entusiasmo viviu Vostede os inicios da nova evanxelización! Foi Vicario de
Pastoral por máis de oito anos, cando, de acordo cos cambios da sociedade e ca
chegada da democracia,  nada estaba feito e cando había que crealo todo con moita
imaxinación e vontade de traballo. Estas nunca lle faltaron a Vostede. Reunións de
goberno, reunións cos arciprestes (hogar, escola e taller), reunións cos grupos,
movimentos e asociacións,  precurando a súa actualización, animación das delegacións,
visitas ós sacerdotes e nomeamentos diversos. Eu escapábame de algnha de aquelas
tantas reunións; Vostede ben sabe, pero agora pagoas todas xuntas. “Non teño prata
nin ouro, pero douche o que teño; en nome de Xesucristo, vota a andar”.

Con nomeamento e sin nomeamento viu sempre a  necesidade de atender, de
acompañar e de formar ó clero de Ourense. Teño que decirlle que sempre que os
sacerdotes falamos de Vostede é para recordar ó home que estivo e está incondicio-
nalmente ó serivicio dos compañeiros sacerdotes sin límites de tempo nin distinción
de clases; e, para quen coñece un pouco máis de perto a súa vida, o amigo que e é capaz
de dar a cara en defensa dos campañeiros ca verdade por diante. ¡D. Emilio, non deixe
de asistir ós retiros, ás conferencias, ás reunións, ós enterros! É para nós maestro e
modelo a imitar.

¡Que a experiencia de Cristo resucitado nos empuxe a facer o anuncio da Boa
Nova da Salvación e garanta entre nós a viviencia da virtude do agradecimento!. ¡Que
nos bendiga a Virxe do Portal! D. Emilio. Moitas gracias por todo. ¡Cristo vive!
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BIOGRAFÍA DO ILMO. SR. D. EMILIO LOSADA CASTIÑEIRAS
José Pérez Domínguez
Vicario de Pastoral

D. Emilio Losada Castiñeiras é fillo de Manuel Losada e de Fidelina Castiñeiras.
É o irmáns máis pequeno de entre seis máis: Elvira, María, Manuel-Olegario,
Carmen, Antonio e Herminio.

• Naceu  o día 2 de Abril de 1923 no pobo de San pedro da parroquia de Cartelle.
• Foi bautizado o día 3 de Abril do ano 19231 .
• Estudiou Sagrada Teoloxía na Universidade Gregoriana de Roma.
• Foi ordenado de sacerdote en Roma o día 12-3-1949 na basílica de San Pedro.
• Cantou misa no altar da Cátedra de San Pedro (en honor o nome do Seu Pobo

natal) e, logo, na parroquia de Santa María de Cartelle.
• Foi nomeado prefecto e profesor do Seminario no curso 1949-50.
• Pasou logo a ser ecónomo da Parroquia de Xunqueira de Espadañedo nos anos

1950-19532 .
• Logo fixo a licenciatura en Sagrada Escritura no Pontificio Instituto Bíblico.

Cursos 53-54; 54-55; 55 – 56.
• Profesor de Sagrada Escritura a partir do 1956.
• Canónigo Lectoral no ano 19623 .
• Dignidade de Arcediano o día 12 de Mayo de 1981.
• Na provistación do Sr. Bispo, D. Anxo Temiño Saínz, foi Delegado Episcopal

para ó Clero.
• É nomeado Vicario de Pastoral no ano 1987, o día 8 de septembro. Foi reelexido o

día 16 de outubro do 1991. Cargo que desempeña deica ó  10 de outubro do 19954 .
• É nomeado polo Papa, Xoan Paulo II, “Prelado de Honor” o día 28 de marzo

1996 na provistación do Sr. Bispo, D. Xosé Diéguez Reboredo, xunto con D.
Elixio Mojón Rodicio e D. Xesús Pousa Rodríguez5

Hoxe celebra a xubilación na súa terra natal: San Pedro de Cartelle.
E para que se acorde de nós este pequeño obsequio:
“Tres cousas hai en Ourense/ Que nonas hai en España:/ O Santo Cristo, a Ponte
E as Burgas fervendo a auga”.

RIBADAVIA, 23 – IV - 2003

NOTAS
1.– Libro de Bautismos de Santa María de Cartelle, 7º , p. 103.
2.– Cancillería del Obispado, Archivo.
3.– Registro de Colaciones y Posesiones de  Dignidades,Cargos y Beneficios  vacantes en la S.I.Catedral del Obispado

de Orense: 16 – VIII – 1962.
4.– Libro-Registro de Oficios y Cargos de la Curia Diocesana de Orense, Obispado de Orense, f. 21 vlt; e f. 23.
5.– BOLETÍN DEL OBISPADO DE ORENSE,  Mayo-Junio 4 (1996) 281
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D. MANUEL, PROFETA E  HOME “GRANDE”. MEMORIAS DE UN
APRENDIZ DE  CREGO 1967 – 19721

José Pérez Domínguez
Vicario de Pastoral

Introducción:
Celebrando a  San Rosendo, queremos homenaxear a D. Manuel e en D. Manuel,

ó sacerdote que foi capaz de ler “os signos dos tempos” e de descubrir a necesidade
de unha nova maneira de facer pastoral para a Igrexa de Ourense. Coma os profetas,
mirou os acontecimentos e a marcha da sociedade, discerniu na presenza de Deus
aquilo que era convinte e púxose en camiño para anunciar o Reino de Deus. Eu quero
levarvos da man ata aqueles tempos de sementeira esperanzada e ensinárvolo
acontecido nas terras da Baixa Limia.

Década de moitas promesas:
Era a década dos sesenta. ¿Lembrádesvos?..Da quela eu rematara “filosofía” e

inciaba os cursos de “teoloxía”. Non comprendía moitas cousas, pero tiña boa
vontade. Era a década  prodixiosa: a gabardina e maila bicicleta deixaban paso a
minifalda e os pantalóns acampanados ó son da “yenka” e “las flechas del amor”; no
mundo dos estudiantes, explosión do Maio do 68 en Francia ca petición de “a
imaxinación ó poder”; os españois e  sobre todo os galegos, camiñaban  cara Francia,
Suiza,  Alemania,  Holanda, buscando un porvir; rara era a casa que non tivese pai,
mai, ou ámbolos dous,  no extranxeiro como emigrantes;  no eido da economía, a nosa
nación empezaba a medrar gracias a emigración; o “seiscentos”  convírtese no  sinal
dunha clase media que se vai fortalecendo e medrando; na política, España empeza
a despertar dun longo sono cá creación de grupos e asociacións que máis tarde
resultarán ser partidos políticos, con reunións nás sacristías e nos sótanos dos
bispados de xente que máis logo será importante e cás escaramuzas que de vez en
cando desencadeaban os “grises”2, por mor dos “estados de excepción”; no ámbito
eclesiástico, levouse a bon término o  concilio Vaticano II como resposta a necesidade
do “aggiornamento” da Igrexa; o Papa, Paulo VI tiña publicado a encíclica Ecclesiam
Suam; na España a Asamblea Conxunta de Bispos-Sacerdotes3 provocou unha
profunda convulsión nos ambientes eclesiásticos; na nosa terra empézase  a preparar
o Concilio Pastoral de Galicia; a Igrexa española desperta e busca independizarse e
axudar o que máis tarde sería  a transición. Mereceu a pena. A selección española
gáñalle a Rusia e o Real Madrid segue a dar algunhas satisfaccións  polos estadios
de Europa. A guerra fría entre as grandes potencias segue a ser lei de vida e na carreira
espacial, o home chega a lúa.

D. Manuel e os Equipos de Pastoral:
¿A qué ven esta viaxe ós anos sesenta,  cando o que tentamos é  homenaxear a

D. Manuel ca entrega dos premios a tan distinguidos investigadores?. D. Manuel
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visitaba con frecuencia o Seminario e estaba o tanto das ilusións e das novas
correntes de pastoral dos moradores de Vistahermosa.  Quero que saibades que os
seminaristas  de Ourense tamén viviamos a década prodixiosa e  viviamos os
cambios, as transformacións, os novos ideais, tamén as rebeldías, os soños e
proxectos de futuro.  Una pregunta que nos faciamos era: ¿cómo ser sacerdotes para
este  novo mundo, que está a emerxer? Precisamente na  década dos sesenta, nos
seminarios, cheos de  “estudiantes”, nacen  grupos por afinidades de pensamento,
de amizade, de proxectos pastorais ou espirituais, como punto de partida para unha
pastoral de conxunto.  Eu mesmo formei parte de algún de aqueles grupos. Os
equipos de pastoral4  empezaban a soar coma o método máis avanzado para a nova
pastoral da Igrexa.

O Equipo Pastoral de Entrimo:
Cinco “estudiantes”5 , que logo quedaron reducidos a tres, no seu período de

convictorio (para os profanos prácticas de carreira), preséntanse ó seu Director6  e
pídenlle que faga as pertinentes xestións ante o Sr. Bispo, D. Ángel Temiño Saínz,
para poder formar un Equipo de Pastoral e ser enviados a unha zona da diocese.
Convencer ós formadores non era tarea fácil; convencer o Sr. Bispo era  ardua e difícil
laboura; así pensábamos os estudiantes7 . Estaba en xogo a prudencia, os temores e
a madureza dos candidatos para iniciar este tipo de experiencias. Sen falar con eles,
D. Angel Temiño Sáinz  proponlle a D. Manuel a posibilidade de formar equipo cos
novos sacerdotes e ser o coordinador e responsable dos mesmos. D. Manuel era un
gran aval para o Sr. Bispo e ofrecíalle a experiencia necesaria para empresa de tanta
novidade  en Ourense. Mentres eles andaban  de vacacións alá polo Norte de África,
D. Manuel ten que pensar, rezar e consultar para logo poder decidir. Parecen actuais
os versiños do libro dos Feitos:

“Entón os apóstolos e os responsables de acordo con toda a Igrexa, decidiron
elexir algúns de entre eles, e mandalos a Antioquia”8

D. Manuel, “profeta e grande”:
D. Manuel chegara a Muiños, precedido de moito prestixio pola súa entrega no

traballo e polo seu bo facer; en Muiños este prestixio foi a máis pola comuñón cos
compañeiros sacerdotes, pola súa xenerosidade cos pobres, pola súa entrega a un
pobo tanto na formación humana, coma na preparación intelectual e cristiá. ¿Cómo
embarcarse nun proxecto sen experimentar, facéndolle caso a tres neosacerdotes?9 .
Aquí é onde se coñecen os homes grandes e os profetas. D. Manuel, ó tanto das
correntes pastorais de aquel tempo, vendo a marcha dos acontecementos, coñecendo
as sensacións dos novos seminarios, despois de consultar cos seus amigos e
compañeiros, responde afirmativamente. ¡O futuro do traballo da Igrexa na nova
sociedade non pode ir por outro camiño!

Eu, por ser de Muiños e por ser aprendiz de cura nestes tempos, vivín aqueles
intres con paixón, con expectación e con moita ledicia. Á volta das vacacións dos tres
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autoestopistas10 (Blanco, Vidal e César)  D. Manuel comunícalles a noticia; infórmaos
de cómo o Sr. Bispo aceptara o seu proxecto (eles no saían do seu asombro), e de cómo
lle propuxera facer equipo con eles. E, por suposto, que estaba disposto a marchar.
Todos eles eran coñecidos de D. Manuel  por seren condiscípulos do seu irmán César
e por ter  tratado con eles moitas veces.

Moderador e coordinador do Equipo de Pastoral:
Foi tempo de moito traballo e estudio.
- ¿Cómo artellar un Equipo de Pastoral? Empezaron as reunións, intensificáronse

os encontros.
- ¿Para qué zona da diocese?. A zona de Entrimo tiña tódalas rifas. Estaba sen

párroco polo pasamento de D. Olegario. A Illa era parroquia de tránsito para os novos
curas. D. Manuel Machado Prieto acababa de irse para Estados Unidos. Só era
preciso remover ó sacerdote de San Salvador de  Manín, D. Francisco López Lozano.
Cousa que se fixo, millorándoo e nomeándoo ecónomo de  San Xoan de Baños de
Bande11.

- Foi tempo de moita oración: os proxectos dos homes rematan aixina; os
proxectos de Deus son os que perduran. ¿É cousa de Deus ou simple  realidade de
moda?. ¿Ten a Igrexa necesidade deste novo sistema de facer pastoral ou é algo
innecesario ou carente de sentido?. Era preciso rezar, discernir, clarificar e decidirse
con coraxe e moita xenerosdiade. Resoaban os ecos da Igrexa primeira:“na comunión
de vida, no rito de partiren o pan, e nas oracións”12

- Un problema  a resolver foi o da residencia: ¿Onde residirán os membros do
Equipo?. Como D. Manuel vivía en Muiños cos seus pais, Consuelo e Cesareo,
decidiron que en Entrimo viviran os irmáns cos seus pais; e na Illa viviran D. Manuel
Nóvoa Blanco e D. Manuel Fernández Vidal13, namentres axeitaban a casa de
Aceredo, onde residirían máis tarde.

- O fondo común foi o sistema elexido por unanimidade por eles;  un grupo, que
se precie, debe facer proxecto de vida e pastoral común e debe ter tamén fondo
común. Eles, dende o principio acordaronno así, como tamén acordaran rezar, pensar
e reflexionar xuntos o pertinente a pastoral e o bo funcionamento do grupo. Tódolos
crentes  vivían unidos e tiñan todo en común”14

Nova Evanxelización
Eu era “como da casa”. Convivín con eles en moitas ocasións e funme iniciando

na quel xeito de facer pastoral15 . Marchan para Entrimo o día 1 de Setembro do ano
1967. En Entrimo traballaron  arreo. Costoulles barro e fariña. Os novos proxectos,
non sempre eran  ben entendidos pola xente e polos compañeiros darredor. Pero eles
sentíranse enviados:

“Enviounos a proclamar o Reino de Deus... Non levedes nada para o camiño, nin
siquera un caxato, nin alforza, nin pan, nin diñeiro, nin duas túnicas por persoa...
eles puxéronse en camiño e recorreron as aldeas, anunciando a Boa Nova”16
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Reuníanse dúas veces a semana: o traballo a coordinar era moito, sobre todo nun
principio. Homilías, esquemas de reunións, temas de formación, avisos, respostas
pastorais a situacións diversas, estudio da problemática social que ía xurdindo co
despertar da xente e cos inicios do encoro de Lindoso e os precios das fincas, das
casas, dos muiños, dos aserradeiros; calquer feligrés de calquer parroquia sabia de
que se predicara nas outras comunidades e coñecía os avisos que se daban e os
consellos que impartían.

O tempo non chegaba a nada: o catecismo, as reunións ca mocidade na Illa e na
Terrachán17, as reunións cas mulleres, as reunións cos homes; era  o dinamismo de
unha Igrexa nova:“Eran perseverantes  en escoita-la ensinanza dos apóstoles”18 Eu
participei en moitas dequelas reunións, cheas de ilusión e  compromiso.

Eran tempos de censura gobernativa. Entre o 67 e o 72 houbo algún ano vivido en
“estado de excepción”. No seu afán de concienciar  as persoas na doctrina social da
Igrexa votaron man das encíclicas19, Mater et Magistra e Populorum Progressio, e
reunían os pobos nas capelas, nas tabernas e, cando a autoridade nonlleles  permitía
reunirse na praza, ían a Igrexa parroquial. Eles tentaban ensinar e vivir a fraternidade,
como fixeran os primeiros cristiáns: “vendían os seus bens e propiedades, e
repartíannos entre eles conforme as súas necesidades” 20  A Garda Civil de Entrimo
tiña a obriga de asistir ás súas reunións e dar conta a superioridade. Constituíanse
comisións en cada pobo. Por causa delas xurdiron alguns problemas, pois a autoridade
“vixiante” quería ver máis alá do que realmente era, identificando tales comisións co
que estaba a xurdir no eido político e sindical baixo o nome de Comisións Labregas.

Na pastoral funeraria o Equipo decidiu suprimir os responsos e tamén os aranceis
tanto nos enterros coma nos cabodanos pola “ofrenda” dentro da misa. Era unha
opción litúrxica, catequética e espiritual moi  mellorada. Aínda que a decisión
pastoralmente era boa21, foron moi criticados.

Unha Bafarada de aire fresco:
O Papa, Xoan XXIII, ó convocar o concilio Vaticano II, quería abrir as xanelas

para que unha bafarada de aire renovado alentase a Igrexa. Tiña a vontade de que
fora realidade o que máis tarde afirmaría a constitución do concilio Vaticano II,
Gaudium et Spes:

 “ os gozos e as esperanzas, as tristuras e mailas mágoas do noso tempo... son os
gozos e as esperanzas, as tristuras e mailas angurias dos discípulos do Señor” 22 .

 Algo parecido pretendían os membros dos Equipos de pastoral. Aquel rexurdir de
equipos de pastoral foi para Igrexa de Ourense a bafarada de “aire fresco” que estaba
a precisar. Eran o despertador dunha acción pastoral perguiceira e sonolenta,
acomodada ó rexime de cristiandade, que xa estaba a pasar. Polas desviacións de uns,
pola falta de compromiso personal e polos individualismos de outros, non foi posible
levar adiante realidade tan oportuna. De non teren fracasado, servirían de revulsivo
a unha pastoral que estaba precisando de renovación para dar no tempo xusto as
respostas xustas que o mundo estaba agardando.
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D. Manuel axudou a escribir na Diocese de Ourense unhas páxinas esperanzadas
e,  o mesmo tempo, proféticas. Foi home capaz de “ler os signos dos tempos” e foi
home “grande” para desistalarse e marchar alá onde a Igrexa o precisaba.  O
homenaxe do 1 de Marzo do 2003 a D. Manuel quere ser extensivo a aqueles que con
él  fixeron o boceto do que debería ser a nova pastoral diocesana, D. Manuel Nóvoa
Blanco, a D. Manuel Fernández Vidal e ó seu irmán, César Iglesias Grande. Moitas
gracias a todos.

APUNTES PARA UNHA BIOGRAFÍA
D. Manuel Iglesias Grande23

José Pérez Domínguez
Vicario de Pastoral

A hora de facer unha aproximación  a unha persoa é esencial ter unha visión de
conxunto da súa vida.  Tratándose de D. Manuel, tal visión resulta imprescindible,
dada a enorme riqueza humana, pastoral  e espiritual de tan eminente señor.. Esta é
a razón que me levou a facer este apartado de “Apuntes para unha Biografía”, co gallo
de que me axude e axude a quen queira seguir este traballo de coñecemento
agradecido.

Nace en Vilachá, parroquia de Vilar de Paio Muñiz (a Merca), o día  1 de Marzo
do ano 1932. É o segundo de cinco irmáns, fillos de Consuelo e Cesáreo.

Bautismo: o día 9 de marzo do 1932 bautizase na parroquia de Vilar de Paio
Muñiz, a Merca24.

Seminario Menor e Mayor: despois das primeiras letras na escola do pobo,
ingresa no Seminario Menor de Ourense no mes de Outubro do ano 194325. No
Seminario Menor estudia as humanidades, moito latín e moito grego, para máis
logodespois de cinco intensos anos, pasar ó Seminario Mayor. Isto aconteceu no
curso 1948 – 4926.

Ordenado Sacerdote: O Sr. Bispo, D. Ángel Temiño Sainz ordenado sacerdote
o día 26 de Xuño do ano 195527.

Primeria Misa:  o día 10 de Julio do 1955. Xa estaba destinado APRA Celanova.
Empeza agora as súas misión pastorais28.

Primeiras Parroquias: Celanova e Castromao: o día 30 de Agosto do ano 1955,
dous meses despois da súa consagración, é nomeado  coadxutor (vicario pastoral
hoxe) de Celanova e encargado da parroquia de Castromao.

Muiños: Pouco máis de un año e D. Manuel é nomeado cura ecónomo da
parroquia de San Pedro de Muiños, o día 26 de Setembro do ano 1956. Ó mesmo
tempo é nomeado cura encargado da  parroquia de Santa mariña de Cados. O día 10
de Febreiro do ano 1960 é nomeado párroco de san Pedro de Muiños.
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Entrimo 29:  O día 1 de Setembro do ano 1967 toma posesión da zona de Entrimo
como membro responsable e moderador do Equipo de Pastoral de  Entrimo.

Equipo Pastoral de Entrimo: unha nova experiencia na Igrexa de Ourense para
aqueles tempos. D. Manuel xunto co seu irmán, César,  Manuel Nóvoa Blanco e
Manuel Fernández Vidal hincan unha experiencia pastoral distinta en terras de
Entrimo (Entrimo-Pereira-Illa e Manín).

Celanova: o día 22 de Setembro do ano 1972 é nomeado cura ecónomo de San
Verísimode Celanova .  Máis tarde é nomeado tamén cura  encargo da parroquia de
Mourillós. Recibe o nomeamento de párroco o día 22  Novembro do ano 1985.

Vicario Episcopal:  foi nomeado vicario episcopal en representación dos
arciprestes: o día 25 de Outubro do ano 1991; cargo que desempeñará deica a súa
morte.

Facultade de confirmar: o día 1 de Novembro do ano 1991 recibe a facultade de
poder confirmar para, xunto cos damáis vicarios, poder colabar co Sr. Bispo, D. José
Diéquez Reboredo, na administración deste sacramento da iniciación cristiana30.

A súa morte: o día 4 de Novembro de 1994, tras longa e penosa enfermidade,
cargando ca cruz da dor coma Xesús, camiño do Calvario, entregou o seu espírito en
favor de tódolos seus.

Día do seu enterro o día 6 de Novembro de 1994. Celanova enteira cerrou para
asistir ó seu funeral.

NOTAS
1.– Tempo que durou o Equipo Pastoral de Entrimo.
2.– Os grises eran a Policía Armada, hoxe a Policía Nacional.
3.– SECRETARIADO NACIONAL DEL CLERO, Asamblea Conjunta Obispos-Sacerdotes, BAC , Madrid, 1970. Agotada.
4.– ¿Qué era o Equipo de Pastoral? O Equipo de Pastoral, novidade para aqueles tempos  na pastoral de  Ourense e de

España,  consistía nun grupo de sacerdotes (naqueles tempos non se pensaba noutras posibilidades),  que, querendo
dar respostas pastorais novas ás novas situacións  creadas, estudian un proxecto común a realizar  nunha zona da
diocese e con unha axeitada metodoloxía;  para os tempos de hoxe  trataríase de dar prioridade a unha pastoral de
evanxelización  sen desatender a pastoral de conservación, aínda que sen gastar moitas forzas nela. Nos anos sesenta
e nunha Igrexa  eminentemente cultual e reacia a calquer cambio, podemos supoñer o que aquilo significaba  de aplauso
e tamén de dura crítica. Na diocese de Ourense, por estas datas,  houbo os seguintes Equipos de Pastoral: Ribadavia
con tres sacerdotes (1967), Arnoia con dous sacerdotes(1967), Entrimo con cuatro sacerdotes(1967), Arzádegos con
tres sacerdotes(1968) e Sas de Penelas con tres sacerdotes (1968).

5.– Vidal, Blanco e César; Manuel Menor e Enrique Estévez, que non se integraron no Equipo.
6.– Era D. Bruno Fuentes Blanco.
7.– O Sr. Bispo, D. Ángel Temiño Sáinz, era visto coma un home tradicional e reacio a calquer innovación. Neste  caso,

ca sua actuación,  veu a demostar todo o contrario: acepta a proposta da nova pastoral.
8.– Feit.15, 22.
9.– A crítica a novidade pastoral  expresábase con apelativos ós compoñentes dos distintos Equipos de Pastoral:  “os tres

mosqueteros”, “os socialistas”, “os renovadores do mundo”, “os que andan o seu”...
10.– Na década dos sesenta estaba de moda o facer autostop. Non habia os problemas de hoxe. A xente era moi confiada

e solía resultar ben a experiencia, sobre todo para poder viaxar os estudiantes sin cartos.
11.– Hai que dicir que a zona prestábase para unha tarefa común.
12.– Feit. 2, 43.
13 . –Foi sabia decisión. Ben é certo que a  Sra. Consuelo e o Sr. Cesareo querían ós  “Manolos” como si fosen seus fillos.

Esto téñollo ouvido da súa boca a eles.
14.– Feit. 2, 44.
15.– Os señores curas traballaban a pastoral vocacional de xeito personalizado e moi familiar.

IGLESIA DIOCESANA
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16.– Lc. 9, 2 - 6
17.– Organizábanse representacións teatrais, competicións deportivas, festas; algúns facían cursiños de cristiandade, as

mozas apredían cociña. Na Terrachán os mozos e mozas construíorn  cas súas más o local de reunións no sótano da
casa parroquial.

18.– Fit. 2, 42.
19.– Algún membro do grupo comentábame como os temas eran altísimos para aquela xente e,  nembargantes, levaron

adiante a formación sobre  a doctrina social da Igrexa.
20.– Feit. 2, 45.
21.– Esta maneira de facer afectoulle moi negativamente a un sacerdote “de radio”.  Déronse conta e incorporáronno as

celebracións, según as costume en uso. Nunca en Ourense  foi  posible chegar a un acordo en pastoral funeraria a hora
de reducir o  número de sacerdotes  e  a hora de  entender  os aranceis, superando  a visión da xente  de  “vivir a conta
dos mortos”.

22.– Constitución do concilio Vaticano II, Gaudium et Spes, 1.
23.– Cfr. Arquivo da Chancelería do  Bispado de Ourense.
24.– Libro IV de Bautismos, f. 70. arquivo da parroquia de Vilar de Paio Muñiz.
25.– Cfr. Libro Iº de Calificaciones Finales, cursos 1930.31 – 1947.48, p.107. Seminario Menor de Orense
26.– Cfr. Libro de Matrículas, cursos 1940.41 – 1975.76, folio 31. Seminario mayor de Orense.
27.– Cfr. Libro 3º de Matrículas de Orden (1890 – 1961)ps.532 – 533, Obispado de Orense.
28.– Cfr. Libro de Registro de Parroquias, Libro de Registro de Párrocos, Libro de Registro de Ecónomos. Curia do Bispado

de Ourense.
29.– Cfr. Libro de Registro de Parroquias, nº 217. Curia do Bispado de Ourense.
30.– Cfr. Libro de Registro de Oficios y Cargos de la curia diocesana de Orense. Fol.22.

D. MANUEL IGLESIAS GRANDE E  O SEU IRMÁN D. CESAREO,
FILLOS ADOPTIVOS DA VILA DE CELANOVA, CA ADICACIÓN
DUNHA RÚA (5 – V - 2003)
(NO QUINTO DOMINGO DE CUARESMA: Xo.12, 20 - 33)

José Pérez Domínguez
Vicario de Pastoral

Excelentísimas e Dignísima Autoridades, irmás e irmáns ben queridos:

Permítanme dirixírllela  palabra neste día grande en que acaban de nomear fillos
adoptivos de Celanova ó finado D. Manuel Iglesias Grande e o seu irmán, D. César.
Por miña parte, fágoo con moita ledia e pracer.

Estamos a celebrar o tempo da coresma, que é  o tempo oportuno para a nosa
salvación, que Deus nos ofrece. É un tempo cheo de símbolos e sinais que nos van
levando da man ata  incorporar as nosas vidas a Cristo, o Salvador do Mundo. Deste
xeito as probas do deserto, as augas creativas e transformantes, o lume vivificador,
o templo do culto “en espíritu e en verdade”..., todo nos está  convidando a vivir
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o sentido penitencial da vida e a practicar o sacramento do perdón, como camiño
necesario para resucitar con Cristo na Vixilia Pascual.

Neste quinto domingo de coresma  Xesús dinos que  “chegou a hora de que sexa
glorificado o Fillo do Home”. E engade: “évos ben certo: se o gran de trigo cae na
terra pero non morre, quedará el só; pero se morre, dará froito abondoso” (Xo. 12,
20 – 33). Pola nosa formación relixiosa e cristiá todos sabemos que se está a falar
de cómo nos salva morrendo e resucitando. E Xesús segue ata complicárnola vida
a todos: “se alguén quere servirme, que me siga; e alí onde eu estou, estará tamén
o meu servidor”. Doutro xeito, hoxe tócanos a nós, os cristiáns, facer que a
salvación xa conquerida por Cristo, chegue  a tódolos corrunchos da humanidade.
Pero sen esquencer que o camiño a seguir non pode ser outro co que Xesús nos
sinalou. “Se os cristiáns souberamos asumir con xenerosidade, as penas, os
fracasos, os sufrimentos das enfermidades e da mesma morte, veriamos frorecer ó
noso derredor unha luz, unha esperanza e unha vida sen fin. A Vida nova xa estaría
presente en nós.

“Dar froito abondoso”, “ser grans de trigo enterrados”, “seguir ó Señor polo
camiño do servicio ós demáis”. Pero, ¿non é isto o que fixeron os hoxe declarados
“fillos adoptivos” da Vila de Celanova perante máis de trinta anos ó servicio do
Evanxeo e das súas xentes?.

Algo que sempre me chamou a atención foron as  grandes relixións da humanidade
(hinduismo, budismo, xudaismo, islamismo, a mesma relixión cristiá ortodoxa),
porque manifestan a súas experiencias relixiosas e oracionais unindo corpo e ialma.
Así, non nos resultan extranas as reverencias, nen as postracións, nen as
veneracións... Toda a persoa sinte, vive e expresa a súa relixiosidade. Os cristiáns
católicos estamos a utilizar só  parte da nosa persoa para vivir a fe e isto ten graves
implicacións para a fe e maila vida: rezamos só ca cabeza, damos a esmola e axuda
ós necesitados con boas intencións e amamos ós irmáns tamén por caridade.

¿A qué ven todo isto de unir corpo e ialma, espíritu e materia?. Xesucristo
salvounos ós seres humanos na súa plenitude, non como corpo ou como espíritu. E
coma Xesús os seus  ministros ten que facer o mesmo, tanto na súa vida persoal
coma na acción pastoral. En Celanova, dende fai 31 anos, os sacerdotes  foron
servidores da Boa Nova e máis das xentes en corpo e ialma. Nos primeiros anos
falábase do cura novo e de D. Manuel; máis tarde falábase do cura da Igrexa e do
cura das rúas, da mocidade e do teatro. O tempo foi pasando e a xente comentaba:
¡que ben se complementan D. Manuel e o seu irmán, D. César! Cada un de acordo
cos seus anos, cos seus carismas e cualidades foron servidores da Vila coma unha
só persoa.

Traíanno aprendido de Entrimo e puxéronno por obra en Celanova: facer a nova
evanxelización  significa compaxinar o antigo co novo en corpo e ialma. É
necesaria a catequese, as homilías ben preparadas, as novenas, os preceptos; son
precisos os grupos, os movimentos e as asociacións... ¿Pero só iso? ¿Non hai que
chegar a tódalas xentes e espacios?. Compre traballar ca mocidade nos colexios, no

IGLESIA DIOCESANA
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teatro, nos coros e danzas, no deporte, nas procesións da Semana Santa ou dos
Faroles, nas rúas debuxadas con frores para ó Corpus, no deporte... Compre
traballar cos nenos e facer tódolos anos para eles un campamento nas Rias Baixas.
Compre renovar a comunidade parroquial  e todo o arciprestazgo. ¿Por qué non
unha misión popular para toda a bisbarra?. Os alonxados da Igrexa están a
convertirse en preocupación para ós seus pastores. ¿Por qué non lles dar a coñecer
a relixión cristiá perante o arte, nos seus diveros estilos, mediante a iconografía do
Mosteiro, a través música polifónica e do órgano recuperado, ou a través dos
ornamentos sagrados?. ¡Qué fermoso e resplandecente está a quedar o templo do
mosteiro, cos seus retabulos, ca súa sacristía, restaurados e recuperados. Irmáns,
todo isto son os froitos dos graus enterrados, que  dan  froito abondoso. E ¡Celanova
comprendeu a preocupación dos seus sacerdotes polo Mosteiro e a súa Igrexa e por
iso colaborou xenerosa!

Administrar con xenerosidade a gracia sacramental como unha sóa persoa.
Administrar o bautismo e a penitencia, facer as primeiras comunións, as confirmacións
e mailas vodas, a unción de enfermos.... ¿Pero só iso? A sociedade está cambiando.
É preciso dar unha formación axeitada ós tempos: van xurdindo as catequeses
presacramentais para os pais dos catecúmenos no bautismo, na primeira comunión,
na confirmación... Afiánzanse  os cursiños prematrimoniais para os noivos e,
consecuentemente, fai a súa aparición a escola de pais, que tan boa acollida estar
a ter. “Se alguén quere servirme, que me siga; e alí onde eu estea, estará tamén o meu
servidor”. A liturxia cas súas celebracións festivas sempre se viu cumplimentada
polo agarimo e pola animosidade de tódolos sacerdotes da comarca.

Na Igrexa a acción caritativo social é a proba  máis clara de que a fe é viva e
comprometida. Por iso hai en Celanova Cáritas parroquial, que, na zona, ven
funcionando como Cáritas Arciprestal. Cada primeiro domingo do mes faise
colecta en tódalas parroquias para esta institución benéfica. ¿Pero só iso? ¿E qué
facer cos máis vellos, cas persoas que viven en soidade, cos enfermos ou impedidos
psíquicos ou físicos?. Para iso está a residencia de San Carlos, para iso está o novo
proxecto de Mourillóns. “Dar froito abondoso enterrando a propia vida polos
irmáns a quen hay que evanxelizar”.

Irmás e irmáns ben queridos: D. Manuel deulle espíritu a todo este corpo; D.
Cesareo deulle corpo a todo este espíritu”. Coma unha soa persoa “deron froito
abondoso”.

Pero toda esta ampla e variada realidade non é resultado do só traballo humano.
Fai falla a gracia de Deus para iluminar, empuxar e dar forzas a tarea pastoral tan
ampla. Permitídeme que  olle ó ceo e contemple o titular desta parroquia, San
Rosendo, cos seus ben queridos amigos, D. Manuel e Anxo ó seu lado, sorrindo,
porque, ca xenerosidade destas xentes e ca súa intercesión, fíxose realidade o que
no seu himno se canta: Celavella ven de convertise en Celanova.

Non quero esquencer ás institucións civís: sen o Concello, sen as Delegacións,
sen as Consellerías, moitas destas cousas non se poderían ter feito. Pero tamén é
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ben certo que as mesmas isntitucións, sen as persoas apropiadas, que saiban, se
comprometan e amen ó pobo, non poden facer cousa de proveito. D. Manuel e D.
Cesáreo, souperon, comprometéronse e amaron a Celanova e por iso Celanova,
recoñecida, tivo a ben nomear ós dous irmáns fillos adotivos, adicándolle unha rúa.

No nome do Sr. Bispo, no meu nome propio como Vicario de Pastoral, no nome
da Igrexa diocesana, moitas gracias ó Excmo concello de Celanova e ás súas xentes
por ter concedida tal distinción  a D. Manuel e a D. Cesareo. Gracias ó Ceo polas
boas noticias da súa Igrexa ¡Que Deus llelo pague todos!.

IGLESIA DIOCESANA
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IGLESIA EN ESPAÑA

ESTE DOMINGO, 6 DE ABRIL, MONS. ATILANO RODRÍGUEZ
TOMÓ POSESIÓN DE LA DIÓCESIS DE CIUDAD RODRIGO.
Era obispo auxiliar de Oviedo desde 1996

Madrid, 7 de abril de 2003

Este domingo, 6 de abril, Mons.
Atilano Rodríguez Martínez tomó pose-
sión de la diócesis de Ciudad Rodrigo, a
las 17 horas, en la Catedral diocesana.
Mons. Atilano Rodríguez era hasta ahora

obispo auxiliar de Oviedo y fue nombra-
do obispo de Ciudad Real el pasado 26 de
febrero. Sucede al frente de esta diócesis
castellana a Mons. Julián López Martín,
obispo de León desde abril de 2002

MONS. ANTONIO ÁNGEL ALGORA HERNANDO, NUEVO OBISPO
DE CIUDAD REAL
Era hasta ahora obispo de Teruel y Albarracín. Sustituye en el cargo a Mons. Rafael
Torija de la Fuente, quien cumplió 75 años en marzo de 2002

Madrid, 20 de marzo de 2003

La Nunciatura Apostólica en España
comunica a la Conferencia Episcopal Es-
pañola (CEE) que a las 12 horas de hoy,
jueves, día 20 de marzo de 2003, la Santa
Sede ha hecho público que el Papa Juan
Pablo II ha aceptado la renuncia al go-
bierno pastoral de la diócesis de Ciudad
Real, presentada, en conformidad con el
canon 401, párrafo 1, por Mons. Rafael
Torija de la Fuente, quien cumplió 75
años de edad el 18 de marzo de 2002, y
que ha nombrado nuevo Obispo de Ciu-
dad Real a Mons. Antonio Ángel Algora
Hernando, desde 1985 Obispo de Teruel
y Albarracín.

Mons. Algora, Obispo desde 1985
El Obispo electo de Ciudad Real,

Mons. Antonio Algora, nació en la loca-

lidad zaragozana de La Vilueña el 2 de
octubre de 1940. Cursó estudios en el
Seminario de Madrid y en el Instituto
León XIII de la Universidad Pontificia
de Salamanca, donde se graduó en Cien-
cias Sociales.

Fue ordenado como sacerdote de la
archidiócesis de Madrid el 23 de diciem-
bre de 1967. Fue durante largos años
Consiliario diocesano de Hermandades
del Trabajo y un año Vicario Episcopal,
en ambos casos en la archidiócesis ma-
drileña.

El 11 de julio de 1985 Mons. Antonio
Algora Hernando era nombrado Obispo de
Teruel y de Albarracín, recibiendo la orde-
nación episcopal dos meses más tarde,
concretamente el día 29 de septiembre. En
la CEE, pertenece en la actualidad a las
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Comisiones Episcopales de Apostolado
Seglar y Pastoral Social y al Consejo de
Economía y es el responsable del departa-
mento de Pastoral Obrera y del Secretaria-
do para el Sostenimiento de la Iglesia.

Mons. Torija, Obispo de Ciudad Real des-
de 1976

Nacido en la localidad toledana de Noez
el 18 de marzo de 1927, Mons. Rafael
Torija de la Fuente, estudió en el Semina-
rio de Toledo y en la Pontificia Universi-
dad Gregoriana de Roma, donde se licen-
ció en Teología y en Ciencias Sociales.

Fue ordenado sacerdote el 7 de junio
de 1952, al servicio de la archidiócesis
de Toledo. El 4 de noviembre de 1969
recibió la ordenación episcopal. Entre
1969 y 1976 fue Obispo auxiliar de
Santander y entre 1971 y 1976, Obispo
Consiliario Nacional de la Acción Cató-
lica.

Desde 1976 ha regido la diócesis de
Ciudad Real. En la CEE ha presidido las
Comisiones Episcopales de Apostolado
Seglar (1981-1984) y de Seminarios y
Universidades (1993-1999), de la que
es miembro actualmente.

MONS. FRANCISCO JAVIER MARTÍNEZ FERNÁNDEZ, NUEVO
ARZOBISPO DE GRANADA
Era hasta ahora Obispo de Córdoba. Sustituye en el cargo a Mons. Antonio Cañizares
Llovera, desde diciembre pasado, Arzobispo de Toledo

Madrid, 15 de marzo de 2003

La Nunciatura Apostólica en España
comunica a la Conferencia Episcopal Es-
pañola (CEE) que a las 12 horas de hoy,
sábado, día 15 de marzo de 2003, la
Santa Sede ha hecho público el nombra-
miento de nuevo Arzobispo metropolita-
no de Granada en la persona de Mons.
Francisco Javier Martínez Fernández,
desde mayo de 1996 Obispo de Córdoba.

Sucederá al frente de la archidiócesis
granadina a Mons. Antonio Cañizares
Llovera, desde el 15 de diciembre de
2002 Arzobispo Metropolitano de Toledo
y Primado de España.

55 años de edad
Mons. Francisco Javier Martínez

Fernández nació en Madrid el 20 de di-
ciembre de 1947. Curso los estudios ecle-
siásticos en el Seminario diocesano de
Madrid-Alcalá. Fue ordenado sacerdote
el 3 de abril de 1972.

Está licenciado en Teología Bíblica
por la Universidad Pontificia de Comi-
llas, fue alumno de «L´Ecole Biblique»
de Jerusalén, es «master of arts» por la
Universidad Católica de América (Was-
hington), donde en 1985 obtuvo el docto-
rado en Filosofía y Lenguas Semíticas.

IGLESIA EN ESPAÑA
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Entre 1972 y 1975 fue párroco de
Casarrubelos (Madrid), entre 1976 y
1978, profesor en el Seminario Diocesano
de Toledo, entre 1981 y 1983, profesor
ayudante en la Universidad Católica de
América y entre 1984 y 1985, profesor en
el Instituto Teológico de Madrid.

Obispo desde 1985
Con tan solo 37 años de edad, fue

nombrado Obispo auxiliar de Madrid el
20 de marzo de 1985, recibiendo la orde-

nación episcopal el 11 de mayo de ese
mismo año. El 15 de marzo de 1996 fue
nombrado Obispo diocesano de Córdoba.

En la CEE, es miembro de las Comi-
siones Episcopales de Apostolado Se-
glar y Doctrina de la Fe y de la Subcomi-
sión Episcopal para la Familia y la De-
fensa de la Vida. Desde 2002 forma parte
del Pontificio Consejo para los Laicos.
Con anterioridad lo fue de los Pontificios
Consejos para Diálogo con los no cre-
yentes y para la Cultura.

Carta del Nuncio Apostólico en España.

COMUNICACIÓN OFICIAL DEL VIAJE DEL PAPA A ESPAÑA
Madrid, 17 de marzo de 2003

Eminencia Reverendísima Sr. Cardenal Rouco:

Por encargo de la Secretaría de Estado
tengo el honor de comunicarle que el día
25 del presente mes, la Sala de Prensa de
la Santa Sede anunciará el Viaje Apostó-
lico del Santo Padre a España a las 12’00
h. (de Roma) con el siguiente texto:

«El Santo Padre Juan Pablo II hará un
Viaje Apostólico a España en los días 3 y
4 de mayo 2003 para la Canonización, en
Madrid, de los Beatos

- Pedro Poveda Castroverde, Presbí-
tero, mártir, fundador de la Institución
Teresiana.

- José María Rubio y Peralta, presbí-
tero, de la Compañía de Jesús.

- Genoveva Torres Morales, virgen
fundadora de la Congregación de las
Hermanas del Sagrado Corazón de Jesús
y de los Santos Angeles.

- Ángela de la Cruz, virgen fundadora
de las Hermanas de la Compañía de la
Cruz.

- María Maravillas de Jesús, virgen,
de la Orden de las Carmelitas Descalzas»

La Conferencia Episcopal Española
podrá hacer pública la noticia el mismo
día.

Aprovecho la circunstancia para ma-
nifestar a Vuestra Eminencia mis senti-
mientos de profunda estima en Cristo.

Mons. Manuel Monteiro de Castro
Arzobispo titular de Benevento

Nuncio Apostólico
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para el próximo cuatrienio -Una Iglesia
esperanzada. «¡Mar adentro!» (Lc 5,4)-,
con la confianza puesta en el Señor siem-
pre presente en la barca de Pedro, quere-
mos «afrontar con ánimo sereno y con
audacia evangelizadora las dificultades
que la Iglesia experimenta en su propio
seno en estos tiempos. No podemos ni
queremos cerrar los ojos a la realidad; y
no cejaremos en nuestro empeño por co-
municar el Evangelio de Cristo y vivir y
fortalecer la comunión eclesial en el amor
del Redentor»[2]. La visita del Santo Pa-
dre acrecentará sin duda nuestra voca-
ción y dinamismo apostólicos. Su sola
presencia es un estímulo más para gastar
y desgastar nuestras vidas al servicio del
Evangelio de Cristo y de los hombres con
la misma entrega que hace de su persona,
objeto de nuestra más profunda venera-
ción.

Muchos son los motivos para la espe-
ranza capaces de reafirmar la certeza de
que también hoy, si arrojamos las redes
como Pedro en el nombre del Señor, será
abundante la pesca. La sed, a veces
inconfesada, de Dios; la búsqueda de
sentido de una vida plena y feliz; el deseo
de responder con acierto al reto de los
graves problemas que tiene la humani-
dad y que afectan a los derechos
inalienables de las personas, en especial
de los más pobres y olvidados, nos anima
a ofrecer el don de Cristo, como la res-
puesta vital al hombre y a los anhelos

Como Obispos del Pueblo de Dios,
nos dirigimos a todos los cristianos y
hombres y mujeres de buena voluntad
para anunciaros el próximo viaje apostó-
lico de Juan Pablo II a España, que será
sin duda un acontecimiento de gracia
para la Iglesia. Lo hacemos con gratitud,
gozo y esperanza. Gratitud por acoger de
nuevo, por quinta vez, al Vicario de Cris-
to, predicador infatigable del Evangelio,
testigo y maestro de su verdad, garante
de la unidad en la Iglesia que, pese a su
fragilidad física, es un testimonio vi-
viente de la fortaleza espiritual. Gozo
profundo, al sentirnos acompañados por
aquel que ha recibido del Señor el caris-
ma de confirmar a sus hermanos[1]. Y
esperanza, porque, al igual que en viajes
anteriores, la Iglesia y la sociedad se
sentirán confortadas e iluminadas por su
testimonio y magisterio. Os invitamos,
pues, a dar gracias a Dios y a prepararos
con nosotros para acoger a quien viene
en el nombre del Señor. Oremos ya desde
ahora por el fruto de este viaje que cons-
tituye un motivo más de esperanza para
la Iglesia de este nuevo milenio.

1. La visita del Papa, aliento de esperanza
Los obispos españoles hemos querido

acoger el feliz y sugerente lema que el
Santo Padre ha lanzado a la Iglesia en el
alba del nuevo Milenio: Mar adentro. Es
una invitación a la esperanza y a la forta-
leza apostólica. En nuestro Plan Pastoral

«SERÉIS MIS TESTIGOS»
(Mensaje de los obispos españoles con ocasión del viaje apostólico del Papa Juan Pablo
II a España)

Madrid, 18-19 de febrero de 2003

IGLESIA EN ESPAÑA
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más profundos de su corazón. Como hizo
Pedro con el paralítico de la puerta her-
mosa del Templo, la Iglesia actual puede
decir con toda confianza: «No tengo oro
ni plata; pero lo que tengo te doy: en
nombre de Jesucristo, el Nazareno, ponte
a andar»[3]. Ofrecer la persona de Cristo
a los demás es la prioridad de la Iglesia
desde sus orígenes a nuestros días; es el
secreto de su fecundidad apostólica y el
mejor tesoro que podemos entregar a las
nuevas generaciones. Y hemos de entre-
garlo, como nos recuerda el Papa, con la
palabra y con la vida: «La palabra y la
vida de cada cristiano pueden y deben
hacer resonar este anuncio: ¡Dios te ama,
Cristo ha venido por ti; para ti Cristo es
el «el camino, la verdad y la vida»! (Jn
14,6)»[4].

2. Con los santos, llamados a ser testigos
Vivir así nos convierte en testigos de

Cristo, el Señor resucitado. Deseamos,
por ello, que la visita del Papa nos forta-
lezca en nuestra vocación de testigos del
Señor. Esa fue la misión que Cristo nos
dejó en su partida: «¡Seréis mis testi-
gos»[5]. Esta hermosa tarea ha sido reali-
zada de forma eminente por los santos.
En ellos ha brillado con fuerza seductora
el testimonio de Cristo. Ellos, con su
persona y sus obras, han esparcido por
toda la tierra el buen olor de Cristo. De
ahí nuestra convicción en el Plan Pasto-
ral: «La floración de santos ha sido siem-
pre la mejor respuesta de la Iglesia a los
tiempos difíciles»[6], pues sólo una Igle-
sia de santos aparece nítidamente como
fuente de esperanza para el mundo. Com-
prenderéis por tanto nuestro gozo y el de
toda comunidad cristiana en España al
anunciaros que el Papa canonizará a cin-

co miembros de nuestra Iglesia que vi-
vieron la caridad de forma heroica en el
siglo XX y serán propuestos, por tanto,
como testigos del Señor y modelos para
nuestro tiempo y para las generaciones
venideras. Estos son los nombres de quie-
nes se incorporarán a la gloriosa multi-
tud de testigos de la Iglesia en España
que alientan nuestra fe (cfr. Hebr. 12, 1):
Pedro Poveda, nacido en Linares (Jaén),
sacerdote mártir, educador, fundador de
la Institución Teresiana y «amigo fuerte
de Dios»; José María Rubio, nacido en
Dalías (Almería), sacerdote jesuita, após-
tol de los barrios de Madrid; Genoveva
Torres, originaria de Almenara
(Castellón), virgen, fundadora de las
Religiosas Angélicas, conocida popular-
mente como «ángel de la soledad»;
Ángela de la Cruz, sevillana, virgen, fun-
dadora de las Hermanas de la Cruz, cono-
cida como «la madre de los pobres», y la
madrileña María Maravillas de Jesús,
virgen, carmelita descalza y fundadora
de numerosos carmelos. ¡Gloria a Dios
en sus santos!, podemos decir llenos de
gratitud, gozo y esperanza. Son ellos, en
verdad, quienes certifican que la fideli-
dad de Dios con su pueblo es eterna, y
que la Iglesia nunca deja de ser la esposa
fecunda de Cristo que ofrece a los hom-
bres de todos los tiempos frutos maduros
de santidad.

La canonización de estos miembros de
la Iglesia, contemporáneos nuestros, nos
recuerda que la santidad es también posi-
ble y realidad viva en nuestro tiempo y
que todos los bautizados están llamados a
ser santos sea cual sea su estado y condi-
ción. Los nuevos santos han enriquecido a
la Iglesia con diferentes carismas pero sus
diferencias no han eclipsado el don co-
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mún que les une: el amor a Cristo y a los
hombres. Podemos recordar, contemplan-
do sus vidas, lo que decía un gran poeta
cristiano: «Los que son semejantes a Cris-
to son semejantes entre sí con una diver-
sidad magnífica»[7]. La práctica de las
virtudes, desde la obediencia gozosa de la
fe, en la vida contemplativa y en el marti-
rio, hasta la caridad en la predicación del
Evangelio y en el servicio a los más po-
bres, nos invita a ser testigos del Dios vivo
con una fe activa y a amar a los hombres
viendo en ellos al mismo Cristo, el Señor.
Así la Iglesia brillará con el testimonio de
la santidad. En los nuevos santos encuen-
tran modelos eximios los sacerdotes y
consagrados. Dicho testimonio no es otro
que el de la caridad derramada con el
Espíritu Santo en nuestros corazones
(Rom. 5, 5).

Una Iglesia de santos asegura su mi-
sión y su fecundidad apostólica. «La san-
tidad, ha dicho Juan Pablo II, es un pre-
supuesto fundamental y una condición
insustituible para realizar la misión
salvífica de la Iglesia. La santidad de la
Iglesia es el secreto manantial y la medi-
da infalible de su laboriosidad apostólica
y de su ímpetu misionero»[8]. Os exhorta-
mos, pues, a renovar vuestra fe y expe-
riencia de Cristo; a seguirle con fidelidad
mediante la práctica de sus mandamien-
tos y de sus bienaventuranzas; a acercaros
al hombre de hoy, en especial a los aleja-
dos y los pobres, con el testimonio lim-
pio y sencillo de la fe mostrando la vida
nueva que hemos recibido del Señor. En
definitiva, os exhortamos a ser testigos.

3. Santidad y unidad de vida
Los santos, verdaderos testigos de

Dios, siempre aciertan a la hora de en-

contrar los caminos para acercarse a los
hombres y comunicarles la vida divina.
Así lo vemos en los que pronto serán
canonizados. También nosotros acerta-
remos en la nueva evangelización si uni-
mos sin vacilaciones, como quiere el
Concilio Vaticano II, la profesión de la
fe  y la vida de fe[9], es decir, si lo que
confesamos con nuestros labios lo hace-
mos verdad con las obras de nuestras
manos. Esta unidad de vida, que es el test
certero de la autenticidad cristiana, nos
llevará sin duda a una creatividad pasto-
ral que abra caminos al Evangelio espe-
cialmente en los ambientes y lugares
donde la oscuridad se cierra a la luz de
Cristo. La valentía y fortaleza apostólica
con que los nuevos santos se entregaron
sin reservas a Dios y a los hombres, y el
fruto abundante de su entrega, es el me-
jor estímulo para saber que Dios siempre
está al lado de quienes se fían de Él, y
hace fecundos todos sus trabajos.

4. Los jóvenes y la transmisión de la fe
Queremos invitar de modo especial a

los jóvenes, hacia quienes el Papa ha
mostrado siempre su particular predilec-
ción y cariño instituyendo incluso las
Jornadas Mundiales de la Juventud, cuya
última celebración en Toronto permane-
ce aún viva en el recuerdo de quienes
participamos. El Papa confía en voso-
tros. Cuenta con vosotros para el anuncio
del Evangelio a las nuevas generaciones;
os considera los «centinelas del maña-
na», es decir, los que vigilan a la salida
del sol para ponerse en camino y comu-
nicar la única verdad que salva: Jesucris-
to, el Señor. Por eso, ha querido dedicaros
un acto especial en la tarde de su llegada,
para alentaros en vuestra vocación de
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apóstoles y testigos del Señor. El Papa
confía en que los «muchos espejismos» y
las «parodias de felicidad» que el mundo
de hoy os ofrece no serán capaces de
ahogar «la esperanza que brota eterna en
el corazón de los jóvenes»[10]. Recordad
siempre sus palabras: «la mayor fuente
de infelicidad es el espejismo de encon-
trar la vida prescindiendo de Dios, de
alcanzar la libertad excluyendo las ver-
dades morales y la responsabilidad per-
sonal»[11].

Os animamos, por tanto, a vivir vues-
tra fe con la fuerza de la juventud y el
gozo de ser amigos fieles de Cristo que
no se arredran ante las dificultades sino
que se crecen frente a ellas con la espe-
ranza puesta en quien es «el camino, la
verdad y la vida»[12]. Los santos que el
Papa canonizará fueron jóvenes como
vosotros, llenos de energía, ilusión y
ganas de vivir. El encuentro con Cristo
transformó sus vidas y la esperanza de la
vida eterna sedujo su corazón e hizo de
ellos testigos de la Vida con mayúsculas.
Por eso, fueron capaces de arrastrar a
otros jóvenes, amigos suyos, y de crear
obras de oración, evangelización y cari-
dad que aún perduran. Mirad a los santos,
queridos jóvenes, que son auténticos
modelos de humanidad. No malgastéis
vuestra vida que es el mayor tesoro reci-
bido de Dios para servir a los hombres y
alcanzar la plenitud de la felicidad. De-
jaos seducir por Cristo y encontraréis, ya
aquí, la vida eterna.

Los obispos españoles confiamos en
vosotros, en vuestras capacidades y en-
trega y sabemos que también hoy podéis
responder a la llamada de Cristo que pasa
a vuestro lado. El Papa, llamado por
santa Catalina de Siena, «dulce Cristo en

la tierra», pasa a vuestro lado, viene a
encontrarse con vosotros y a confesar la
fe en Jesús como «Cristo, el Hijo del
Dios vivo». Acudid a la cita, traed a
vuestros amigos, los que creen y los que
buscan, decidles que vosotros habéis
encontrado al Señor y queréis mostrárse-
lo. ¡Sólo Dios sabe qué puede hacer una
invitación sincera, amigable, cuando se
trata de poner a otros en el camino de la
Vida!

5. Con el aliento de María
La próxima visita del Papa será sin

duda una gracia de Dios para fortalecer
el testimonio cristiano de nuestras comu-
nidades cristianas y de cada bautizado.
El fruto de la visita, sin embargo, depen-
derá también de nuestra preparación que
desde ahora queremos estimular median-
te la oración, las catequesis preparadas
para esta ocasión, y en general mediante
el ejercicio fiel de la vida cristiana. Como
Obispos del Pueblo de Dios convocamos
a todos los cristianos para que acojan al
Papa, Pastor universal, principio y fun-
damento visible de la comunión y de la
unidad de la Iglesia, que ha recibido de
Cristo el supremo servicio del gobierno
en su Iglesia, servicio que cumple con
admirable abnegación. Alabemos a Dios
por el don que ha supuesto para la Iglesia
sus 25 años de ministerio, salgamos a
recibirlo con un corazón agradecido ha-
cia su persona, y dispongamos nuestro
corazón para acoger su palabra autoriza-
da llena de sabias indicaciones para la
vida cristiana. Nuestra invitación, llena
de respeto y afecto, se dirige también a
quienes aun no siendo creyentes, valoran
y aprecian la autoridad moral y el servi-
cio impagable que el Santo Padre presta
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al mundo defendiendo los derechos hu-
manos, la  dignidad de la persona y la
causa de la paz.

Con este mensaje, anuncio gozoso de
la venida del Santo Padre, hemos expre-
sado nuestra esperanza en el fruto pas-
toral del Viaje del Papa. Sólo nos queda
encomendarlo a la oración de la Iglesia
y a la intercesión de Santa María, Madre
de la Iglesia y Reina de todos los santos.
A ella, testigo incomparable de Cristo,
nos dirigimos en este Año del Rosario y
le pedimos que vele por la barca de
Pedro, la Iglesia que peregrina entre

luces y sombras por los senderos de la
historia, con la mirada puesta en su Se-
ñor resucitado, fuente de vida y de espe-
ranza para todos los hombres. Que pro-
teja al Santo Padre y haga muy fecunda
su visita a España. Y que, como Madre,
aliente la vida de nuestras iglesias, de
nuestras familias y de cada cristiano
para que seamos testigos valientes del
Señor que ha hecho de nosotros «luz del
mundo y sal de la tierra». Ella, como en
Caná de Galilea, nos dice también a
nosotros: «Haced lo que Él os diga»
(Jn 2, 5).

NOTAS
[1] Cf Lc 22,32.
[2] A-M. Rouco Varela, Discurso inaugural de la LXXIX Asamblea Plenaria de la Conferencia Episcopal Española, Madrid

18-22 de Noviembre de 2002, III.
[3] Hch 3,6.
[4] Juan Pablo II, Christifideles Laici 34.
[5] Hch 1,8.
[6] Conferencia Episcopal Española, Plan pastoral de la Conferencia Episcopal Española 2002-2005. Una Iglesia

esperanzada. «Mar adentro» (Lc 5,4), Madrid 2002.
[7] Texto de Paul Claudel, citado por H. de Lubac, Meditación sobre la Iglesia,  trad. de L. Zorita Jáuregui, Bilbao 1966,

225.
[8] Juan Pablo II, Christifideles Laici, 17.
[9] Cf. LG 35.
[10]Juan Pablo II, Toronto, 28-Julio-2002.
[11] Idem.
[12]Jn 14,6.
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Con inmenso gozo la Iglesia que pere-
grina en España se dispone a recibir por
quinta vez al Vicario de Cristo en la
tierra, el Papa Juan Pablo II. Vivirá con
nosotros dos intensas jornadas, el 3 y 4
mayo, que harán de Madrid un lugar de
peregrinación para todas las Diócesis
españolas1. Por ello, los Obispos de la
Provincia Eclesiástica de Madrid, que
comprende las diócesis de Madrid, Alcalá
de Henares y Getafe, nos dirigimos a
todos nuestros diocesanos para animaros
a vivir este acontecimiento eclesial y dar
gracias a Dios, junto al sucesor de Pedro,
por el gran don de la fe y de la vida en
Cristo2. Con ocasión de esta Visita apos-
tólica del Papa, los Obispos españoles
hemos enviado un Mensaje al Pueblo de
Dios, invitándole a acoger al Santo Padre
y a prepararse con la oración, la cateque-
sis y el ejercicio de la caridad a vivir este
hecho de transcendencia eclesial al co-
mienzo de este Milenio3.

La presencia del Papa entre nosotros
nos invita a renovar nuestra adhesión al
sucesor de Pedro, el cual, en los inicios
históricos de nuestra fe, fue el primero en
confesar que Jesús es «el Cristo, el Hijo
del Dios vivo» (Mt 16,16), el único que
tiene palabras de vida eterna4. Después
de veinte siglos de cristianismo, la pre-
sencia de Juan Pablo II entre nosotros
confirma nuestra fe y consolida la certe-
za de que somos la Iglesia de Cristo, el
pueblo rescatado con su sangre, llamado
a proclamar la misericordia de Dios con
todos los hombres. Quien viene hoy a
nosotros es el sucesor de aquel que, es-
cribiendo a los cristianos de su tiempo
les recordaba quiénes eran y cuál era su
misión: «Vosotros sois linaje escogido,
sacerdocio real, nación consagrada, pue-
blo adquirido para anunciar las alaban-
zas de Aquel que os ha llamado de las
tinieblas a su admirable luz» (1Pe 2,9).
Nosotros somos los sucesores de aque-

TESTIGOS DEL AMOR DE DIOS ANTE LA VISITA DEL SANTO
PADRE JUAN PABLO II A ESPAÑA, EN MADRID 3-4 DE MAYO
CARTA PASTORAL DE LOS OBISPOS DE LA PROVINCIA ECLESIÁSTICA DE
MADRID

FEBRERO, 2003
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llos primeros cristianos, que hoy como
entonces estamos llamados a anunciar
las alabanzas de Dios mediante el testi-
monio de una vida redimida por Cristo.
Sí, nosotros somos para el mundo de hoy
los testigos de Cristo.

1. «Linaje escogido, sacerdocio real, na-
ción consagrada»

La misión del Papa entre nosotros
está en plena continuidad con las pala-
bras citadas de la primera carta de Pedro.
Éste, como testigo cualificado de Cristo,
recuerda a los cristianos que, gracias a la
redención de Cristo, han sido constitui-
dos Pueblo de Dios. Dios se ha compade-
cido de ellos y los ha hecho propiedad
suya, pueblo suyo. Al unirlos a sí, por
medio de la sangre de Cristo, los ha
santificado enriqueciéndoles además con
todo tipo de gracias y favores. En Cristo
Jesús hemos recibido toda bendición.
Somos, ni más ni menos, su propio Cuer-
po. Esta es la grandeza y dignidad de
nuestra vocación. Por esta razón somos
un Pueblo santo, unido a quien es el
Santo por excelencia, Cristo, «en quien
habita toda la Plenitud de la Divinidad
corporalmente» (Col 1,9).

No sorprenderá, por tanto, que la Igle-
sia, sea llamada por san Pedro «linaje
escogido, sacerdocio real, nación consa-
grada» (1Pe 2,9). A lo largo de la historia
del cristianismo, estas definiciones de la
Iglesia se han visto confirmadas por el
testimonio de los santos. En la Iglesia ha
habido, ciertamente, pecadores. Cada uno
de nosotros lo es en la medida que sólo
Dios conoce. Pero la Iglesia es, por enci-
ma de todo, un pueblo de santos. En cada
uno de ellos ha triunfado la gracia y la
redención de Cristo, ha brillado la gloria

de Dios que nos ha llamado a su luz
admirable. Los santos han sido antorchas
de esa luz, luminarias seguras en la tierra
que nos recuerdan que Dios es luz y que
las tinieblas del pecado y de la muerte
han sido vencidas definitivamente por la
muerte y resurrección de Cristo. Los san-
tos nos dan la certeza de que el hombre
redimido por Cristo es capaz de reprodu-
cir en sí mismo la imagen del Hijo de
Dios, el único que por naturaleza y dere-
cho propio merece el calificativo de San-
to.

2. Acción de gracias por los nuevos santos
Quienes se dejan amar y salvar por Él,

quienes le siguen con un amor único y
exclusivo, quienes acogen su Espíritu
que les va transformando poco a poco
hasta la plena identificación con Él, ésos
son los santos, los bienaventurados que
ya aquí, en la tierra, nos ofrecen la ima-
gen del Hombre Nuevo, es decir, de Cris-
to, «primogénito entre muchos herma-
nos» (Rom 8,29). El Papa viene a inscri-
bir en el catálogo de los santos a cinco
miembros de la Iglesia que peregrina en
España y que se enriquece así con la
frescura de una santidad de la que mu-
chos de nosotros hemos sido testigos.
Alabemos a Dios, hermanos, por el testi-
monio de los santos. Démosle gracias
por Pedro Poveda Castroverde, sacerdo-
te, fundador y mártir de Cristo, cuya
caridad por el hombre le llevó a luchar
por elevarle a su condición de hijo de
Dios sin escatimar esfuerzos en la elimi-
nación de todo obstáculo que le impidie-
ra ser plenamente hombre, abriendo nue-
vos caminos pedagógicos de extraordi-
naria fecundidad. Démosle gracias por el
Padre José María Rubio y Peralta, jesui-
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ta, infatigable confesor en el ministerio
del perdón sacramental, predicador del
Evangelio y padre de los pobres, cuya
entrega a los hombres en la atención
personal fue un signo de la solicitud que
el Buen Pastor, Jesucristo, tiene por cada
uno de los hombres. Démosle gracias por
Genoveva Torres Morales, virgen y fun-
dadora, en la que Dios ha mostrado una
vez más que su fuerza se manifiesta en la
fragilidad de quien le ama convirtiendo a
una mujer físicamente disminuida en una
madre capaz de acoger a multitud de
hijas, jóvenes y ancianas, necesitadas de
amor. Démosle gracias por Sor Ángela
de la Cruz (Mª de los Ángeles Guerrero
González), virgen y fundadora, que tomó
la cruz de Cristo sobre sus frágiles espal-
das y se consagró al servicio de los más
pobres entre los pobres, manifestando
así que Dios tiene una singular predilec-
ción por los que el mundo considera
despreciables. Démosle gracias, final-
mente, por la Madre Maravillas de Jesús
(Pidal y Chico de Guzmán), virgen car-
melita descalza y fundadora de monaste-
rios donde la oración, el sacrificio y la
gozosa soledad alimentan la caridad he-
roica con la que las hijas de Santa Teresa
de Jesús aman a Cristo y se entregan con
Él por la salvación de los hombres. ¡Ben-
dito sea Dios en sus santos!

3. Testigos del amor de Dios
Estos hombres y mujeres nos recuer-

dan que la primera aportación que el
cristiano debe hacer a la Iglesia es la de
su propia santidad. La santidad que reci-
bieron en el bautismo fue devuelta a la
Iglesia enriquecida por su propia expe-
riencia cristiana y por la novedad perso-
nal con que se distinguieron en el segui-

miento de Jesús. «La misma santidad
vivida -dice Juan Pablo II- que deriva de
la participación en la vida de santidad de
la Iglesia, representa ya la aportación
primera y fundamental a la edificación
de la misma Iglesia en cuanto «comunión
de los santos»5. Ciertamente el misterio
de la Iglesia como «comunión de los
santos» se enriquece cada vez que un hijo
de la Iglesia se identifica plenamente con
Cristo. Los santos que el Papa canoniza-
rá, mirados en conjunto, presentan ade-
más un variado mosaico de las virtudes
que conforman la vida cristiana. La ora-
ción y búsqueda infatigable de la volun-
tad de Dios, la escucha atenta de su Pala-
bra revelada, el servicio a los hombres
hasta dar la vida, la insobornable defensa
y adhesión a la fe que puede consumarse
en el martirio, la entrega generosa a los
pobres y necesitados, la predicación del
Evangelio fuente de verdad, libertad y
salvación del hombre de todos los tiem-
pos; todas estas virtudes convierten a los
nuevos santos en testigos del Señor para
nuestro tiempo. La canonización, como
acto infalible del Magisterio pontificio,
viene a confirmar que todos ellos vivie-
ron como hijos de Dios y, en todas sus
obras, se dejaron guiar por el Espíritu de
Cristo. Ellos son testigos del amor de
Dios e instrumentos dóciles del Espíritu
Santo.

Al proponerlos como modelos de vida
cristiana, la Iglesia nos invita a seguir sus
pasos, a conformar nuestra vida -como
hicieron ellos- con la del Señor. Mucho se
habla hoy de la credibilidad de la Iglesia.
No siempre con la sinceridad ni con el
noble afán de la conversión que empieza
por cada uno de nosotros. Los santos ha-
cen creíble a la Iglesia, es decir, hacen que
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ella pueda reconocerse en su identidad
propia, que es la santidad de Cristo. En-
contrarse con un santo es tocar casi con la
mano la presencia de Dios. De ahí que los
santos han producido en la Iglesia riadas
de seguidores que vieron en ellos caminos
seguros de santidad. Cuatro de los que el
Papa elevará a los altares son precisamen-
te fundadores. Nuestro mundo necesita
personas así. Cristianos seducidos por
Cristo que arrastran a otros a su segui-
miento. Cristianos que saben eclipsarse
ante el Señor y conducir hacia Él a quie-
nes buscan la plenitud de la vida y de la
felicidad. Cristianos que, tocados por la
gracia de Cristo, incendian el mundo con
el fuego del Espíritu, que es la caridad.

4. Santidad y evangelización
En su carta apostólica Tertio millennio

ineunte, Juan Pablo II nos ha recordado
que «confesar a la Iglesia como santa
significa mostrar su rostro de Esposa de
Cristo, por la cual él se entregó, precisa-
mente para santificarla (cf. Ef 5,25-26)»6.
Nadie dudará de que los santos muestran
de modo eminente el rostro más bello de
la Iglesia. Y al hacerlo así se convierten
en eficaces evangelizadores por el testi-
monio de su palabra y vida unidas de
modo coherente. No hay fisura entre lo
que viven y confiesan. Su vida y su pala-
bra dan testimonio concorde del Señor.
Y Dios se hace así «admirable en sus
santos», es decir, puede ser reconocido y
alabado gracias a los testigos de su amor.
Este es, en definitiva, el secreto y el fin
de la evangelización: que los hombres
conozcan a Dios y a su enviado Jesucris-
to7. A ello nos referimos los Obispos
españoles en nuestro Plan Pastoral cuan-
do decimos que «la floración de santos

ha sido siempre la mejor respuesta de la
Iglesia a los tiempos difíciles»8. La Igle-
sia en España tiene el inmenso gozo de
poder ofrecer a la Iglesia universal y al
mundo de hoy esta hermosa floración de
santos.

En este gozo estriba también nuestra
responsabilidad. El caudal de vida cris-
tiana que cada uno de los nuevos santos
representa para la Iglesia no puede que-
dar estéril por nuestra desidia, indiferen-
cia o mediocridad. Los santos interpelan
a nuestra conciencia eclesial, a nuestro
celo apostólico. Nos invitan, con su tes-
timonio profético, a mirar cara a cara al
Señor y preguntarnos con sencillez sobre
nuestro «primer amor» (Apc 2,4), aquel
que nació en el encuentro con Cristo. Los
moradores de la ciudad celeste no han
roto los lazos con la Iglesia peregrinante.
Son la inmensa «nube de testigos» (Heb
12,1) que nos rodean y espolean en el
testimonio valiente del Señor. Por ello,
el gozo de ofrecer santos a la Iglesia nos
compromete a vivir como ellos vivieron:
en santidad y justicia, en verdad y liber-
tad. Nos compromete, además, a propo-
nerlos a nuestros contemporáneos como
auténticos modelos de cristianismo ca-
rente de toda ideologización. Ellos nos
presentan el Evangelio en vivo, someti-
do a la única ley de la caridad. Cada santo
es un auténtico programa de pastoral,
siempre vigente, que nos libera de la
tentación, señalada por Juan Pablo II, de
hacer prevalecer el «hacer» sobre el
«ser»9. No olvidemos nunca la enseñan-
za de san Pedro: «Así como el que os ha
llamado es santo, así también vosotros
sed santos en toda vuestra conducta, como
dice la Escritura: Seréis santos, porque
santo soy yo» (1Pe 1,15-16).

IGLESIA EN ESPAÑA
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5. La visita del Papa, estímulo para la vida
cristiana

«La Visita del Santo Padre -decimos
los Obispos españoles en nuestro reciente
Mensaje- acrecentará sin duda nuestra
vocación y dinamismo apostólicos. Su
sola presencia es un estímulo más para
gastar y desgastar nuestras vidas al servi-
cio del Evangelio de Cristo y de los hom-
bres con la misma entrega que hace de su
persona, objeto de nuestra más profunda
veneración»10. Las palabras de Pedro a los
cristianos de su tiempo cobran también en
Juan Pablo II una actualidad indiscutible:
«A los presbíteros que están entre voso-
tros, les exhorto yo, presbítero como ellos,
testigo de los sufrimientos de Cristo y
partícipe de la gloria que está para mani-
festarse» (1Pe 5,1). El Papa viene a exhor-
tarnos; es parte fundamental de su minis-
terio como Pastor supremo. Su exhorta-
ción está avalada no sólo por la autoridad
recibida de Cristo, sino por su condición
de testigo de los sufrimientos de Cristo y
de la gloria que se manifestará en su
momento. Probado por los sufrimientos,
el Papa nos conduce, con su palabra y con
el testimonio de su vida personal, hacia la
gloria de nuestra vocación en Cristo, que
nos permite pasar por la prueba con la
certeza de la victoria final.

Abramos, pues, nuestro corazón a la
exhortación del Papa. Acojamos con gozo
su magisterio y démosle la alegría de
vivir conforme a la cruz gloriosa del
Señor. Desde el principio de su ministe-
rio no se ha cansado de invitarnos a no
tener miedo, a vivir con gozo nuestra fe,
a proclamar al mundo la verdad que sal-
va. Su exhortación a ser santos es uno de
los ejes fundamentales de su pontificado,
que enlaza con la enseñanza de Jesús en

el Sermón de la montaña y con la de los
escritos del Nuevo Testamento. A las
nuevas generaciones, de modo especial,
les alienta a huir de la mediocridad, de
todo conformismo y adecuación al paga-
nismo de nuestros días. Les anima a vivir
siempre atentos a Cristo, el amigo por
excelencia, el Redentor del hombre, el
Hijo de Dios encarnado.

Os invitamos, por tanto, a recibir al
Santo Padre orando intensamente por él
y por la fecundidad de su Viaje pastoral
a España hacia la que ha mostrado desde
siempre un singular afecto. Que a su
esfuerzo por acercarse hasta nosotros co-
rresponda una generosa acogida y una
ferviente participación en los actos pro-
gramados: el Encuentro con los jóvenes
y la Misa de canonización. Exhortamos
especialmente a nuestros hermanos sa-
cerdotes, fieles colaboradores del orden
episcopal, para que animen a sus comu-
nidades parroquiales, movimientos y gru-
pos apostólicos a participar en estos en-
cuentros que revitalizarán la conciencia
de pertenecer a la única Iglesia de Cristo,
la Católica, extendida por toda la tierra,
que tiene en el Papa su fundamento visi-
ble de unidad. La experiencia de quienes
participan en los encuentros con el Santo
Padre es unánime: sirven para fortalecer
la comunión y revitalizar el afán apostó-
lico. Animemos, pues, a todos los cristia-
nos favoreciendo las catequesis que se
ofrecerán desde la Conferencia Episcopal
con el fin de profundizar en el significa-
do último de esta visita.

6. Los jóvenes, «pueblo de las
bienaventuranzas»

Una invitación especial queremos di-
rigir, junto con el resto de los Obispos de
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España, a los jóvenes. El Papa quiere
encontrarse con vosotros en una Vigilia
de oración en la que, de la mano de María,
contemplemos el rostro de Cristo Reden-
tor. Acudid a la cita. Como jóvenes llenos
de vida y de ilusiones, miráis el futuro
como un horizonte inmenso de posibilida-
des para ser felices. No erréis el camino.
Sed fuertes, como dice el apóstol san Juan
a los jóvenes de su tiempo11. La juventud
es la época decisiva de las grandes deci-
siones que se concretarán en la elección
de vuestra vocación y estado de vida, de
vuestro estudio y profesión con que servi-
réis a los demás. No olvidéis que sois
parte de la Iglesia y que ninguna de estas
decisiones puede ser tomada al margen de
vuestra conciencia de Iglesia. Cristo cuenta
con vosotros para que la Iglesia, de la que
formáis parte, avance hacia el futuro ani-
mada por vuestra entrega y generosidad.
En ese futuro, debéis contemplar también
la posibilidad de entregaros a Dios en el
ministerio sacerdotal o en la vida consa-
grada. El Papa, a lo largo de su magisterio,
os ha hecho preguntas radicales: ¿qué
quiere Dios de mí? ¿qué quiero hacer de
mi vida? ¿dónde pongo el corazón? ¿cuál
es la meta de mi felicidad? En realidad,
son las preguntas que Cristo dirige a los
hombres de su tiempo acompañadas de
respuestas certeras: «No podéis servir a
Dios y al dinero» (Mt 6,24)12; «quien
quiera salvar su vida, la perderá, quien la
pierda por mí, la salvará» (Lc 9,24); «don-
de esté tu tesoro, allí estará también tu
corazón» (Mt 6,21); «¿de qué le sirve al
hombre ganar el mundo entero si él mis-
mo se pierde o se arruina» (Lc 9,25).

En la última Jornada Mundial de la
Juventud en Toronto, el Papa os habló
claramente de la felicidad. Os recordó las

Bienaventuranzas de Jesús, que es el ca-
mino de la verdadera felicidad y de la
vida. Como en tiempos de Cristo, el «mun-
do» no entendió lo que quería deciros
cuando os invitaba a ser «felices», «di-
chosos», «bienaventurados». Pero él os lo
dijo limpiamente: «La Iglesia os mira con
confianza y espera que os convirtáis en el
pueblo de las bienaventuranzas. Bienaven-
turados vosotros si sois, como Jesús, po-
bres de espíritu, buenos y misericordiosos,
si sabéis buscar los que es justo y recto; si
sois limpios de corazón, artífices de paz;
si amáis y servís a los pobres. ¡Bienaven-
turados vosotros!»13. Con la suave
persuación de Cristo, el Papa no os impo-
ne nada: os invita. Sabe que la verdad
puede cautivaros por sí misma: Bienaven-
turados vosotros si sois... En realidad, os
invita a ser santos, a dejar que la luz de
Cristo resplandezca en vuestra vida. Y os
apremia: «Haced que resplandezca la luz
de Cristo en vuestra vida. No esperéis a
tener más años para aventuraros por la
senda de la santidad. La santidad es siem-
pre joven, como es eterna la juventud de
Dios. Comunicad a todos la belleza del
encuentro con Dios, que da sentido a vues-
tra vida. Que nadie os gane en la búsqueda
de la justicia, en la promoción de la paz,
en el compromiso de la fraternidad y soli-
daridad»14. Esta es la verdad que os hará
libres, como hizo libre a Pedro y a los
apóstoles la verdad que escucharon de
labios de Cristo; ésa es la libertad que nos
enseñan los santos. ¡Libres para ser feli-
ces!

7. «Practicad la hospitalidad»
Nuestra última exhortación es una her-

mosa palabra que no ha dejado de resonar
en la tradición cristiana: Sed acogedores,
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«practicando la hospitalidad» (Rom
12,13)15 . Es uno de los signos más elo-
cuentes de que la Iglesia es la casa de los
hijos de Dios, el hogar de la catolicidad.
En el huésped, la Iglesia ha visto al mismo
Cristo16. Los primeros días de mayo mu-
chos peregrinos vendrán a Madrid para
encontrarse con el Papa. Abridles las puer-
tas con generosidad convirtiendo nuestras
diócesis, parroquias, colegios, institucio-
nes, e incluso nuestros hogares, en una
casa común que alivie las incomodidades
de todo viaje y peregrinación y ofrezca a
los peregrinos la recompensa de sentirse
tratados como miembros de la única co-
munidad de la Iglesia. No sólo os invita-
mos a la acogida material, sino a la espi-
ritual que conlleva la plegaria común, la
comunicación de bienes espirituales que
se da siempre en torno a la Palabra de Dios
y a la catequesis de la Iglesia. La afluencia
de tantos peregrinos nos hará conocer
mejor las diversas diócesis de España, sus
experiencias pastorales, sus inquietudes y
proyectos. En una palabra nos hará tener
«un solo corazón y una sola alma» (Hch
4,32) junto a Pedro, el Padre común, el
que ha recibido de Cristo el mandato de
pastorear a sus corderos y a sus ovejas,
esto es, a la Iglesia universal. Estamos
convencidos de que esta experiencia de
comunión eclesial nos ayudará a vivir con
mayor alegría la fe común en Cristo que
ha hecho de todos los hombres un solo

Pueblo. ¡Quiera Dios que la experiencia
de estos días, en los que acudiremos «a la
enseñanza de los apóstoles, a la comu-
nión, a la fracción del pan y a las oracio-
nes»17 suscite como en la Iglesia primitiva
en muchos hombres el deseo de unirse a la
Iglesia, a la comunidad de los salvados18.

Confiemos todos nuestros anhelos a
la Madre de la Iglesia, Madre de Cristo y
Madre nuestra en este Año del Rosario.
Ella los hará fructificar con el amparo de
su fecunda maternidad. Ella velará para
que la Iglesia, bajo el cayado de Pedro,
avance siempre humilde y segura mar
adentro, llena del Espíritu de Dios, supli-
cando para que de su seno no dejen de
nacer los santos.

Madrid, 22 de febrero, Fiesta de la
Cátedra del Apóstol san Pedro

† Antonio María Rouco Varela, Car-
denal Arzobispo de Madrid

† Francisco José Pérez y Fernández-
Golfín, Obispo de Getafe

† Jesús Catalá Ibáñez, Obispo de
Alcalá de Henares

† Fidel Herráez Vegas, Obispo auxi-
liar de Madrid

† César Franco Martínez, Obispo
auxiliar de Madrid

† Eugenio Romero Pose, Obispo auxi-
liar de Madrid

† Joaquín López de Andújar y Cánovas
del Castillo, Obispo auxiliar de Getafe

NOTAS
  1. Desde el primer viaje a España en octubre de 1982, que incluyó la visita a Madrid, Juan Pablo II vino de nuevo a España

en agosto de 1989, con ocasión de la IV Jornada de Mundial de la Juventud en Santiago de Compostela. En junio de
1993 vino a Sevilla y Huelva; en Madrid dedicó la nueva Catedral de Santa María la Real de la Almudena y canonizó
a san Enrique de Ossó. Recordamos también su breve escala en Zaragoza, en 1984, para postrarse a los pies de la
Virgen, camino de Santo Domingo y Puerto Rico para conmemorar el V Centenario de la Evangelización de América.

  2. Con ocasión de la visita a Madrid en junio de 1993, los Obispos de la Provincia Eclesiástica publicaron también una
carta fechada el 24 de febrero de 1993 y publicada en el Boletín Oficial de la Provincia Eclesiástica de Madrid (1993)
165-178.
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  3. Comisión Permanente de la Conferencia Episcopal Española, «Seréis mis testigos». Mensaje de los obispos
españoles con ocasión del viaje apostólico del Papa Juan Pablo II a España, Madrid, 18-19 de febrero de 2003.

  4. Cf. Jn 6,68.
  5. Juan Pablo II, Christifideles laici 17.
  6. Juan Pablo II, Tertio millennio ineunte 30.
  7. Cf. Jn 17,3.
  8. Conferencia Episcopal Española, Plan pastoral de la Conferencia Episcopal Española 2002-2005. Una Iglesia

esperanzada. «Mar adentro» (Lc 5,4), Madrid 2002.
  9. Juan Pablo II, TMI 15: «El nuestro es un tiempo de continuo movimiento, que a menudo desemboca en el activismo,

con el riesgo fácil de «hacer por hacer». Tenemos que resistir a esta tentación, buscando «ser» antes que «hacer»».
10. «Seréis mis testigos», 1.
11. Cf. 1Jn 2,14.
12. Mt 6,24.
13. Juan Pablo II, Discurso de acogida en Toronto, 25-VII-2002, 6.
14. Juan Pablo II, Discurso de la Vigilia de la JMJ en Toronto, 27-7-2002, 6.
15. Heb 13,2: «No os olvidéis de la hospitalidad; pues por ella algunos, sin saberlo, hospedaron ángeles».
16. Cf Mt 10,40; Mc 9,37.
17. Hch 2,42.
18. Cf. Hch 2,47.
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SANTA SEDE

CONCLUSIONES DEL CONGRESO TEOLÓGICO-PASTORAL SO-
BRE LA FAMILIA CELEBRADO EN MANILA DEL 22 AL 24 DE
ENERO

Reunidos en Manila para celebrar el IV Encuentro mundial de las familias,
nosotros, los participantes en el Congreso teológico-pastoral, que tuvo lugar antes
del Encuentro, saludamos ante todo a nuestro Santo Padre, el Papa Juan Pablo II, el
Papa de la familia, que presidió los Encuentros anteriores, realizados respectivamen-
te en Roma y en Río de Janeiro. Ahora, ha enviado otro líder mundial en la lucha en
favor de la familia, el cardenal Alfonso López Trujillo, presidente del Consejo
pontificio para la familia, como su legado personal a este Encuentro mundial.

Estamos celebrando a la familia cristiana como «buena nueva para el tercer
milenio», pero ¿dónde podemos encontrar una «buena nueva» en los primeros años
de este nuevo milenio? Muchas personas, ante las amenazas del terrorismo, la guerra,
el hambre y la inseguridad económica, viven con miedo. Este miedo lo sienten
frecuentemente las familias; sin embargo, es precisamente en el seno de la familia
donde podemos encontrar la «buena nueva» de un amor que vence el miedo y trae
esperanza al mundo.

Afirmamos que la familia cristiana en sí misma es una gran portadora de la buena
nueva de Jesucristo para este milenio. Es verdaderamente un agente de evangeliza-
ción (cf. Familiaris consortio, 52). Además, la familia cristiana, más que simple
objeto de la solicitud pastoral de la Iglesia, es también uno de los agentes de
evangelización más eficaces de la Iglesia (cf. Ecclesia in Asia, 46).

La esperanza de Cristo puede ofrecer una visión para el futuro, pues brilla a través
de la familia en algunos sectores específicos.

1. Buena nueva para la vida
Como santuario de la vida, la familia dice «sí» a la vida. Cada persona y cada familia,

a través de la cual pasa la vida (cf. ib.), son simplemente administradoras de la vida y
tienen la responsabilidad de protegerla y promoverla desde su inicio hasta su fin. Las
personas cuya vida se ve amenazada encuentran alivio, seguridad y cuidado amoroso
en el seno de la familia. Por consiguiente, las familias son testigos de Cristo y
misioneras de amor y de vida (cf. Familiaris consortio, 54).

Una vez más, reafirmamos el derecho inalienable de todos los seres humanos a la
vida. Así, exhortamos a todos los políticos a defender la vida humana desde su inicio,
en la concepción, hasta su muerte natural. Pedimos a los legisladores, en particular,
que respondan positivamente a la reciente Nota de la Congregación para la doctrina
de la fe sobre sus responsabilidades de cristianos y ciudadanos. Las prácticas
contrarias a la vida, como el aborto, la experimentación con embriones, la clonación
y la eutanasia no pueden tolerarse en ninguna sociedad libre que defienda a la
familia.
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2. Buena nueva para la sociedad
Una sociedad justa depende del bienestar de su comunidad básica, de su célula vital

esencial, la familia. Con todo, hoy en día graves problemas éticos y sociales afligen
a numerosas familias. Nuestras principales preocupaciones son:

- Las familias divididas y debilitadas, cuando sus miembros se ven obligados
a emigrar por motivos de trabajo.

- La plaga del divorcio.
- La promoción de «matrimonios» entre personas del mismo sexo, que minan a la

familia fundada en el matrimonio entre un hombre y una mujer.
- La difusión de las uniones «de hecho».
- La ideología feminista contraria a la familia.
- Los efectos negativos de la globalización, especialmente en los países en vías de

desarrollo.
- El abuso de droga y alcohol.
- La difusión del sida y la aparición de otras enfermedades.
La visión de una sociedad favorable a la familia exige a las familias mismas tomar

la iniciativa, luchar en favor de políticas sociales y de una legislación que promueva
y proteja los derechos de la familia, una justa distribución de los recursos y la ayuda
a las personas más vulnerables y necesitadas.

3. Buena nueva para los pobres
Afirmamos nuestra solidaridad con las familias pobres. Con mucha frecuencia,

son precisamente las familias pobres las que manifiestan una increíble determinación
y energías para afrontar los desafíos (cf. Familiaris consortio,43).

Educar para la paternidad responsable, con la ayuda de medidas económicas y
legislativas adecuadas, contribuye de forma eficaz a la lucha contra la pobreza que,
en muchos casos, es humillante. Rechazamos con firmeza la práctica del control
demográfico, promovido por agencias internacionales, gubernamentales o particula-
res. Las familias pobres sufren el influjo de los programas y de las políticas de control
demográfico, que absorben grandes cantidades de dinero para promover el aborto, la
esterilización y la anticoncepción. Exhortamos a los gobiernos a que fomenten
políticas concretas que favorezcan a las familias pobres en los ámbitos de la salud,
la educación, la reforma agraria, el empleo y la vivienda

Proponemos como una auténtica alternativa al control demográfico, que no
corresponde a la verdad sobre el hombre y la mujer, la regulación natural de la
fertilidad, que no sólo ayuda a los esposos a distanciar los nacimientos de una manera
moralmente sana y con salud, sino también lleva al marido y a la mujer a la
participación mutua y la igualdad.

4. Buena nueva para los jóvenes
Los niños y los jóvenes se han reunido para celebrar y profundizar en su fe en un

Congreso de hijos e hijas, que se organizó paralelamente a este Congreso teológico-

SANTA SEDE
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pastoral. Con alegría reconocemos su papel vital como miembros integrantes de
nuestras familias y como miembros activos de la Iglesia viva.

Reafirmamos los derechos y la dignidad de todos los niños. Nunca se les debe
descuidar o abandonar en la calle. Al contrario, se les debe proteger, especialmente
cuando se ven amenazados por la explotación mediante la prostitución, la pornogra-
fía, el trabajo infantil, el tráfico de drogas, la adopción homosexual y la «educación
sexual» inmoral. Una nueva amenaza contra los niños es el uso incorrecto de Internet,
cuando se introduce en la vida familiar y mina los derechos y deberes de los padres.

Los niños representan la «corona del matrimonio», la verdadera riqueza de la
humanidad. El lugar natural para su educación es la familia. En esta comunidad de
vida y de amor es donde se forman como miembros de la Iglesia de Cristo. En ella,
honrando y amando a sus padres, pueden enriquecer la vida de todos los miembros
de la familia más amplia.

5. Buena nueva para el mundo
La familia cristiana, al transmitir la buena nueva de Jesucristo, alcanza a todos los

pueblos. Es el lugar «donde la verdad del Evangelio es regla de vida y don que los
miembros de la familia dan a la comunidad más amplia» (Ecclesia in Asia, 46).

La familia cumple su misión en numerosas y diferentes culturas en todo el mundo,
pero el futuro de la humanidad se fragua siempre en la familia. Por consiguiente, hacemos
un llamamiento a fin de que se realicen estrategias más creativas con vistas a la
evangelización, de manera especial teniendo en cuenta los rápidos cambios culturales.
Además, destacamos la necesidad de respetar las culturas de las poblaciones indígenas,
cuyos valores familiares muchas veces preparan el camino para la palabra de Dios.

Cada «iglesia doméstica» es una ciudadela de la fe, no sólo en las sociedades
secularizadas, sino también en los países donde los cristianos aún sufren a causa de
su fe. Expresamos nuestra solidaridad con las familias cristianas perseguidas, donde
la libertad religiosa es ignorada o conculcada por la violencia y la discriminación.

La familia está llamada a ser una comunidad de paz. Por eso, expresamos nuestra
solidaridad con las familias que viven en naciones y regiones amenazadas por la
guerra, donde las familias afrontan la perspectiva de ser víctimas inocentes de los
diversos conflictos.

6. Buena nueva para la Iglesia
Al ser la más pequeña de las comunidades cristianas, la «iglesia doméstica»

constituye la célula viva de toda la Iglesia y ofrece una visión de evangelización y
crecimiento espiritual dentro de la Iglesia.

Exhortamos a todos los responsables de la planificación pastoral a poner a la
familia como una de las prioridades, a trazar la visión y el plan pastoral de cada
diócesis y parroquia centrado en la familia. La familia no es meramente un sujeto
pasivo de evangelización o de solicitud pastoral, sino que ha de ser también un sujeto
activo, un auténtico protagonista de la misión de Cristo en su Iglesia.
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La familia necesita recobrar el sentido de que es un «misterio». Una espiritualidad
más profunda de la familia deriva de la palabra de Dios y de la sagrada Eucaristía.
Alimentadas por la Palabra, las familias son atraídas al sacrificio y al banquete del
misterio pascual de Cristo. Aquí, el amor abnegado de Jesucristo, Esposo de la
Iglesia, motiva el amor nupcial y familiar.

Reconocemos y valoramos el papel que desempeñan los nuevos movimientos
religiosos, que se caracterizan por su compromiso en favor de la familia. Ardiendo por
la fuerza del Espíritu Santo, con sus espiritualidades distintivas, los movimientos
pueden mostrarnos cómo evangelizar en la familia y a través de ella.

La familia católica sale al encuentro de los demás cristianos y miembros de otras
religiones. La unión de la familia puede inspirar el camino ecuménico de la unidad de
los cristianos y del diálogo interreligioso. Afirmamos la necesidad de una cooperación
más efectiva entre los cristianos y las personas de buena voluntad, para afrontar los
desafíos que se plantean a todas las familias. Nos han honrado con su presencia algunos
representantes de otras Iglesias y movimientos eclesiales, que han participado en este
Encuentro mundial, compartiendo con nosotros la misma visión de la familia cristiana,
como portadora de la buena nueva.

Por último, agradecemos al Santo Padre Juan Pablo II sus directrices y su aliento.
Asimismo, expresamos nuestra gratitud al arzobispo de Manila, cardenal Jaime Sin,
que nos ha acogido a todos aquí, y al Consejo pontificio para la familia y a la
Conferencia episcopal de Filipinas, por haber organizado este Encuentro mundial.

Viviendo en unión y con amor abnegado, las familias cristianas reflejan a
Dios, la santísima Trinidad. Fue en una familia donde el Hijo se encarnó en
nuestro mundo, por la fuerza del Espíritu Santo. Contemplando este misterio,
encomendamos confiadamente a todas nuestras familias a la amorosa protección
de María, Reina de la familia, y a san José, su esposo. Oramos para que la buena
nueva de Jesucristo, que las familias cristianas difunden con su testimonio y su
palabra, aleje el miedo y traiga la esperanza a este mundo.

SANTA SEDE
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1. Nuestro habitual encuentro al ini-
cio de la Cuaresma tiene lugar este año,
como ha subrayado el cardenal vicario,
en el vigésimo quinto año de mi servicio
pastoral como Obispo de Roma. Es un
aniversario que recuerda el ministerio
sacerdotal, en el que el obispo y sus
sacerdotes están íntimamente unidos con
la certeza del don que Dios les ha conce-
dido y con el compromiso de «corres-
ponder», entregando con alegría su vida
al servicio de Cristo y de los hermanos.

Os saludo con afecto a todos y cada
uno y os agradezco el servicio generoso
que prestáis a la Iglesia de Roma. Os
agradezco sobre todo el clima que se ha
creado hoy:  un clima especial, podría-
mos decir, abierto. Saludo y doy las gra-
cias al cardenal vicario, al vicegerente, a
los obispos auxiliares y a quienes de
entre vosotros me han dirigido la pala-
bra.

2. «La paz esté con vosotros. Como el
Padre me envió, también yo os envío»
(Jn 20, 21). «Quien a vosotros os recibe,
a mí me recibe, y quien me recibe a mí,
recibe a Aquel que me ha enviado» (Mt
10, 40). En estas dos afirmaciones de
Jesús se encierra el misterio de nuestro
sacerdocio, que encuentra su verdad y su

identidad en ser derivación y continua-
ción de Cristo mismo y de la misión que
él recibió del Padre.

Otras dos expresiones de Jesús nos
ayudan a entrar más profundamente en
este misterio. La primera se refiere a él
en persona:  «En verdad, en verdad os
digo:  el Hijo no puede hacer nada por su
cuenta, sino lo que ve hacer al Padre» (Jn
5, 19). La segunda se dirige a nosotros y
a todos nuestros hermanos en la fe:  «Sin
mí no podéis hacer nada» (Jn 15, 5). Este
«nada» repetido nos remite a Cristo, y
Cristo al Padre. Es el signo de una depen-
dencia total, de la necesidad de despren-
dernos de nosotros mismos, pero es tam-
bién el signo de la grandeza del don que
hemos recibido. En efecto, unidos a Cris-
to y al Padre, en virtud del sacramento
del orden, podemos perdonar los peca-
dos y pronunciar sobre el pan y el vino
las palabras:  «Esto es mi cuerpo, esta es
mi sangre». En la celebración de la Euca-
ristía, actuamos verdaderamente in per-
sona Christi:  lo que Cristo realizó en el
altar de la cruz, y que ya antes había
establecido como sacramento en el Ce-
náculo, el sacerdote lo renueva con la
fuerza del Espíritu Santo (cf. Don y mis-
terio, p. 89).

SANTO PADRE

DISCURSO DEL SANTO PADRE JUAN PABLO II DURANTE EL
TRADICIONAL ENCUENTRO CON EL CLERO DE ROMA

Jueves 6 de marzo de 2003

Señor cardenal; venerados hermanos en el episcopado; amadísimos sacerdotes
romanos:
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3. Amadísimos hermanos sacerdotes
de Roma, esto exige que nosotros, en el
ejercicio de nuestro ministerio y en toda
nuestra vida, seamos verdaderamente
hombres de Dios. No sólo los fieles más
cercanos a nosotros, sino también las
personas débiles e inciertas en su fe y
alejadas de la práctica de la vida cristiana
son sensibles a la presencia y al testimo-
nio de un sacerdote que es realmente
«hombre de Dios»; por el contrario, en la
medida en que lo conocen, lo estiman y
tienden a abrirse a él.

Por eso es muy importante que noso-
tros, los sacerdotes, seamos los primeros
en responder con sinceridad y generosi-
dad a la llamada a la santidad que Dios
dirige a todos los bautizados. El camino
real e insustituible para avanzar por el
camino de la santificación es la oración:
estando con el Señor, nos convertimos en
amigos del Señor, su mirada se transfor-
ma progresivamente en nuestra mirada, y
su corazón en nuestro corazón. Si quere-
mos de verdad que nuestras comunida-
des sean «escuelas de oración» (cf. Novo
millennio ineunte, 33), nosotros primero
debemos ser hombres de oración, entran-
do, por tanto, en la escuela de Jesús, de
María y de los santos, maestros de ora-
ción.

El corazón de la oración cristiana y la
clave del misterio de nuestro sacerdocio
es, sin duda, la Eucaristía. Por eso la
celebración de la santa misa ha de ser,
para cada uno de nosotros, el centro de la
vida y el momento más importante de
cada jornada. Amadísimos hermanos, en
realidad, no tenemos alternativa. Si no
procuramos avanzar, de modo humilde
pero confiado, por el camino de nuestra
santificación, terminaremos por conten-

tarnos con pequeñas componendas, que
poco a poco se hacen más graves y pue-
den desembocar incluso en la traición,
abierta o encubierta, al amor de predilec-
ción con el que Dios nos ha amado al
llamarnos al sacerdocio.

4. El don del Espíritu, que nos une a
Cristo y al Padre, nos vincula
indisolublemente al cuerpo de Cristo y a
la esposa de Cristo que es la Iglesia. Para
ser sacerdotes según el corazón de Cris-
to, debemos amar a la Iglesia como él la
amó, entregándose a sí mismo por ella
(cf. Ef 5, 25). No debemos tener miedo de
identificarnos con la Iglesia, entregán-
donos por ella. Debemos ser, con auten-
ticidad y generosidad, hombres de Igle-
sia.

El vínculo del sacerdote con la Iglesia
se desarrolla según la dinámica típica-
mente cristológica del buen Pastor, que
es al mismo tiempo cabeza y siervo del
pueblo de Dios.

Es, esencialmente,hombre de comu-
nión, que no se cansa de construir la
comunidad cristiana como «casa y es-
cuela de la comunión» (cf.Novo
millennio ineunte, 43). El Sínodo que
celebramos de 1986 a 1993 fue en
concreto, para toda la diócesis de Roma,
gran escuela de comunión, y correspon-
de ante todo al sacerdote hacer que este
mensaje del Sínodo se haga realidad en la
vida diaria de las comunidades. Pero esto
requiere que sea él el primero en dar
ejemplo y testimonio de comunión den-
tro del presbiterio diocesano y en las
relaciones con los demás sacerdotes que
viven y desempeñan su ministerio en la
misma parroquia o comunidad. La expe-
riencia pastoral confirma que la comu-
nión entre los sacerdotes contribuye en

SANTA SEDE
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gran medida a hacer creíble y fecundo su
ministerio, según las palabras de Jesús:
«En esto conocerán todos que sois discí-
pulos míos:  si os tenéis amor los unos a
los otros» (Jn 13, 35).

5. Amadísimos hermanos, después del
Sínodo, vivimos la Misión ciudadana, y
ahora nuestra diócesis está comprometi-
da a dar establemente un preciso carác-
ter misionero a toda la pastoral.

En el ejercicio diario de nuestro mi-
nisterio debemos formar una verdadera
conciencia misionera en los fieles más
cercanos a nosotros, de modo que nues-
tras comunidades se transformen progre-
sivamente en auténticas comunidades
evangelizadoras y cada creyente se es-
fuerce por ser testigo de Cristo en todos
los ambientes y situaciones de la vida. Es
así como realizamos de la manera más
plena y genuina el «don» y el «misterio»
de nuestro sacerdocio.

En efecto, el sacerdocio ministerial
del Nuevo Testamento es, por su misma
naturaleza, sacerdocio apostólico, en
cuanto que llega a la comunidad median-
te la «sucesión apostólica», es decir, la
transmisión del ministerio y del carisma
de los Apóstoles a los obispos. A través
del sacerdocio del obispo, también el
sacerdocio de los presbíteros «se incor-
pora a la estructura apostólica de la Igle-
sia» (Pastores dabo vobis, 16), partici-
pando así de su orientación misionera
esencial.

6. Queridos hermanos en el
sacerdocio, no nos cansemos jamás de
ser testigos y heraldos de Cristo; no nos

desanimemos ante las dificultades y los
obstáculos que encontramos tanto dentro
de nosotros, en nuestra fragilidad huma-
na, como en la indiferencia o en las
incomprensiones de aquellos a quienes
somos enviados, incluidas, a veces, las
personas más cercanas a nosotros.

Cuando las dificultades y las tenta-
ciones pesen en nuestro corazón, acordé-
monos más bien de la grandeza del don
que hemos recibido, para ser capaces,
también nosotros, de «dar con alegría»
(cf. 2 Co 9, 7). En efecto, en el confeso-
nario, pero también en todo nuestro mi-
nisterio, somos testigos e instrumentos
de la misericordia divina, somos y debe-
mos ser hombres que sepan infundir la
esperanza y realizar una labor de paz y
reconciliación.

Queridos hermanos, a esto nos ha
llamado Dios con amor de predilección,
y Dios merece toda nuestra confianza:
su voluntad de salvación es más grande
y más fuerte que todo el pecado del
mundo.

Gracias por este encuentro. Gracias
también por el regalo del libro, recién
impreso, en el que se han recogido los
textos de los discursos que os he dirigido
en los encuentros de inicio de la Cuares-
ma, a partir del 2 de marzo de 1979.
Espero que también esta iniciativa sirva
para mantener vivo y fecundo el diálogo
que se ha entablado entre nosotros a lo
largo de estos años.

Os bendigo a todos de corazón y,
juntamente con vosotros, bendigo a las
comunidades que os han sido confiadas.

* * * * *
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(Palabras del Santo Padre Juan Pa-
blo II al final del encuentro con el clero
de Roma)

Son ya casi veinticinco años. Estoy en
mi vigésimo quinto año. Mi vida sacer-
dotal comienza en el año 1946, con la
ordenación, que recibí de manos de mi
gran predecesor en Cracovia, el cardenal
Adam Stefan Sapieha. Después de doce
años, en 1958, fui llamado al episcopa-
do. Así, desde 1958, han pasado ya cua-
renta y cinco años de episcopado. Bas-
tantes. De estos cuarenta y cinco años,
veinte en Cracovia, primero como auxi-
liar, luego como vicario capitular, y fi-
nalmente como arzobispo metropolitano
y cardenal. Y veinticinco años en Roma.
Así, con estos cálculos se ve que he
llegado a ser más romano que
«cracoviensis». Pero todo esto es Provi-
dencia.

El encuentro de hoy me recuerda los
numerosos encuentros que tuve con los
sacerdotes en mi primera diócesis,
Cracovia. Debo decir que eran encuen-
tros más frecuentes. Sobre todo pude
visitar muchas parroquias. También en
Roma he visitado trescientas de trescien-
tas cuarenta. Todavía me faltan algunas.

Puedo decir que vivo aún con este capi-
tal, que recogí en Cracovia:  capital de
experiencias, pero no sólo:  también de
reflexiones, de todo lo que me dio el
ministerio sacerdotal y luego episcopal.

Debo confesar ante vosotros, párro-
cos, que nunca fui párroco; sólo fui vice
párroco. Y luego, sobre todo, fui profe-
sor en el seminario y en la universidad.
Mi experiencia es principalmente de cá-
tedra universitaria. Pero, aun sin expe-
riencia directa, inmediata, de ser párro-
co, siempre tuve muchos contactos con
los párrocos, y puedo decir que me co-
municaron su experiencia.

Así, ante vosotros, en este vigésimo
quinto año, he hecho un poco de examen
de conciencia de mi vida sacerdotal. Os
agradezco mucho las palabras que me
habéis dirigido, el afecto que me habéis
manifestado y sobre todo las oraciones,
que tanto necesito siempre. Así hemos
iniciado nuestra Cuaresma romana, mi
vigésima quinta Cuaresma romana. Os
deseo una buena Cuaresma y una buena
Pascua. La Pascua es el centro, no sólo de
nuestra vida cristiana, sino también de
nuestra vida sacerdotal.

Muchas gracias.

SANTA SEDE
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MENSAJE DEL SANTO PADRE JUAN PABLO II PARA LA XVIII
JORNADA MUNDIAL DE LA JUVENTUD

«Ahí tienes a tu madre» (Jn 19, 27)

¡Queridos jóvenes!
1. Es para mí motivo de renovada

alegría poder dirigiros de nuevo un Men-
saje especial con ocasión de la Jornada
Mundial de la Juventud, para testimonia-
ros el afecto que os tengo. Conservo en la
memoria, como un recuerdo luminoso,
las impresiones suscitadas en mí durante
nuestros encuentros en las Jornadas Mun-
diales: los jóvenes y el Papa juntos, con
un gran número de Obispos y sacerdotes,
miran a Cristo, luz del mundo, lo invocan
y lo anuncian a toda la familia humana.
Mientras doy gracias a Dios por el testi-
monio de fe que habéis dado reciente-
mente en Toronto, os renuevo la invita-
ción que pronuncié a orillas del lago
Ontario: «¡La Iglesia os mira con con-
fianza, y espera que seáis el pueblo de las
bienaventuranzas!» (Exhibition Place, 25
de julio 2002).

Para la XVIII Jornada Mundial de la
Juventud que celebraréis en las diversas
diócesis del mundo, he escogido un tema
en relación con el Año del Rosario: “¡Ahí
tienes a tu Madre!” (Jn 19,27). Antes de
morir, Jesús entrega al apóstol Juan lo
más precioso que tiene: su Madre, María.
Son las últimas palabras del Redentor,
que por ello adquieren un carácter so-
lemne y constituyen como su testamento
espiritual.

2. Las palabras del ángel Gabriel en
Nazaret: “Alégrate, llena de gracia” (Lc

1,28) iluminan también la escena del Cal-
vario. La Anunciación marca el inicio, la
Cruz señala el cumplimiento. En la Anun-
ciación, María dona en su seno la natura-
leza humana al Hijo de Dios; al pie de la
Cruz, en Juan, acoge en su corazón la
humanidad entera. Madre de Dios desde
el primer instante de la Encarnación, Ella
se convierte en Madre de los hombres en
los últimos instantes de la vida de su Hijo
Jesús. Ella, que está libre de pecado, “co-
noce” en el Calvario en su propio ser el
sufrimiento del pecado, que su Hijo carga
sobre sí para salvar a la humanidad. Al pie
de la Cruz en la que está muriendo Aquél
que ha concebido con el “sí” de la Anun-
ciación, María recibe de Él como una
“segunda anunciación”: «¡Mujer, ahí tie-
nes a tu hijo!» (Jn 19,26).

En la Cruz, el Hijo puede derramar su
sufrimiento en el corazón de la Madre.
Todo hijo que sufre siente esta necesi-
dad. También vosotros, queridos jóve-
nes, os enfrentáis al sufrimiento: la sole-
dad, los fracasos y las desilusiones en
vuestra vida personal; las dificultades
para adaptarse al mundo de los adultos y
a la vida profesional; las separaciones y
los lutos en vuestras familias; la violen-
cia de las guerras y la muerte de los
inocentes. Pero sabed que en los momen-
tos difíciles, que no faltan en la vida de
cada uno, no estáis solos: como a Juan al
pie de la Cruz, Jesús os entrega también
a vosotros su Madre, para que os confor-
te con su ternura.
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3. El Evangelio dice después que «des-
de aquella hora el discípulo la acogió en
su casa» (Jn 19,27). Esta expresión, tan
comentada desde los inicios de la Iglesia,
no sólo designa el lugar en el que habita-
ba Juan. Más que el aspecto material,
evoca la dimensión espiritual de esta
acogida, de la nueva relación instaurada
entre María y Juan.

Vosotros, queridos jóvenes, tenéis más
o menos la misma edad que Juan y el
mismo deseo de estar con Jesús. Es Cris-
to quien hoy os pide expresamente que os
llevéis a María “a vuestra casa”, que la
acojáis “entre vuestros bienes” para
aprender de Ella, que «conservaba todas
estas cosas, y las meditaba en su cora-
zón» (Lc 2,19), la disposición interior
para la escucha y la actitud de humildad
y de generosidad que la distinguieron
como la primera colaboradora de Dios en
la obra de la salvación. Es Ella la que,
mediante su ministerio materno, os edu-
ca y os modela hasta que Cristo esté
formado plenamente en vosotros (cfr
Rosarium Virginis Mariae , 15).

4. Por esto repito también hoy el lema
de mi servicio episcopal y pontificio:
«Totus tuus». He experimentado cons-
tantemente en mi vida la presencia amo-
rosa y eficaz de la Madre del Señor; María
me acompaña cada día en el cumplimien-
to de la misión de Sucesor de Pedro.

María es Madre de la divina gracia,
porque es Madre del Autor de la gracia.
¡Entregaos a Ella con plena confianza!
Resplandeceréis con la belleza de Cristo.
Abiertos al soplo del Espíritu, os conver-
tiréis en apóstoles intrépidos, capaces de
difundir a vuestro alrededor el fuego de
la caridad y la luz de la verdad. En la
escuela de María, descubriréis el com-

promiso concreto que Cristo espera de
vosotros, aprenderéis a darle el primer
lugar de vuestra vida, a orientar hacia Él
vuestros pensamientos y vuestras accio-
nes.

Queridos jóvenes, ya lo sabéis: el cris-
tianismo no es una opinión y no consiste
en palabras vanas. ¡El cristianismo es
Cristo! ¡Es una Persona, es el Viviente!
Encontrar a Jesús, amarlo y hacerlo amar:
he aquí la vocación cristiana. María os es
entregada para ayudaros a entrar en una
relación más auténtica, más personal con
Jesús. Con su ejemplo, María os enseña a
posar una mirada de amor sobre aquel
que nos ha amado primero. Por su inter-
cesión, María plasma en vosotros un co-
razón de discípulos capaces de ponerse a
la escucha del Hijo, que revela el autén-
tico rostro del Padre y la verdadera dig-
nidad del hombre.

5. El 16 de octubre de 2002 he procla-
mado el “Año del Rosario” y he invitado
a todos los hijos de la Iglesia a hacer de
esta antigua oración mariana un ejercicio
sencillo y profundo de contemplación
del rostro de Cristo. Recitar el Rosario
significa de hecho aprender a contemplar
a Jesús con los ojos de su Madre, amar a
Jesús con el corazón de su Madre. Hoy os
entrego idealmente, también a vosotros,
queridos jóvenes, el Rosario. ¡A través
de la oración y la meditación de los
misterios, María os guía con seguridad
hacia su Hijo! No os avergoncéis de rezar
el Rosario a solas, mientras vais al cole-
gio, a la universidad o al trabajo, por la
calle y en los medios de transporte públi-
co; habituaos a rezarlo entre vosotros, en
vuestros grupos, movimientos y asocia-
ciones; no dudéis en proponer su rezo en
casa, a vuestros padres y a vuestros her-

SANTA SEDE
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manos, porque el Rosario renueva y con-
solida los lazos entre los miembros de la
familia. Esta oración os ayudará a ser
fuertes en la fe, constantes en la caridad,
alegres y perseverantes en la esperanza.

Con María, la sierva del Señor, descu-
briréis la alegría y la fecundidad de la
vida oculta. Con Ella, la discípula del
Maestro, seguiréis a Jesús por las calles
de Palestina, convirtiéndoos en testigos
de su predicación y de sus milagros. Con
Ella, Madre dolorosa, acompañaréis a
Jesús en su pasión y muerte. Con Ella,
Virgen de la esperanza, acogeréis el anun-
cio gozoso de la Pascua y el don inesti-
mable del Espíritu Santo.

6. Queridos jóvenes, sólo Jesús cono-
ce vuestro corazón, vuestros deseos más
profundos. Sólo Él, que os ha amado
hasta la muerte, (cfr Jn 13,1), es capaz de
colmar vuestras aspiraciones. Sus pala-
bras son palabras de vida eterna, pala-
bras que dan sentido a la vida. Nadie
fuera de Cristo podrá daros la verdadera
felicidad. Siguiendo el ejemplo de Ma-
ría, sabed decirle a Cristo vuestro “sí”
incondicional. Que no haya en vuestra
existencia lugar para el egoísmo y la
pereza. Ahora más que nunca es urgente
que seáis los “centinelas de la mañana”,
los vigías que anuncian la luz del alba y
la nueva primavera del Evangelio, de la
que ya se ven los brotes. La humanidad
tiene necesidad imperiosa del testimonio
de jóvenes libres y valientes, que se atre-
van a caminar contra corriente y a pro-
clamar con fuerza y entusiasmo la propia
fe en Dios, Señor y Salvador.

Sabed también vosotros, queridos
amigos, que esta misión no es fácil. Y
que puede convertirse incluso en imposi-
ble, si sólo contáis con vosotros mismos.

Pero «lo que es imposible para los hom-
bres, es posible para Dios» (Lc 18,27;
1,37). Los verdaderos discípulos de Cristo
tienen conciencia de su propia debilidad.
Por esto ponen toda su confianza en la
gracia de Dios que acogen con corazón
indiviso, convencidos de que sin Él no
pueden hacer nada (cfr Jn 15,5). Lo que
les caracteriza y distingue del resto de
los hombres no son los talentos o las
disposiciones naturales. Es su firme de-
terminación de caminar tras las huellas
de Jesús. ¡Sed sus imitadores así como
ellos lo fueron de Cristo! Y “que Él
pueda iluminar los ojos de vuestro cora-
zón para que conozcáis cuál es la espe-
ranza a que habéis sido llamados por Él;
cuál la riqueza de la gloria otorgada por
Él en herencia a los santos, y cuál la
soberana grandeza de su poder para con
nosotros, los creyentes, conforme a la
eficacia de su fuerza poderosa” (Ef 1,18-
19).

7. Queridos jóvenes, el próximo En-
cuentro Mundial tendrá lugar, como sa-
béis, en el 2005 en Alemania, en la ciu-
dad y en la diócesis de Colonia. El cami-
no es aún largo, pero los dos años que nos
separan de esta cita pueden servir para
una intensa preparación. Que os ayuden
en este camino los temas que he escogido
para vosotros:

- 2004, XIX Jornada Mundial de la
Juventud: «Queremos ver a Jesús» (Jn
12,21);

- 2005, XX Jornada Mundial de la
Juventud: «Hemos venido a adorarle»
(Mt 2,2).

Mientras tanto volveréis a encontraros
en vuestras Iglesias locales para el Do-
mingo de Ramos: ¡vivid comprometidos,
en la oración, en la atenta escucha y en el
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compartir gozoso estas ocasiones de “for-
mación permanente”, manifestando vues-
tra fe ardiente y devota! ¡Como los Reyes
Magos, sed también vosotros peregrinos
animados por el deseo de encontrar al
Mesías y de adorarle! ¡Anunciad con
valentía que Cristo, muerto y resucitado,
es vencedor del mal y de la muerte!

En este tiempo amenazado por la vio-
lencia, por el odio y por la guerra, testi-
moniad que Él y sólo Él puede dar la
verdadera paz al corazón del hombre, a

las familias y a los pueblos de la tierra.
Esforzaos por buscar y promover la paz,
la justicia y la fraternidad. Y no olvidéis
la palabra del Evangelio: «Bienaventu-
rados los que trabajan por la paz, porque
ellos serán llamados hijos de Dios» (Mt
5,9).

Al confiaros a la Virgen María, Ma-
dre de Cristo y Madre de la Iglesia, os
acompaño con una especial Bendición
Apostólica, signo de mi confianza y con-
firmación de mi afecto hacia vosotros.

Desde el Vaticano, el 8 de marzo de 2003

IOANNES PAULUS II

SANTA SEDE
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1. “ He aquí a mi siervo, a quien elegí; mi
amado, en quien mi alma se complace”
(Mat. 12, 18, cfr. Is. 42, 1-4)

El tema del Mensaje de esta 40° Jor-
nada Mundial de oración por las Voca-
ciones, nos invita a volver a las raíces de
la vocación cristiana, a la historia del
primer llamamiento del Padre, el Hijo
Jesús. El es “el siervo” del Padre,
proféticamente anunciado como el que
ha elegido y plasmado el Padre desde el
seno materno (cfr. Is. 49,1-6), el predi-
lecto que el Padre sostiene y del que se
complace (cfr. Is. 42, 1-9), en el que ha
puesto su espíritu y al que ha transmitido
su fuerza (cfr. Is. 49, 5 y al que exaltará
(cfr. Is. 52, 13;- 53, 12).

Parece evidente, de pronto, el radical
sentido positivo, que el texto inspirado
da al término “siervo”. Mientras, en la
cultura actual, el que sirve es considera-
do inferior, en la historia sagrada es el
que es llamado por Dios para cumplir
una acción particular de salvación y
redención, como quien sabe haber reci-
bido todo lo que tiene y por lo tanto se
siente tambièn llamado a poner al servi-
cio de los demás todo cuanto ha recibido.

El servicio en la Biblia, está siempre
unido a una llamada específica que viene
de Dios y por tanto representa el máximo
cumplimiento de la dignidad de la criatu-

ra, o sea, que evoca toda la dimensión
misteriosa y trascendente. Así ha sido
también en la vida de Jesús, el siervo fiel
llamado a cumplir la obra universal de la
redención.

2. Como cordero llevado al matadero…”
(Is. 53, 7)

En la Sagrada Escritura se da una
fuerte y evidente ligazón entre servicio y
redención, como de hecho se da entre
servicio y sufrimiento, entreSiervo y
Cordero de Dios. El Mesías es el Siervo
sufriente que padece, que se carga sobre
la espalda el peso del pecado humano,
es el Cordero “conducido al matadero”
( Is. 53, 7) para pagar el precio de la culpa
cometida por la humanidad y devolverle
así el servicio del que más tiene necesi-
dad. El Siervo y el Cordero que “maltra-
tado, se dejó humillar y no abrir la boca”
(Is. 53, 7), mostrando de esta manera una
fuerza extraordinaria: la de no devolver
el mal con el mal, sino respondiendo al
mal con el bien.

Es la humilde energía del siervo, que
encuentra en Dios su fuerza y que, por
esto, Él le transforma en “luz de las
naciones” y operador de salvación (cfr.
Is. 49, 5-6). La vocación al servicio es
siempre, misteriosamente, vocación a
tomar parte de forma muy personal, aun-

MENSAJE DEL SANTO PADRE JUAN PABLO II PARA LA XL JOR-
NADA MUNDIAL DE ORACIÓN POR LAS VOCACIONES

11 DE MAYO DE 2003 - IV DOMINGO DE PASCUA
Tema: «La vocación al servicio»

¡Venerables Hermanos en el Episcopado, queridos Hermanos y Hermanas de
todo el Mundo!
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El servicio, entonces se transforma en
camino y mediación preciosa para llegar
a comprender mejor la propia vocación.
La diakonía es en verdad itinerario pas-
toral vocacional (cfr. Nuevas vocacio-
nes para una nueva Europa, 27 c).

4. “Donde estoy yo, allí también estará mi
siervo”  (Jn. 12, 26)

Jesús, el Siervo y el Señor, es también
aquel que llama. Llama a ser como Él,
porque sólo en el servicio el ser humano
descubre la dignidad propia y la ajena. Él
llama a servir como Él ha servido: cuan-
do las relaciones interpersonales son ins-
piradas en el servicio recíproco, se crea
un mundo nuevo y en ello se desarrolla
una auténtica cultura vocacional.

Con este mensaje, quisiera casi pres-
tar la voz a Jesús, para que proponga a
tantos jóvenes el ideal del servicio y
ayudarles a superar las tentaciones del
individualismo y la ilusión de procurarse
así la felicidad. No obstante cierto im-
pulso contrario también presente en la
mentalidad actual, se da en el corazón de
muchos jóvenes una natural disposición
a abrirse a otro, de forma especial al más
necesitado. Todo ello les hace genero-
sos, capaces de empatía, dispuestos a
olvidarse de sí mismos para anteponer al
otro a sus propios intereses.

Servir, queridos jóvenes, es vocación
del todo natural, porque el ser humano es
naturalmente siervo, no siendo dueño de
la propia vida y estando en cambio nece-
sitado de tantos servicios al otro. Servir
es manifestación de libertad por irrumpir
del propio yo y de responsabilidad hacia
el otro; y servir es posible a todos, con
gestos aparentemente pequeños, pero
grandes en realidad si son animados del

que costosa y dolororosa, en el ministe-
rio de la salvación.

3. …como el Hijo del hombre, que no ha
venido para ser servido, sino a servir”
(Mat. 20, 28)

Jesús es en verdad el modelo perfecto
del “siervo” del que habla la Escritura. El
es quien se ha despojado radicalmente de
sí, para asumir “la condición de siervo”
(Fil . 2, 7), y dedicarse totalmente a las
cosas del Padre (cfr. Lc. 2, 49), como Hijo
predilecto en quien el Padre se complace
(cfr. Mat. 17, 5). Jesús no ha venido para
ser servido, “sino para servir y dar su vida
en rescate de muchos” (Mat. 20, 28); ha
lavado los pies de sus discípulos y ha
obedecido al proyecto del Padre hasta la
muerte de cruz ( cfr. Fil.  2, 8). Por esto, el
Padre mismo, lo ha exaltado dándole un
nombre nuevo y haciéndole Señor del
cielo y de la tierra (cfr. Fil.  2, 9-11).

¿Cómo no leer en el tema del “siervo
Jesús” la historia de cada vocación, la
historia pensada por el Creador para cada
ser humano, historia que inevitablemen-
te pasa a través de la llamada a servir y
culmina en el descubrimiento del nom-
bre nuevo, pensado por Dios para cada
uno? En tal “nombre” cada uno puede
proponer su propia identidad, orientán-
dose hacia una realización de sí mismo
que lo hará libre y feliz. ¿Cómo no leer,
en particular en la parábola del Hijo,
Siervo y Señor, la historia vocacional de
quien es llamado por Él, para seguirlo de
cerca y llegar así, a ser siervo en el
ministerio sacerdotal o en la consagra-
ción religiosa? En efecto, la vocación
sacerdotal o religiosa es siempre por su
naturaleza, vocación al servicio genero-
so a Dios y al prójimo.

SANTA SEDE
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amor sincero. El verdadero siervo es hu-
milde, sabe ser “inútil” (cfr.Lc. 17, 10),
no busca provechos egoístas, pero se
empeña por los otros experimentando en
el don de sí mismo el gozo de la gratui-
dad.

Os auguro, queridos jóvenes, sepáis
escuchar la voz de Dios que os llama al
servicio. Es éste el camino que abre tan-
tas formas de ministerios favorables a la
comunidad; desde el ministerio ordena-
do a los varios ministerios instituidos y
reconocidos: la catequesis, la animación
litúrgica, la educación de los jóvenes, las
más variadas expresiones de la caridad
(cfr. Novo millennio ineunte, 46). He
recordado, en la conclusión del Gran
Jubileo, que esta es ”la hora de una nueva
‘fantasía’ de la caridad” (ibidem, 50)
Toca a vosotros, jóvenes, de forma parti-
cular, hacer que la caridad se exprese en
toda su riqueza espiritual y apostólica.

5. “Si alguno quiere ser el primero, que sea
el último de todos y el servidor de todos”
(Mc. 9, 35)

Así dice Jesús a los Doce, sorprendi-
dos al discutir entre ellos sobre “quien
fuese el más grande” (Mc. 9, 34). Es la
tentación de siempre, que no perdona
siquiera a quien es llamado a presidir la
Eucaristía, el sacramento del amor su-
premo del “Siervo sufriente”. Quien
cumple este servicio, en realidad, es
todavía más radicalmente llamado a ser
siervo. Es llamado, de hecho, a lograr
“in persona Christi” y por lo tanto a
revivir la misma condición de Jesús en
la Última Cena, asumiendo por ello la
misma disponibilidad para amar no sólo
hasta el fin sino a dar la vida. Presidir la
Cena del Señor, es por lo tanto, una

invitación urgente para ofrecerse
como don, para que permanezca y crez-
ca en la Iglesia la actitud del Siervo
sufriente y Señor. Queridos jóvenes,
cultivad la atracción por los valores y
por la elección radical que hacen de la
existencia un servicio a los demás tras
las huellas de Jesús, el Cordero de Dios.
No os dejéis seducir por los reclamos
del poder y de la ambición personal. El
ideal sacerdotal debe ser constantemen-
te puri f icado por éstos y otras
peligrosas ambiguedades.

Resuena también hoy el llamamiento
del Señor Jesús: “Si uno me sirve, que me
siga ( Jn. 12, 26). No tengáis miedo de
acogerlo. Encontraréis seguramente di-
ficultades y sacrificios, pero seréis feli-
ces de servir, seréis testimonios de aquel
gozo que el mundo no puede dar. Seréis
llamas vivas de un amor infinito y eter-
no; conoceréis la riqueza espiritual del
sacerdocio, don y misterio divino.

6. Como otras veces, también en esta
circunstancia tendamos la mirada hacia
María, Madre de la Iglesia y Estrella de
la nueva evangelización. Invoquémosla
con confianza para que no falten en la
Iglesia personas dispuestas a responder
generosamente a la llamada del Señor,
que llama a un más directo servicio del
Evangelio:

“María, humilde sierva del Altísimo,
el Hijo que has generado te ha hecho
sierva de la humanidad.

Tu vida ha sido un servicio humilde y
generoso: has sido sierva de la Palabra
cuando el Angel Te anunció el proyecto
divino de la salvación.

Has sido sierva del Hijo, dándole la
vida y permaneciendo abierta al miste-
rio.
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Has sido sierva de la Redención,
“permaneciendo” valientemente al pie
de la Cruz, junto al Siervo y Cordero
sufriente, que se inmolaba por nuestro
amor.

Has sido sierva de la Iglesia, el dia de
Pentecostés y con tu intercesión conti-
núas generándola en cada creyente,
también en estos tiempos nuestros, difí-
ciles y atormentados.

A Ti, joven Hija de Israel, que has
conocido la turbación del corazón joven
ante la propuesta del Eterno, dirijan su

mirada con confianza los jóvenes del
tercer milenio.

Hazlos capaces de aceptar la invita-
ción de tu Hijo a hacer de la vida un don
total para la gloria de Dios.

Hazles comprender que servir a Dios
satisface el corazón, y que sólo en el
servicio de Dios y de su reino nos reali-
zamos según el divino proyecto y la vida
llega a ser himno de gloria a la Santísima
Trinidad,

Amén”.

En el Vaticano, 16 de octubre del 2002
JUAN PABLO II

SANTA SEDE
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El 7 de diciembre del año pasado se
cumplieron 10 años de la promulgación
del Catecismo de la Iglesia católica, un
decenio que ha demostrado la importan-
cia de ese texto, deseado y sugerido por
el Sínodo de los obispos de 1985. Como
dije a los participantes en el Congreso
catequístico internacional, convocado en
octubre del año pasado precisamente para
conmemorar el décimo aniversario, el
Catecismo mantiene inalterada su reali-
dad de don privilegiado, puesto a dispo-
sición de toda la Iglesia católica. Es un
don ofrecido a todo hombre y a toda
mujer que pidan a los católicos razón de
su esperanza, por estar interesados en
conocer lo que la Iglesia cree. La amplia
difusión del texto en las diversas regio-
nes del mundo constituye una prueba
evidente de su utilidad y su actualidad.

Especialmente durante los años más
recientes, se han elaborado no pocas sín-
tesis del Catecismo en diversas lenguas y
en numerosos países. Esto atestigua cuán
amplia y profunda es la exigencia de un
compendio breve, que contenga todos
los elementos fundamentales de la fe y de
la moral católica, formulados de manera
sencilla y clara. Sin embargo, la expe-
riencia demuestra que no es fácil, en
estas síntesis, salvaguardar siempre y

plenamente la totalidad y la integridad
del contenido de la fe católica.

En el congreso mencionado se mani-
festó la urgencia de disponer de un cate-
cismo breve para todos los fieles, y mu-
chos han solicitado la redacción de esta
síntesis autorizada, segura y completa.
En efecto, es indispensable que ese texto
refleje fielmente el Catecismo de la Igle-
sia católica en los aspectos esenciales de
la fe y de la moral cristiana.

También yo considero oportuna la
propuesta presentada y, por eso, le pido a
usted, señor cardenal, que constituya, de
acuerdo con la Secretaría de Estado, una
comisión especial con la finalidad de
preparar un compendio del Catecismo de
la Iglesia católica. Con esa comisión,
que usted presidirá, colaborará un comi-
té de redacción específico.

El compendio del Catecismo de la
Iglesia católica deberá exponer, de modo
conciso, los contenidos esenciales y fun-
damentales de la fe de la Iglesia, respe-
tando su totalidad e integridad doctrinal,
de modo que constituya una especie de
vademécum, que permita a las personas,
creyentes y no creyentes, abarcar, con
una mirada de conjunto, todo el panora-
ma de la fe católica. Tendrá como fuente,
modelo y punto de referencia constante

CARTA DEL PAPA JUAN PABLO II AL CARDENAL JOSEPH
RATZINGER PARA LA PREPARACIÓN DE UN COMPENDIO DEL
CATECISMO DE LA IGLESIA CATÓLICA

Al venerado hermano
Señor cardenal JOSEPH RATZINGER
Prefecto de la Congregación para la doctrina de la fe
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CELEBRACIÓN DEL DOMINGO DE RAMOS Y DE LA PASIÓN DEL
SEÑOR
HOMILÍA DEL SANTO PADRE DE JUAN PABLO II

13 abril 2003. XVIII JORNADA MUNDIAL DE LA JUVENTUD
«He aquí a tu madre!» (Jn 19, 27)

el actual Catecismo de la Iglesia católica,
que, manteniendo intacta su autoridad e
importancia, podrá encontrar, en esa sín-
tesis, un estímulo para una mayor
profundización y, más en general, un
ulterior instrumento de educación en la
fe.

Antes de ser aprobado, el compendio
será sometido a la valoración de todos
los cardenales y presidentes de las Con-
ferencias episcopales.

Soy consciente de que esta nueva obra
requerirá un gran esfuerzo, pero, con-
fiando en la ayuda de Dios y conociendo
su capacidad y laboriosidad, señor car-

denal, así como la de sus colaboradores,
estoy seguro de que se realizará en un
tiempo relativamente breve.

A la vez que le agradezco la constante
entrega que caracteriza el servicio que
presta a la Sede apostólica, así como la
disponibilidad manifestada en esta oca-
sión, invoco sobre usted y sobre cuantos
colaborarán en la realización del com-
pendio del Catecismo de la Iglesia cató-
lica, la protección materna de María san-
tísima, Madre del Verbo encarnado, y de
corazón imparto a todos una especial
bendición apostólica.

Vaticano, 2 de febrero de 2003

1. “Bendito el que viene en nombre
del señor!” (Mc 11, 9).

La liturgia del domingo de ramos es
como un solemne portal de entrada en la
semana santa. Asocia dos momentos que
entre ellos contrastan: la entrada de Jesús
en Jerusalén y el drama de la pasión; el
Hosanna alegre y el grito más veces repe-
tido: ¡Crucificalo!; la triunfal entrada y la
aparente derrota de la muerte sobre la cruz.
Anticipa la hora en que el Mesías tendrá
que sufrir mucho, morirá y resucitará el
tercer día (cfr. Mt 16, 21 ), y nos prepara a
vivir en plenitud el misterio pascual.

2. “Alégrate, hija de Jerusalén! He
aquí, a ti viene tu rey”  (Zc, 9, 9). en la

acogida a Jesús se alegra la ciudad en que
vive la memoria de David; la ciudad de
los profetas, muchos del cuáles sufrieron
el martirio por la verdad; la ciudad de la
paz, que en el correr de los siglos ha
conocido violencia, guerra, deportación.

De alguna manera, Jerusalén puede
ser considerada la ciudad-símbolo de la
humanidad, especialmente en el dramá-
tico comienzo del tercero milenio que
estamos viviendo. Por esto los ritos del
domingos de ramos adquieren ahora una
particular elocuencia. Resuena consola-
dora la palabra del profeta Zacarías:
¡Exulta grandemente hija de Sión, alé-
grate, hija de Jerusalén! He aquí, que te
viene tu rey. Él es justo y victorioso,

SANTA SEDE



BOLETÍN OFICIAL368 • MARZO / ABRIL

4. La paz es regalo de Cristo, alcanza-
da con el sacrificio de la cruz. Para con-
seguirla eficazmente es necesario subir
con el divino maestro hasta el calvario.
¿y quien puede guiarnos en este subida
mejor de María, quien precisamente jun-
to a la cruz ha sido dada como madre al
apóstol fiel San Juan? Para ayudar a los
jóvenes a descubrir ésta maravillosa rea-
lidad espiritual, he escogido como lema
del mensaje para el día mundial de la
juventud de este año las palabras de Cris-
to en la cruz: ¡He aquí tu madre! (Jn 19,
27). Aceptando este testamento de amor,
Juan abrió a María su casa (cfr. Jn 19,
27), la acogió en su vida, compartiendo
con Ella una proximidad espiritual com-
pletamente nueva. La íntima ligazón con
la madre del señor llevará “al discípulo
amado” a convertirse en el apóstol de
aquel amor que él había alcanzado del
corazón de Cristo a  través del corazón
inmaculado de María.

5. “He aquí a tu madre!  Jesús dice
estas palabras a cada uno de vosotros,
queridos amigos. También vosotros pe-
dís tomar a María como madre “en vues-
tra casa”, acogerla  “entre vuestros bie-
nes”, porque es Ella quien, desenrollan-
do su ministerio materno, os educa y os
modela hasta que Cristo este formado
plenamente en vosotros   (Mensaje, 3).
María hace que respondáis generosamen-
te a la llamada del señor, y que preveréis
con gozo y fidelidad en la misión cristia-
na.

En el transcurrir de los siglos cuantos
jóvenes han escuchado éste invitación y
cuantos siguen haciéndolo también en
nuestro tiempo. Jóvenes del tercer
milenio, no tengáis miedo de ofrecer
vuestra vida como respuesta total a Cris-

humilde, cabalga sobre  un asno... el
arco de guerra estará partido, anuncia-
rá la paz a las gentes  (9, 9-10). Hoy
mismo estamos en fiesta, porque entra en
Jerusalén Jesús, el rey de la paz.

3. Entonces, durante la bajada del
monte de los olivos, acudieron al en-
cuentro de Cristo los muchachos y los
jóvenes de Jerusalén, aclamándolo y agi-
tando alegres, ramos de olivo y de pal-
mas.

Acogiéndolo hoy están los jóvenes
del mundo entero, que en cada comuni-
dad diocesana celebran el decimoctava
jornada mundial de la juventud.

Os saludo con gran afecto, amados
jóvenes de Roma, y también a vosotros,
que habéis venido en peregrinación de
varios países. Saludo a los numerosos
responsables de la pastoral juvenil, que
participan en la Reunión sobre las Jorna-
das Mundiales de la Juventud, organiza-
das por el Pontificio Consejo para los
Laicos. ¿y como no expresar fraternal
solidaridad a vuestros coetáneos proba-
dos por la guerra y la violencia en Iraq,
en Tierra Santa y en diversas regiones
del mundo?

Hoy mismo acogemos con fe y exulta-
ción a Cristo, que es nuestro rey: rey de
verdad, de libertad, de justicia y de amor.
Son estos los cuatro pilares sobre los que
es posible construir el edificio de la verda-
dera paz, como escribía, hace ahora 40
años, en la encíclica “Pacem in terris” el
Beato papa Juan XXIII. Os entrego ideal-
mente a vosotros, jóvenes del mundo ente-
ro, este histórico documento, más  actual
que nunca: Leedlo, meditadlo, esforzaos
en ponerlo en práctica. Seréis entonces
“Beatos”, porque seréis auténticos hijos
del dios de la paz (cfr. Mt 5, 9).
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to. Él, solo Él cambia la vida y la historia
del mundo.

6. “Verdaderamente este hombre de
era de hijo de Dios! (Mc 15, 39). Hemos
escuchado la clara profesión de fe, que
hace el centurión, “viéndolo expirar en
aquel modo” (ib). Brota de cuanto ha
visto el sorprendente testimonio del sol-
dado romano, el primero en proclamar
que aquel hombre crucificado “era de
hijo de Dios”.

Señor Jesús, también nosotros hemos
«visto» como has padecido y como has
muerto para nosotros. Fiel hasta el extre-

mo, nos has arrancados de la muerte con tu
muerte. Con tu cruz nos has redimido.

Silencioso testigo de estos instantes
decisivos para la historia de la salvación
has sido tú, María, madre dolorosa.

Regala nos tus ojos para reconocer en
el rostro del Crucificado, desfigurado
por el dolor, la imagen gloriosa del Resu-
citado .

Ayúdanos a abrazarlo y a confiarnos a
Él, a fin de que seamos dignos de sus
promesas.

Ayúdanos a ser el fieles hoy y por
toda nuestra vida. Amén!

SANTA MISA DE LA CENA DEL SEÑOR

HOMILÍA DEL SANTO PADRE JUAN PABLO II
JUEVES SANTO, 17 ABRIL  2003

1. «Los amó hasta el fin» (Jn 13, 1).
En la vigilia de su pasión y muerte, el

señor Jesús quiso recoger alrededor de sí
una vez más a sus apóstoles para confiar-
les los últimos consejos y darles el testi-
monio supremo de su amor.

Entremos también nosotros en la «sala
grande del piso superior, ya dispuesta
con las alfombras» (Mc 14, 15) y dispon-
gámonos a escuchar los pensamientos
más íntimos que él quiere confiarnos;
dispongámonos, en particular, a acoger
el gesto y el regalo que él ha preparado
para esta cita extrema.

2. He aquí que, mientras están cenan-
do, Jesús se levanta de la mesa y empieza
a lavar los pies a los discípulos. Pedro
primero resiste, luego entiende y acepta.
También nosotros somos invitados a en-

tender: la primera cosa que el discípulo
tiene que hacer es ponerse en la escucha
de su señor, abriendo el corazón a acoger
la iniciativa de su amor. Solo después
será invitado a hacer suyo a su vez cuanto
ha hecho el maestro. También él tendrá
que comprometerse a «lavar los pies» a
los hermanos, traduciendo en gestos de
servicio recíproco aquel amor que cons-
tituye la síntesis de todo el evangelio
(cfr. Jn 13, 1-20).

Siempre durante la cena, sabiendo que
ya ha llegado su «hora», Jesús bendice y
parte el pan, luego lo distribuye a los
apóstoles diciendo: «Éste es mi cuerpo»;
lo mismo hace con el cáliz: «Ésta es mi
sangre». Y les manda: «haced esto en
memoria mía» (1 Cor 11, 24.25). Verda-
deramente aquí está el testimonio de un

SANTA SEDE
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amor dispuesto «hasta el fin» (Jn 13, 1).
Jesús se da en alimento a los discípulos
para hacerse una cosa sola con ellos. Una
vez más emerge la «lección» que necesi-
tar aprender: lo primero que hay que
hacer es abrir el corazón para acoger el
amor de Cristo. La iniciativa es suya: es
su amor el que nos vuelve capaces de
amar, a su vez, a nuestros hermanos.

He aquí por lo tanto, el lavatorio de
los pies y el sacramento de la eucaristía,
dos manifestaciones de un mismo miste-
rio de amor confiado a los discípulos
«porque-dice Jesús- yo os he dado el
ejemplo, para que vosotros hagáis tam-
bién como yo he hecho» (Jn 13, 15).

3. «Haced esto en memoria mía» (1
Cor 11, 24). La «memoria», que el Señor
nos ha dejado en aquella tarde, es el mo-
mento culminante de su existencia terrena,
el momento de su ofrecimiento sacrificial
al padre por amor a la humanidad. Y es
«memoria» que se sitúa en el contexto de
una cena, la cena pascual, en que Jesús se
da a sus apóstoles bajo las especies de pan
y de vino, como nuestro alimento en el
camino hacia la patria del Cielo.

¡Mysterium fidei! Así proclama el
celebrante después que ha pronunciado
las palabras de la consagración. Y la
asamblea litúrgica responde expresando
con gozo su fe y su adhesión llena de
esperanza. Misterio verdaderamente
grande es la eucaristía. Misterio «incom-
prensible «para la razón humana, pero
luminoso para los ojos de la fe. La mesa
del Señor en la simplicidad de los símbo-
los eucarísticos-el pan y el vino compar-
tidos- se revela también  como mesa de la
concreta fraternidad. El mensaje que de
ella brota está más claro porque se lo
puede ignorar: cuántos toman parte en la

celebración eucarística no pueden que-
dar insensibles frente a las esperas de los
pobres y de los necesitados.

4. Precisamente en este perspectiva
deseo que las ofrendas recogidas durante
esta celebración vayan para aliviar la
urgente necesidad de cuantos sufren en
Iraq por las consecuencias de la guerra.
Un corazón que ha experimentado el amor
del señor se abre espontáneamente a la
caridad hacia los hermanos.

“O sacrum convivium, in quo Christus
sumitur”.

Estamos todos invitados, esta tarde, a
celebrar y a adorar, hasta avanzada la
noche  al Señor, que se ha hecho alimento
para nosotros, peregrinos en el tiempo,
ofreciéndonos su carne y su sangre.

La eucaristía es el mayor regalo para
la iglesia y para el mundo. Precisamente
porque se ha reservado siempre la más
profunda atención al sacramento de la
eucaristía, he querido ofrecer a toda la
comunidad de los creyentes una encícli-
ca, cuyo tema focal es el misterio euca-
rístico: Ecclesia de Eucharistia. Dentro
de poco tendré el gozo de firmarla en el
transcurso de esta celebración que evoca
la Última Cena, cuando Jesús nos dejó
así mismo en supremo testamento de
amor. La confío en primer lugar a los
sacerdotes, para que ellos a su vez la
difundan a beneficio de todo el pueblo
cristiano.

5.¡Adoro te devote, latens Deitas!
Nosotros te adoramos, o admirable sa-
cramento de la presencia del que amó a
los suyos “hasta la fin”. Nosotros te agra-
decemos, o Señor, que en la eucaristía
edificas, reúnes y vivificas la iglesia.

Oh divina Eucaristía, llama del amor de
Cristo que ardes sobre el altar del mundo,
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1. «No os asustéis. ¿Buscáis a Jesús
el Nazareno, el crucificado? No está aquí.
Ha resucitado» (Mc 16,6).

Al alba del primer día después del
sábado, como narra el Evangelio, algu-
nas mujeres van al sepulcro para embal-
samar el cuerpo de Jesús que, crucifica-
do el viernes, rápidamente había sido
envuelto en una sábana y depositado en
el sepulcro. Lo buscan, pero no lo en-
cuentran: ya no está donde había sido
sepultado. De Él sólo quedan las señales
de la sepultura: la tumba vacía, las ven-
das, la sábana. Las mujeres, sin embargo,
quedan turbadas a la vista de un «joven
vestido con una túnica blanca», que les
anuncia: «No está aquí. Ha resucitado».

Esta desconcertante noticia, destina-
da a cambiar el rumbo de la historia,
desde entonces sigue resonando de gene-
ración en generación: anuncio antiguo y
siempre nuevo. Ha resonado una vez más
en esta Vigilia pascual, madre de todas
las vigilias, y se está difundiendo en
estas horas por toda la tierra.

2. ¡Oh sublime misterio de esta Noche
Santa! Noche en la cual revivimos ¡el
extraordinario acontecimiento de la Re-
surrección! Si Cristo hubiera quedado
prisionero del sepulcro, la humanidad y
toda la creación, en cierto modo, habrían
perdido su sentido. Pero Tú, Cristo, ¡has
resucitado verdaderamente!

Entonces se cumplen las Escrituras
que hace poco hemos escuchado de nuevo
en la liturgia de la Palabra, recorriendo las
etapas de todo el designio salvífico. Al
comienzo de la creación «Vio Dios todo lo
que había hecho: y era muy bueno» (Gn
1,31). A Abrahán había prometido: «To-
dos los pueblos del mundo se bendecirán
con tu descendencia» (Gn 22,18). Se ha
repetido uno de los cantos más antiguos
de la tradición hebrea, que expresa el
significado del antiguo éxodo, cuando «el
Señor salvó a Israel de las manos de
Egipto» (Ex 14,30). Siguen cumpliéndose
en nuestros días las promesas de los Pro-
fetas: «Os infundiré mi espíritu, y haré
que caminéis...» (Ez 36,27).

VIGILIA PASCUAL

HOMILÍA DE JUAN PABLO II
Sábado, 19 de abril de 2003

haz que la iglesia, por ti confortada, sea
cada vez más solicita en enjugar las lágri-
mas de quién sufre y en sostener los es-
fuerzos de quién anhela la justicia y la paz.

Y tú, Maria, Señora «eucarística»,
que has ofrecido tu regazo virginal para
la encarnación del Verbo de Dios, ayú-

danos a vivir el misterio eucarístico en el
espíritu del Magnificat. Sea nuestra vida
una alabanza sin fin al omnipotente, que
se ha escondido bajo la humildad de los
signos eucarísticos.

¡Adoro te devote, latens Deitas
Adoro te... adiuva me!

SANTA SEDE
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3. En esta noche de Resurrección todo
vuelve a empezar desde el «principio»;
la creación recupera su auténtico signifi-
cado en el plan de la salvación. Es como
un nuevo comienzo de la historia y del
cosmos, porque «Cristo ha resucitado,
primicia de todos los que han muerto» (1
Co 15,20). Él, «el último Adán», se ha
convertido en «un espíritu que da vida»
(1 Co 15,45).

El mismo pecado de nuestros prime-
ros padres es cantado en el Pregón
pascual como «felix culpa», «¡feliz cul-
pa que mereció tal Redentor!». Donde
abundó el pecado, ahora sobreabundó la
Gracia y «la piedra que desecharon los
arquitectos es ahora la piedra angular»
(Salmo resp.) de un edificio espiritual
indestructible.

En esta Noche Santa ha nacido el nuevo
pueblo con el cual Dios ha sellado una
alianza eterna con la sangre del Verbo
encarnado, crucificado y resucitado.

4. Se entra a formar parte del pueblo
de los redimidos mediante el Bautismo.
«Por el bautismo -nos ha recordado el
apóstol Pablo en su Carta a los Romanos-
fuimos sepultados con Él en la muerte,
para que, así como Cristo fue despertado
de entre los muertos por la gloria del
Padre, así también nosotros andemos en
una vida nueva» (Rm 6,4).

Esta exhortación va dirigida especial-
mente a vosotros, queridos catecúmenos,

a quienes dentro de poco la Madre Iglesia
comunicará el gran don de la vida divina.
De diversas Naciones la divina Provi-
dencia os ha traído aquí, junto a la tumba
de San Pedro, para recibir los Sacramen-
tos de la iniciación cristiana: el Bautis-
mo, la Confirmación y la Eucaristía.
Entráis así en la Casa del Señor, sois
consagrados con el óleo de la alegría y
podéis alimentaros con el Pan del cielo.

Sostenidos por la fuerza del Espíritu
Santo, perseverad en vuestra fidelidad a
Cristo y proclamad con valentía su Evan-
gelio.

5. Queridos hermanos y hermanas
aquí presentes. También nosotros, den-
tro de unos instantes, nos uniremos a los
catecúmenos para renovar las promesas
de nuestro Bautismo. Volveremos a re-
nunciar a Satanás y a todas sus obras
para seguir firmemente a Dios y sus
planes de salvación. Expresaremos así
un compromiso más fuerte de vida evan-
gélica.

Que María, testigo gozosa del aconte-
cimiento de la Resurrección, ayude a
todos a caminar «en una vida nueva»;
que haga a cada uno consciente de que,
estando nuestro hombre viejo crucifica-
do con Cristo, debemos considerarnos y
comportarnos como hombres nuevos,
personas que «viven para Dios, en Jesu-
cristo» (cf. Rm 6, 4.11).

Amén. ¡Aleluya!
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  1. «Surrexit Dominus de sepulcro
qui pro nobis pependit in ligno» (de la
Liturgia)» Ha resucitado del sepulcro el
Señor, que por nosotros fue colgado de la
cruz.» ¡Aleluya! Resuena alegre el anun-
cio pascual: ¡Cristo ha resucitado, ha
resucitado verdaderamente! El que «pa-
deció bajo el poder de Poncio Pilato, fue
crucificado, muerto y sepultado», Jesús,
el Hijo de Dios nacido de la Virgen Ma-
ría, «resucitó al tercer día, según las
Escrituras» (Credo).

2. Este anuncio es el fundamento de la
esperanza de la humanidad. En efecto, si
Cristo no hubiera resucitado, no sólo
sería vana nuestra fe (cf. 1 Co 15,14),
sino también nuestra esperanza, porque
el mal y la muerte nos tendrían a todos
como rehenes. «Ahora, en cambio, -pro-
clama Liturgia de hoy- Cristo ha resuci-
tado de entre los muertos, primicia de los
que han muerto» (1 Co 15,20). Con su
muerte, Jesús ha quebrantado y vencido
la férrea ley de la muerte, extirpando
para siempre su raíz ponzoñosa.

3. «¡Paz a vosotros!» (Jn 20,19.20).
Éste es el primer saludo del Resucitado a
sus discípulos; saludo que hoy repite al
mundo entero.

¡Oh Buena Noticia tan esperada y de-
seada! ¡Oh anuncio consolador para quien
está oprimido bajo el peso del pecado y de
sus múltiples estructuras! Para todos, es-
pecialmente para los pequeños y los po-
bres, proclamamos hoy la esperanza de la
paz, de la paz verdadera, basada en los
sólidos pilares del amor y de la justicia, de
la verdad y de la libertad.

4. «Pacem in terris....».
«La paz en la tierra, suprema aspira-

ción de toda la humanidad a través de la
historia, es indudable que no puede esta-
blecerse ni consolidarse sino se respeta
fielmente el orden establecido por Dios»
(Enc. Pacem in terris, Introd.).

Con estas palabras comienza la histó-
rica Encíclica, con la cual hace cuarenta
años el beato Papa Juan XXIII indicó al
mundo el camino de la paz. Son palabras
actuales como nunca al alba del tercer
milenio, tristemente oscurecido por vio-
lencias y conflictos.

5. ¡Paz en Irak! Que con la ayuda de la
Comunidad internacional, los iraquíes se
conviertan en protagonistas de una re-
construcción solidaria de su País. Paz en
las otras regiones del mundo, dónde gue-
rras olvidadas y conflictos solapados pro-
vocan muertos y heridos entre el silencio
y el olvido de no poca parte de la opinión
pública.

Con profunda tristeza pienso en las
huellas de violencia y de sangre que no
parecen tener fin en Tierra Santa. Pienso
en la trágica situación de no pocos Países
del Continente africano, qué no puede ser
abandonado a su suerte. Tengo bien pre-
sentes los focos de tensión y los atentados
a la libertad del hombre en el Cáucaso, en
Asia y en América Latina, regiones del
mundo queridas igualmente por mí.

6. Que se trunque la cadena del odio
que amenaza el desarrollo ordenado de la
familia humana. Que Dios nos conceda
ser liberados del peligro de un dramático
choque entre las culturas y las religiones.

MENSAJE DEL SANTO PADRE JUAN PABLO II URBI ET ORBI
Pascua, 20 de abril de 2003

SANTA SEDE
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Que la fe y el amor a Dios hagan a los
creyentes de cada religión valientes artí-
fices de comprensión y perdón, pacien-
tes constructores de un provechoso diá-
logo interreligioso, que inaugure un era
nueva de justicia y de paz.

7. Como a los Apóstoles asustados en
la tempestad del lago, Cristo repite a los
hombres de nuestro tiempo: «¡Ánimo,
soy yo, no temáis!» (Mc 6,50).
Si Él está con nosotros, ¿por qué tener
miedo? Aunque parezco muy oscuro el
horizonte de la humanidad, hoy celebra-
mos el triunfo esplendoroso de la alegría
pascual. Si un viento contrario obstaculi-
za el camino de los pueblos, si se hace
borrascoso el mar de la historia, ¡que
nadie ceda al desaliento y a la descon-
fianza!

Cristo ha resucitado; Cristo está vivo
entre nosotros; realmente presente en el
sacramento de la Eucaristía, Él se ofrece
como Pan de salvación, como Pan de los
pobres, como Alimento de los peregrinos.

8. ¡Oh divina presencia de amor, oh
vivo memorial de Cristo nuestra Pascua,
Tú eres viático para los que sufren y los
que mueren, para todos eres prenda segu-
ra de vida eterna! María, primer taberná-
culo de la historia, Tú, testigo silencioso
de los prodigios pascuales, ayúdanos a
cantar con la vida tu mismo «Magnificat»
de alabanza y agradecimiento, porque
hoy «ha resucitado del sepulcro el Señor,
que por nosotros fue colgado de la cruz».
Ha resucitado Cristo, nuestra paz y nues-
tra esperanza.

Ha resucitado. ¡Aleluya!
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INTRODUCCIÓN
1. La Iglesia vive de la Eucaristía.

Esta verdad no expresa solamente una
experiencia cotidiana de fe, sino que en-
cierra en síntesis el núcleo del misterio
de la Iglesia. Ésta experimenta con ale-
gría cómo se realiza continuamente, en
múltiples formas, la promesa del Señor:
«He aquí que yo estoy con vosotros todos
los días hasta el fin del mundo» (Mt 28,
20); en la sagrada Eucaristía, por la trans-
formación del pan y el vino en el cuerpo
y en la sangre del Señor, se alegra de esta
presencia con una intensidad única. Des-
de que, en Pentecostés, la Iglesia, Pueblo
de la Nueva Alianza, ha empezado su
peregrinación hacia la patria celeste, este
divino Sacramento ha marcado sus días,
llenándolos de confiada esperanza.

Con razón ha proclamado el Concilio
Vaticano II que el Sacrificio eucarístico
es «fuente y cima de toda la vida cristia-
na».(1) «La sagrada Eucaristía, en efecto,
contiene todo el bien espiritual de la
Iglesia, es decir, Cristo mismo, nuestra
Pascua y Pan de Vida, que da la vida a los
hombres por medio del Espíritu San-
to».(2) Por tanto la mirada de la Iglesia se
dirige continuamente a su Señor, presen-
te en el Sacramento del altar, en el cual
descubre la plena manifestación de su
inmenso amor.

2. Durante el Gran Jubileo del año
2000, tuve ocasión de celebrar la Eucaris-
tía en el Cenáculo de Jerusalén, donde,

según la tradición, fue realizada la prime-
ra vez por Cristo mismo. El Cenáculo es el
lugar de la institución de este Santísimo
Sacramento. Allí Cristo tomó en sus ma-
nos el pan, lo partió y lo dio a los discípu-
los diciendo: «Tomad y comed todos de
él, porque esto es mi Cuerpo, que será
entregado por vosotros» (cf. Mt 26, 26; Lc
22, 19; 1 Co 11, 24). Después tomó en sus
manos el cáliz del vino y les dijo: «Tomad
y bebed todos de él, porque éste es el cáliz
de mi sangre, sangre de la alianza nueva y
eterna, que será derramada por vosotros y
por todos los hombres para el perdón de
los pecados» (cf. Mc 14, 24; Lc 22, 20; 1
Co 11, 25). Estoy agradecido al Señor
Jesús que me permitió repetir en aquel
mismo lugar, obedeciendo su mandato
«haced esto en conmemoración mía» (Lc
22, 19), las palabras pronunciadas por Él
hace dos mil años.

Los Apóstoles que participaron en la
Última Cena, ¿comprendieron el sentido
de las palabras que salieron de los labios
de Cristo? Quizás no. Aquellas palabras
se habrían aclarado plenamente sólo al
final del Triduum sacrum, es decir, el
lapso que va de la tarde del jueves hasta
la mañana del domingo. En esos días se
enmarca el mysterium paschale; en ellos
se inscribe también el mysterium
eucharisticum.

3. Del misterio pascual nace la Igle-
sia. Precisamente por eso la Eucaristía,
que es el sacramento por excelencia del

CARTA ENCÍCLICA “ECCLESIA DE EUCHARISTIA” DEL SUMO
PONTÍFICE JUAN PABLO II A LOS OBISPOS, A LOS PRESBÍTEROS
Y DIÁCONOS, A LAS PERSONAS CONSAGRADAS Y A TODOS LOS
FIELES LAICOS SOBRE LA EUCARISTÍA EN SU RELACIÓN CON
LA IGLESIA

SANTA SEDE
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misterio pascual, está en el centro de la
vida eclesial. Se puede observar esto ya
desde las primeras imágenes de la Iglesia
que nos ofrecen los Hechos de los Após-
toles: «Acudían asiduamente a la ense-
ñanza de los apóstoles, a la comunión, a
la fracción del pan y a las oraciones» (2,
42). La «fracción del pan» evoca la Eu-
caristía. Después de dos mil años segui-
mos reproduciendo aquella imagen
primigenia de la Iglesia. Y, mientras lo
hacemos en la celebración eucarística,
los ojos del alma se dirigen al Triduo
pascual: a lo que ocurrió la tarde del
Jueves Santo, durante la Última Cena y
después de ella. La institución de la Eu-
caristía, en efecto, anticipaba sacramen-
talmente los acontecimientos que ten-
drían lugar poco más tarde, a partir de la
agonía en Getsemaní. Vemos a Jesús que
sale del Cenáculo, baja con los discípu-
los, atraviesa el arroyo Cedrón y llega al
Huerto de los Olivos. En aquel huerto
quedan aún hoy algunos árboles de olivo
muy antiguos. Tal vez fueron testigos de
lo que ocurrió a su sombra aquella tarde,
cuando Cristo en oración experimentó
una angustia mortal y «su sudor se hizo
como gotas espesas de sangre que caían
en tierra» (Lc 22, 44).La sangre, que
poco antes había entregado a la Iglesia
como bebida de salvación en el Sacra-
mento eucarístico, comenzó a ser derra-
mada; su efusión se completaría después
en el Gólgota, convirtiéndose en instru-
mento de nuestra redención: «Cristo como
Sumo Sacerdote de los bienes futuros
[...] penetró en el santuario una vez para
siempre, no con sangre de machos ca-
bríos ni de novillos, sino con su propia
sangre, consiguiendo una redención eter-
na» (Hb 9, 11-12).

4. La hora de nuestra redención. Je-
sús, aunque sometido a una prueba terri-
ble, no huye ante su «hora»: «¿Qué voy a
decir? ¡Padre, líbrame de esta hora! Pero
¡si he llegado a esta hora para esto!» (Jn
12, 27). Desea que los discípulos le acom-
pañen y, sin embargo, debe experimentar
la soledad y el abandono: «¿Conque no
habéis podido velar una hora conmigo?
Velad y orad, para que no caigáis en
tentación» (Mt 26, 40-41). Sólo Juan
permanecerá al pie de la Cruz, junto a
María y a las piadosas mujeres. La ago-
nía en Getsemaní ha sido la introducción
a la agonía de la Cruz del Viernes Santo.
La hora santa, la hora de la redención del
mundo. Cuando se celebra la Eucaristía
ante la tumba de Jesús, en Jerusalén, se
retorna de modo casi tangible a su «hora»,
la hora de la cruz y de la glorificación. A
aquel lugar y a aquella hora vuelve espi-
ritualmente todo presbítero que celebra
la Santa Misa, junto con la comunidad
cristiana que participa en ella.

«Fue crucificado, muerto y sepulta-
do, descendió a los infiernos, al tercer
día resucitó de entre los muertos». A las
palabras de la profesión de fe hacen eco
las palabras de la contemplación y la
proclamación: «Ecce lignum crucis in
quo salus mundi pependit. Venite
adoremus». Ésta es la invitación que la
Iglesia hace a todos en la tarde del Vier-
nes Santo. Y hará de nuevo uso del canto
durante el tiempo pascual para procla-
mar: «Surrexit Dominus de sepulcro qui
pro nobis pependit in ligno. Aleluya».

5. «Mysterium fidei! - ¡Misterio de la
fe!». Cuando el sacerdote pronuncia o
canta estas palabras, los presentes acla-
man: «Anunciamos tu muerte, proclama-
mos tu resurrección, ¡ven Señor Jesús!».
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Con éstas o parecidas palabras, la
Iglesia, a la vez que se refiere a Cristo en
el misterio de su Pasión, revela también
su propio mister io:  Ecclesia de
Eucharistia. Si con el don del Espíritu
Santo en Pentecostés la Iglesia nace y se
encamina por las vías del mundo, un
momento decisivo de su formación es
ciertamente la institución de la Eucaris-
tía en el Cenáculo. Su fundamento y su
hontanar es todo el Triduum paschale,
pero éste está como incluido, anticipa-
do, y «concentrado» para siempre en el
don eucarístico. En este don, Jesucristo
entregaba a la Iglesia la actualización
perenne del misterio pascual. Con él
instituyó una misteriosa «contempora-
neidad» entre aquel Triduum y el trans-
currir de todos los siglos.

Este pensamiento nos lleva a senti-
mientos de gran asombro y gratitud. El
acontecimiento pascual y la Eucaristía
que lo actualiza a lo largo de los siglos
tienen una «capacidad» verdaderamente
enorme, en la que entra toda la historia
como destinataria de la gracia de la re-
dención. Este asombro ha de inundar
siempre a la Iglesia, reunida en la cele-
bración eucarística. Pero, de modo espe-
cial, debe acompañar al ministro de la
Eucaristía. En efecto, es él quien, gracias
a la facultad concedida por el sacramento
del Orden sacerdotal, realiza la consa-
gración. Con la potestad que le viene del
Cristo del Cenáculo, dice: «Esto es mi
cuerpo, que será entregado por voso-
tros... Éste es el cáliz de mi sangre, que
será derramada por vosotros». El sacer-
dote pronuncia estas palabras o, más bien,
pone su boca y su voz a disposición de
Aquél que las pronunció en el Cenáculo
y quiso que fueran repetidas de genera-

ción en generación por todos los que en la
Iglesia participan ministerialmente de su
sacerdocio.

6. Con la presente Carta encíclica,
deseo suscitar este «asombro» eucarísti-
co, en continuidad con la herencia jubilar
que he querido dejar a la Iglesia con la
Carta apostólica Novo millennio ineunte
y con su coronamiento mariano Rosarium
Virginis Mariae. Contemplar el rostro de
Cristo, y contemplarlo con María, es el
«programa» que he indicado a la Iglesia
en el alba del tercer milenio, invitándola
a remar mar adentro en las aguas de la
historia con el entusiasmo de la nueva
evangelización. Contemplar a Cristo
implica saber reconocerle dondequiera
que Él se manifieste, en sus multiformes
presencias, pero sobre todo en el Sacra-
mento vivo de su cuerpo y de su sangre.
La Iglesia vive del Cristo eucarístico, de
Él se alimenta y por Él es iluminada. La
Eucaristía es misterio de fe y, al mismo
tiempo, «misterio de luz».(3) Cada vez
que la Iglesia la celebra, los fieles pue-
den revivir de algún modo la experiencia
de los dos discípulos de Emaús: «Enton-
ces se les abrieron los ojos y le recono-
cieron» (Lc 24, 31).

7. Desde que inicié mi ministerio de
Sucesor de Pedro, he reservado siempre
para el Jueves Santo, día de la Eucaristía
y del Sacerdocio, un signo de particular
atención, dirigiendo una carta a todos los
sacerdotes del mundo. Este año, para mí
el vigésimo quinto de Pontificado, deseo
involucrar más plenamente a toda la Igle-
sia en esta reflexión eucarística, para dar
gracias a Dios también por el don de la
Eucaristía y del Sacerdocio: «Don y mis-
terio».(4) Puesto que, proclamando el año
del Rosario, he deseado poner este mi

SANTA SEDE
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vigésimo quinto año bajo el signo de la
contemplación de Cristo con María, no
puedo dejar pasar este Jueves Santo de
2003 sin detenerme ante el «rostro euca-
rístico» de Cristo, señalando con nueva
fuerza a la Iglesia la centralidad de la
Eucaristía. De ella vive la Iglesia. De
este «pan vivo» se alimenta. ¿Cómo no
sentir la necesidad de exhortar a todos a
que hagan de ella siempre una renovada
experiencia?

8. Cuando pienso en la Eucaristía,
mirando mi vida de sacerdote, de Obispo
y de Sucesor de Pedro, me resulta espon-
táneo recordar tantos momentos y luga-
res en los que he tenido la gracia de
celebrarla. Recuerdo la iglesia parroquial
de Niegowic donde desempeñé mi pri-
mer encargo pastoral, la colegiata de San
Florián en Cracovia, la catedral del
Wawel, la basílica de San Pedro y mu-
chas basílicas e iglesias de Roma y del
mundo entero. He podido celebrar la
Santa Misa en capillas situadas en sende-
ros de montaña, a orillas de los lagos, en
las riberas del mar; la he celebrado sobre
altares construidos en estadios, en las
plazas de las ciudades... Estos escenarios
tan variados de mis celebraciones
eucarísticas me hacen experimentar in-
tensamente su carácter universal y, por
así decir, cósmico.¡Sí, cósmico! Porque
también cuando se celebra sobre el pe-
queño altar de una iglesia en el campo, la
Eucaristía se celebra, en cierto sentido,
sobre el altar del mundo. Ella une el cielo
y la tierra. Abarca e impregna toda la
creación. El Hijo de Dios se ha hecho
hombre, para reconducir todo lo creado,
en un supremo acto de alabanza, a Aquél
que lo hizo de la nada. De este modo, Él,
el sumo y eterno Sacerdote, entrando en

el santuario eterno mediante la sangre de
su Cruz, devuelve al Creador y Padre
toda la creación redimida. Lo hace a
través del ministerio sacerdotal de la Igle-
sia y para gloria de la Santísima Trini-
dad. Verdaderamente, éste es el
mysterium fidei que se realiza en la Eu-
caristía: el mundo nacido de las manos de
Dios creador retorna a Él redimido por
Cristo.

9. La Eucaristía, presencia salvadora
de Jesús en la comunidad de los fieles y
su alimento espiritual, es de lo más pre-
cioso que la Iglesia puede tener en su
caminar por la historia. Así se explica la
esmerada atención que ha prestado siem-
pre al Misterio eucarístico, una atención
que se manifiesta autorizadamente en la
acción de los Concilios y de los Sumos
Pontífices. ¿Cómo no admirar la exposi-
ción doctrinal de los Decretos sobre la
Santísima Eucaristía y sobre el Sacro-
santo Sacrificio de la Misa promulgados
por el Concilio de Trento? Aquellas pá-
ginas han guiado en los siglos sucesivos
tanto la teología como la catequesis, y
aún hoy son punto de referencia dogmá-
tica para la continua renovación y creci-
miento del Pueblo de Dios en la fe y en el
amor a la Eucaristía. En tiempos más
cercanos a nosotros, se han de mencionar
tres Encíclicas: la Mirae Caritatis de León
XIII (28 de mayo de 1902),(5) Mediator
Dei de Pío XII (20 de noviembre de
1947)(6) y la Mysterium Fidei de Pablo VI
(3 de septiembre de 1965).(7)

El Concilio Vaticano II, aunque no
publicó un documento específico sobre
el Misterio eucarístico, ha ilustrado tam-
bién sus diversos aspectos a lo largo del
conjunto de sus documentos, y especial-
mente en la Constitución dogmática so-
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bre la Iglesia Lumen gentium y en la
Constitución sobre la Sagrada liturgia
Sacrosanctum Concilium.

Yo mismo, en los primeros años de mi
ministerio apostólico en la Cátedra de
Pedro, con la Carta apostólica Dominicae
Cenae (24 de febrero de 1980),(8) he tra-
tado algunos aspectos del Misterio euca-
rístico y su incidencia en la vida de quie-
nes son sus ministros. Hoy reanudo el
hilo de aquellas consideraciones con el
corazón aún más lleno de emoción y
gratitud, como haciendo eco a la palabra
del Salmista: «¿Cómo pagaré al Señor
todo el bien que me ha hecho? Alzaré la
copa de la salvación, invocando su nom-
bre» (Sal 116, 12-13).

10. Este deber de anuncio por parte
del Magisterio se corresponde con un
crecimiento en el seno de la comunidad
cristiana. No hay duda de que la reforma
litúrgica del Concilio ha tenido grandes
ventajas para una participación más cons-
ciente, activa y fructuosa de los fieles en
el Santo Sacrificio del altar. En muchos
lugares, además, la adoración del Santí-
simo Sacramento tiene cotidianamente
una importancia destacada y se convierte
en fuente inagotable de santidad. La par-
ticipación devota de los fieles en la pro-
cesión eucarística en la solemnidad del
Cuerpo y la Sangre de Cristo es una
gracia de Dios, que cada año llena de
gozo a quienes toman parte en ella. Y se
podrían mencionar otros signos positi-
vos de fe y amor eucarístico.

Desgraciadamente, junto a estas lu-
ces, no faltan sombras. En efecto, hay
sitios donde se constata un abandono
casi total del culto de adoración
eucarística. A esto se añaden, en diversos
contextos eclesiales, ciertos abusos que

contribuyen a oscurecer la recta fe y la
doctrina católica sobre este admirable
Sacramento. Se nota a veces una com-
prensión muy limitada del Misterio eu-
carístico. Privado de su valor sacrificial,
se vive como si no tuviera otro significa-
do y valor que el de un encuentro convival
fraterno. Además, queda a veces oscure-
cida la necesidad del sacerdocio ministe-
rial, que se funda en la sucesión apostó-
lica, y la sacramentalidad de la Eucaris-
tía se reduce únicamente a la eficacia del
anuncio. También por eso, aquí y allá,
surgen iniciativas ecuménicas que, aun
siendo generosas en su intención, transi-
gen con prácticas eucarísticas contrarias
a la disciplina con la cual la Iglesia ex-
presa su fe. ¿Cómo no manifestar pro-
fundo dolor por todo esto? La Eucaristía
es un don demasiado grande para admitir
ambigüedades y reducciones.

Confío en que esta Carta encíclica
contribuya eficazmente a disipar las som-
bras de doctrinas y prácticas no acepta-
bles, para que la Eucaristía siga resplan-
deciendo con todo el esplendor de su
misterio.

CAPÍTULO I. MISTERIO DE LA FE
11. «El Señor Jesús, la noche en que

fue entregado» (1 Co 11, 23), instituyó el
Sacrificio eucarístico de su cuerpo y de su
sangre. Las palabras del apóstol Pablo nos
llevan a las circunstancias dramáticas en
que nació la Eucaristía. En ella está inscri-
to de forma indeleble el acontecimiento
de la pasión y muerte del Señor. No sólo
lo evoca sino que lo hace sacramental-
mente presente. Es el sacrificio de la Cruz
que se perpetúa por los siglos.(9) Esta ver-
dad la expresan bien las palabras con las
cuales, en el rito latino, el pueblo respon-

SANTA SEDE
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de a la proclamación del «misterio de la
fe» que hace el sacerdote: «Anunciamos
tu muerte, Señor».

La Iglesia ha recibido la Eucaristía de
Cristo, su Señor, no sólo como un don
entre otros muchos, aunque sea muy va-
lioso, sino como el don por excelencia,
porque es don de sí mismo, de su persona
en su santa humanidad y, además, de su
obra de salvación. Ésta no queda relega-
da al pasado, pues «todo lo que Cristo es
y todo lo que hizo y padeció por los
hombres participa de la eternidad divina
y domina así todos los tiempos...».(10)

Cuando la Iglesia celebra la Eucaris-
tía, memorial de la muerte y resurrección
de su Señor, se hace realmente presente
este acontecimiento central de salvación
y «se realiza la obra de nuestra reden-
ción».(11) Este sacrificio es tan decisivo
para la salvación del género humano, que
Jesucristo lo ha realizado y ha vuelto al
Padre sólo después de habernos dejado el
medio para participar de él, como si hu-
biéramos estado presentes. Así, todo fiel
puede tomar parte en él, obteniendo fru-
tos inagotablemente. Ésta es la fe de la
que han vivido a lo largo de los siglos las
generaciones cristianas. Ésta es la fe que
el Magisterio de la Iglesia ha reiterado
continuamente con gozosa gratitud por
tan inestimable don.(12) Deseo, una vez
más, llamar la atención sobre esta ver-
dad, poniéndome con vosotros, mis que-
ridos hermanos y hermanas, en adora-
ción delante de este Misterio: Misterio
grande, Misterio de misericordia. ¿Qué
más podía hacer Jesús por nosotros? Ver-
daderamente, en la Eucaristía nos mues-
tra un amor que llega «hasta el extremo»
(Jn 13, 1), un amor que no conoce
medida.

12. Este aspecto de caridad universal
del Sacramento eucarístico se funda en
las palabras mismas del Salvador. Al
instituirlo, no se limitó a decir «Éste es
mi cuerpo», «Esta copa es la Nueva
Alianza en mi sangre», sino que añadió
«entregado por vosotros... derramada
por vosotros» (Lc 22, 19-20). No afirmó
solamente que lo que les daba de comer
y beber era su cuerpo y su sangre, sino
que manifestó su valor sacrificial, ha-
ciendo presente de modo sacramental su
sacrificio, que cumpliría después en la
cruz algunas horas más tarde, para la
salvación de todos. «La misa es, a la vez
e inseparablemente, el  memorial
sacrificial en que se perpetúa el sacrifi-
cio de la cruz, y el banquete sagrado de
la comunión en el Cuerpo y la Sangre
del Señor».(13)

La Iglesia vive continuamente del sa-
crificio redentor, y accede a él no sola-
mente a través de un recuerdo lleno de fe,
sino también en un contacto actual, pues-
to que este sacrificio se hace presente,
perpetuándose sacramentalmente en cada
comunidad que lo ofrece por manos del
ministro consagrado. De este modo, la
Eucaristía aplica a los hombres de hoy la
reconciliación obtenida por Cristo una
vez por todas para la humanidad de todos
los tiempos. En efecto, «el sacrificio de
Cristo y el sacrificio de la Eucaristía son,
pues, un único sacrificio».(14) Ya lo decía
elocuentemente san Juan Crisóstomo:
«Nosotros ofrecemos siempre el mismo
Cordero, y no uno hoy y otro mañana,
sino siempre el mismo. Por esta razón el
sacrificio es siempre uno sólo [...]. Tam-
bién nosotros ofrecemos ahora aquella
víctima, que se ofreció entonces y que
jamás se consumirá».(15)
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La Misa hace presente el sacrificio
de la Cruz, no se le añade y no lo multi-
plica.(16) Lo que se repite es su celebra-
ción memorial, la «manifestación me-
morial» (memorialis demonstratio),(17)

por la cual el único y definitivo sacrifi-
cio redentor de Cristo se actualiza siem-
pre en el tiempo. La naturaleza sacrificial
del Misterio eucarístico no puede ser
entendida, por tanto, como algo aparte,
independiente de la Cruz o con una refe-
rencia solamente indirecta al sacrificio
del Calvario.

13. Por su íntima relación con el sa-
crificio del Gólgota, la Eucaristía es sa-
crificio en sentido propio y no sólo en
sentido genérico, como si se tratara del
mero ofrecimiento de Cristo a los fieles
como alimento espiritual. En efecto, el
don de su amor y de su obediencia hasta
el extremo de dar la vida (cf. Jn 10, 17-
18), es en primer lugar un don a su Padre.
Ciertamente es un don en favor nuestro,
más aún, de toda la humanidad (cf. Mt
26, 28; Mc 14, 24; Lc 22, 20; Jn 10, 15),
pero don ante todo al Padre: «sacrificio
que el Padre aceptó, correspondiendo a
esta donación total de su Hijo que se hizo
«obediente hasta la muerte» (Fl 2, 8) con
su entrega paternal, es decir, con el don
de la vida nueva e inmortal en la resu-
rrección».(18)

Al entregar su sacrificio a la Iglesia,
Cristo ha querido además hacer suyo el
sacrificio espiritual de la Iglesia, llama-
da a ofrecerse también a sí misma unida
al sacrificio de Cristo. Por lo que con-
cierne a todos los fieles, el Concilio Va-
ticano II enseña que «al participar en el
sacrificio eucarístico, fuente y cima de la
vida cristiana, ofrecen a Dios la Víctima
divina y a sí mismos con ella».(19)

14. La Pascua de Cristo incluye, con la
pasión y muerte, también su resurrección.
Es lo que recuerda la aclamación del pue-
blo después de la consagración: «Procla-
mamos tu resurrección». Efectivamente,
el sacrificio eucarístico no sólo hace pre-
sente el misterio de la pasión y muerte del
Salvador, sino también el misterio de la
resurrección, que corona su sacrificio. En
cuanto viviente y resucitado, Cristo se
hace en la Eucaristía «pan de vida» (Jn 6,
35.48), «pan vivo» (Jn 6, 51). San
Ambrosio lo recordaba a los neófitos,
como una aplicación del acontecimiento
de la resurrección a su vida: «Si hoy
Cristo está en ti, Él resucita para ti cada
día».(20) San Cirilo de Alejandría, a su vez,
subrayaba que la participación en los san-
tos Misterios «es una verdadera confesión
y memoria de que el Señor ha muerto y ha
vuelto a la vida por nosotros y para bene-
ficio nuestro».(21)

15. La representación sacramental en
la Santa Misa del sacrificio de Cristo,
coronado por su resurrección, implica
una presencia muy especial que -citando
las palabras de Pablo VI- «se llama «real»,
no por exclusión, como si las otras no
fueran «reales», sino por antonomasia,
porque es sustancial, ya que por ella
ciertamente se hace presente Cristo, Dios
y hombre, entero e íntegro».(22) Se re-
cuerda así la doctrina siempre válida del
Concilio de Trento: «Por la consagración
del pan y del vino se realiza la conversión
de toda la sustancia del pan en la sustan-
cia del cuerpo de Cristo Señor nuestro, y
de toda la sustancia del vino en la sustan-
cia de su sangre. Esta conversión, propia
y convenientemente, fue llamada tran-
sustanciación por la santa Iglesia Católi-
ca».(23) Verdaderamente la Eucaristía es

SANTA SEDE
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«mysterium fidei», misterio que supera
nuestro pensamiento y puede ser acogido
sólo en la fe, como a menudo recuerdan
las catequesis patrísticas sobre este divi-
no Sacramento. «No veas -exhorta san
Cirilo de Jerusalén- en el pan y en el vino
meros y naturales elementos, porque el
Señor ha dicho expresamente que son su
cuerpo y su sangre: la fe te lo asegura,
aunque los sentidos te sugieran otra
cosa».(24)

«Adoro te devote, latens Deitas», se-
guiremos cantando con el Doctor Angé-
lico. Ante este misterio de amor, la razón
humana experimenta toda su limitación.
Se comprende cómo, a lo largo de los
siglos, esta verdad haya obligado a la
teología a hacer arduos esfuerzos para
entenderla.

Son esfuerzos loables, tanto más úti-
les y penetrantes cuanto mejor consiguen
conjugar el ejercicio crítico del pensa-
miento con la «fe vivida» de la Iglesia,
percibida especialmente en el «carisma
de la verdad» del Magisterio y en la
«comprensión interna de los misterios»,
a la que llegan sobre todo los santos.(25)

La línea fronteriza es la señalada por
Pablo VI: «Toda explicación teológica
que intente buscar alguna inteligencia de
este misterio, debe mantener, para estar
de acuerdo con la fe católica, que en la
realidad misma, independiente de nues-
tro espíritu, el pan y el vino han dejado de
existir después de la consagración, de
suerte que el Cuerpo y la Sangre adora-
bles de Cristo Jesús son los que están
realmente delante de nosotros».(26)

16. La eficacia salvífica del sacrificio
se realiza plenamente cuando se comul-
ga recibiendo el cuerpo y la sangre del
Señor. De por sí, el sacrificio eucarístico

se orienta a la íntima unión de nosotros,
los fieles, con Cristo mediante la comu-
nión: le recibimos a Él mismo, que se ha
ofrecido por nosotros; su cuerpo, que Él
ha entregado por nosotros en la Cruz; su
sangre, «derramada por muchos para
perdón de los pecados» (Mt 26, 28). Re-
cordemos sus palabras: «Lo mismo que
el Padre, que vive, me ha enviado y yo
vivo por el Padre, también el que me
coma vivirá por mí» (Jn 6, 57). Jesús
mismo nos asegura que esta unión, que
Él pone en relación con la vida trinitaria,
se realiza efectivamente. La Eucaristía
es verdadero banquete, en el cual Cristo
se ofrece como alimento. Cuando Jesús
anuncia por primera vez esta comida, los
oyentes se quedan asombrados y confu-
sos, obligando al Maestro a recalcar la
verdad objetiva de sus palabras: «En ver-
dad, en verdad os digo: si no coméis la
carne del Hijo del hombre, y no bebéis su
sangre, no tendréis vida en vosotros» (Jn
6, 53). No se trata de un alimento meta-
fórico: «Mi carne es verdadera comida y
mi sangre verdadera bebida» (Jn 6, 55).

17. Por la comunión de su cuerpo y de
su sangre, Cristo nos comunica también
su Espíritu. Escribe san Efrén: «Llamó al
pan su cuerpo viviente, lo llenó de sí
mismo y de su Espíritu [...], y quien lo
come con fe, come Fuego y Espíritu. [...].
Tomad, comed todos de él, y coméis con
él el Espíritu Santo. En efecto, es verda-
deramente mi cuerpo y el que lo come
vivirá eternamente».(27) La Iglesia pide
este don divino, raíz de todos los otros
dones, en la epíclesis eucarística. Se lee,
por ejemplo, en la Divina Liturgia de san
Juan Crisóstomo: «Te invocamos, te ro-
gamos y te suplicamos: manda tu Santo
Espíritu sobre todos nosotros y sobre
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estos dones [...] para que sean purifica-
ción del alma, remisión de los pecados y
comunicación del Espíritu Santo para
cuantos participan de ellos».(28) Y, en el
Misal Romano, el celebrante implora que:
«Fortalecidos con el Cuerpo y la Sangre
de tu Hijo y llenos de su Espíritu Santo,
formemos en Cristo un sólo cuerpo y un
sólo espíritu».(29) Así, con el don de su
cuerpo y su sangre, Cristo acrecienta en
nosotros el don de su Espíritu, infundido
ya en el Bautismo e impreso como «se-
llo» en el sacramento de la Confirma-
ción.

18. La aclamación que el pueblo pro-
nuncia después de la consagración se
concluye oportunamente manifestando
la proyección escatológica que distingue
la celebración eucarística (cf. 1 Co 11,
26): «... hasta que vuelvas». La Eucaris-
tía es tensión hacia la meta, pregustar el
gozo pleno prometido por Cristo (cf. Jn
15, 11); es, en cierto sentido, anticipa-
ción del Paraíso y «prenda de la gloria
futura».(30) En la Eucaristía, todo expresa
la confiada espera: «mientras esperamos
la gloriosa venida de nuestro Salvador
Jesucristo».(31) Quien se alimenta de Cris-
to en la Eucaristía no tiene que esperar el
más allá para recibir la vida eterna: la
posee ya en la tierra como primicia de la
plenitud futura, que abarcará al hombre
en su totalidad. En efecto, en la Eucaris-
tía recibimos también la garantía de la
resurrección corporal al final del mundo:
«El que come mi carne y bebe mi sangre,
tiene vida eterna, y yo le resucitaré el
último día» (Jn 6, 54). Esta garantía de la
resurrección futura proviene de que la
carne del Hijo del hombre, entregada
como comida, es su cuerpo en el estado
glorioso del resucitado. Con la Eucaris-

tía se asimila, por decirlo así, el «secre-
to» de la resurrección. Por eso san Igna-
cio de Antioquía definía con acierto el
Pan eucarístico «fármaco de inmortali-
dad, antídoto contra la muerte».(32)

19. La tensión escatológica suscitada
por la Eucaristía expresa y consolida la
comunión con la Iglesia celestial. No es
casualidad que en las anáforas orientales
y en las plegarias eucarísticas latinas se
recuerde siempre con veneración a la
gloriosa siempre Virgen María, Madre
de Jesucristo, nuestro Dios y Señor, a los
ángeles, a los santos apóstoles, a los
gloriosos mártires y a todos los santos.
Es un aspecto de la Eucaristía que mere-
ce ser resaltado: mientras nosotros cele-
bramos el sacrificio del Cordero, nos
unimos a la liturgia celestial, asociándo-
nos con la multitud inmensa que grita:
«La salvación es de nuestro Dios, que
está sentado en el trono, y del Cordero»
(Ap 7, 10). La Eucaristía es verdadera-
mente un resquicio del cielo que se abre
sobre la tierra. Es un rayo de gloria de la
Jerusalén celestial, que penetra en las
nubes de nuestra historia y proyecta luz
sobre nuestro camino.

20. Una consecuencia significativa
de la tensión escatológica propia de la
Eucaristía es que da impulso a nuestro
camino histórico, poniendo una semilla
de viva esperanza en la dedicación coti-
diana de cada uno a sus propias tareas. En
efecto, aunque la visión cristiana fija su
mirada en un «cielo nuevo» y una «tierra
nueva» (Ap 21, 1), eso no debilita, sino
que más bien estimula nuestro sentido de
responsabilidad respecto a la tierra pre-
sente.(33) Deseo recalcarlo con fuerza al
principio del nuevo milenio, para que los
cristianos se sientan más que nunca com-

SANTA SEDE
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prometidos a no descuidar los deberes de
su ciudadanía terrenal. Es cometido suyo
contribuir con la luz del Evangelio a la
edificación de un mundo habitable y ple-
namente conforme al designio de Dios.

Muchos son los problemas que oscu-
recen el horizonte de nuestro tiempo.
Baste pensar en la urgencia de trabajar
por la paz, de poner premisas sólidas de
justicia y solidaridad en las relaciones
entre los pueblos, de defender la vida
humana desde su concepción hasta su
término natural. Y ¿qué decir, además,
de las tantas contradicciones de un mun-
do «globalizado», donde los más débiles,
los más pequeños y los más pobres pare-
cen tener bien poco que esperar? En este
mundo es donde tiene que brillar la espe-
ranza cristiana. También por eso el Se-
ñor ha querido quedarse con nosotros en
la Eucaristía, grabando en esta presencia
sacrificial y convival la promesa de una
humanidad renovada por su amor. Es
significativo que el Evangelio de Juan,
allí donde los Sinópticos narran la insti-
tución de la Eucaristía, propone, ilus-
trando así su sentido profundo, el relato
del «lavatorio de los pies», en el cual
Jesús se hace maestro de comunión y
servicio (cf. Jn 13, 1-20). El apóstol Pa-
blo, por su parte, califica como «indig-
no» de una comunidad cristiana que se
participe en la Cena del Señor, si se hace
en un contexto de división e indiferencia
hacia los pobres (Cf. 1 Co 11, 17. 22. 27.
34).(34)

Anunciar la muerte del Señor «hasta
que venga» (1 Co 11, 26), comporta para
los que participan en la Eucaristía el
compromiso de transformar su vida, para
que toda ella llegue a ser en cierto modo
«eucarística». Precisamente este fruto de

transfiguración de la existencia y el com-
promiso de transformar el mundo según
el Evangelio, hacen resplandecer la ten-
sión escatológica de la celebración
eucarística y de toda la vida cristiana:
«¡Ven, Señor Jesús!» (Ap 22, 20).

CAPÍTULO II. LA EUCARISTÍA EDIFI-
CA LA IGLESIA

21. El Concilio Vaticano II ha recor-
dado que la celebración eucarística es el
centro del proceso de crecimiento de la
Iglesia. En efecto, después de haber di-
cho que «la Iglesia, o el reino de Cristo
presente ya en misterio, crece visible-
mente en el mundo por el poder de
Dios»,(35) como queriendo responder a la
pregunta: ¿Cómo crece?, añade: «Cuan-
tas veces se celebra en el altar el sacrifi-
cio de la cruz, en el que Cristo, nuestra
Pascua, fue inmolado (1 Co 5, 7), se
realiza la obra de nuestra redención. El
sacramento del pan eucarístico significa
y al mismo tiempo realiza la unidad de
los creyentes, que forman un sólo cuerpo
en Cristo (cf. 1 Co 10, 17)».(36)

Hay un influjo causal de la Eucaristía
en los orígenes mismos de la Iglesia. Los
evangelistas precisan que fueron los
Doce, los Apóstoles, quienes se reunie-
ron con Jesús en la Última Cena (cf. Mt
26, 20; Mc 14, 17; Lc 22, 14). Es un
detalle de notable importancia, porque
los Apóstoles «fueron la semilla del nue-
vo Israel, a la vez que el origen de la
jerarquía sagrada».(37)Al ofrecerles como
alimento su cuerpo y su sangre, Cristo
los implicó misteriosamente en el
sacrificio que habría de consumarse po-
cas horas después en el Calvario.
Análogamente a la alianza del Sinaí, se-
llada con el sacrificio y la aspersión con
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la sangre,(38) los gestos y las palabras de
Jesús en la Última Cena fundaron la nue-
va comunidad mesiánica, el Pueblo de la
nueva Alianza.

Los Apóstoles, aceptando la invita-
ción de Jesús en el Cenáculo: «Tomad,
comed... Bebed de ella todos...» (Mt 26,
26.27), entraron por vez primera en co-
munión sacramental con Él. Desde aquel
momento, y hasta al final de los siglos, la
Iglesia se edifica a través de la comunión
sacramental con el Hijo de Dios inmola-
do por nosotros: «Haced esto en recuer-
do mío... Cuantas veces la bebiéreis,
hacedlo en recuerdo mío» (1 Co 11, 24-
25; cf. Lc 22, 19).

22. La incorporación a Cristo, que
tiene lugar por el Bautismo, se renueva
y se consolida continuamente con la
participación en el Sacrificio eucarísti-
co, sobre todo cuando ésta es plena
mediante la comunión sacramental. Po-
demos decir que no solamente cada uno
de nosotros recibe a Cristo, sino que
también Cristo nos recibe a cada uno de
nosotros. Él estrecha su amistad con
nosotros: «Vosotros sois mis amigos»
(Jn 15, 14). Más aún, nosotros vivimos
gracias a Él: «el que me coma vivirá por
mí» (Jn 6, 57).  En la comunión
eucarística se realiza de manera sublime
que Cristo y el discípulo «estén» el uno
en el otro: «Permaneced en mí, como yo
en vosotros» (Jn 15, 4).

Al unirse a Cristo, en vez de encerrarse
en sí mismo, el Pueblo de la nueva Alian-
za se convierte en «sacramento» para la
humanidad,(39) signo e instrumento de la
salvación, en obra de Cristo, en luz del
mundo y sal de la tierra (cf. Mt 5, 13-16),
para la redención de todos.(40) La misión
de la Iglesia continúa la de Cristo: «Como

el Padre me envió, también yo os envío»
(Jn 20, 21). Por tanto, la Iglesia recibe la
fuerza espiritual necesaria para cumplir
su misión perpetuando en la Eucaristía el
sacrificio de la Cruz y comulgando el
cuerpo y la sangre de Cristo. Así, la Euca-
ristía es la fuente y, al mismo tiempo, la
cumbre de toda la evangelización, puesto
que su objetivo es la comunión de los
hombres con Cristo y, en Él, con el Padre
y con el Espíritu Santo.(41)

23. Con la comunión eucarística la
Iglesia consolida también su unidad
como cuerpo de Cristo. San Pablo se
refiere a esta eficacia unificadora de la
participación en el banquete eucarístico
cuando escribe a los Corintios: «Y el
pan que partimos ¿no es comunión con
el cuerpo de Cristo? Porque aun siendo
muchos, un solo pan y un solo cuerpo
somos, pues todos participamos de un
solo pan» (1 Co 10, 16-17). El comenta-
rio de san Juan Crisóstomo es detallado
y profundo: «¿Qué es, en efecto, el pan?
Es el cuerpo de Cristo. ¿En qué se trans-
forman los que lo reciben? En cuerpo de
Cristo; pero no muchos cuerpos sino un
sólo cuerpo. En efecto, como el pan es
sólo uno, por más que esté compuesto
de muchos granos de trigo y éstos se
encuentren en él, aunque no se vean, de
tal modo que su diversidad desaparece
en virtud de su perfecta fusión; de la
misma manera, también nosotros esta-
mos unidos recíprocamente unos a otros
y, todos juntos, con Cristo».(42) La argu-
mentación es terminante: nuestra unión
con Cristo, que es don y gracia para cada
uno, hace que en Él estemos asociados
también a la unidad de su cuerpo que es
la Iglesia. La Eucaristía consolida la
incorporación a Cristo, establecida en

SANTA SEDE
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el Bautismo mediante el don del Espíri-
tu (cf. 1 Co 12, 13.27).

La acción conjunta e inseparable del
Hijo y del Espíritu Santo, que está en el
origen de la Iglesia, de su constitución y
de su permanencia, continúa en la Euca-
ristía. Bien consciente de ello es el autor
de la Liturgia de Santiago: en la epíclesis
de la anáfora se ruega a Dios Padre que
envíe el Espíritu Santo sobre los fieles y
sobre los dones, para que el cuerpo y la
sangre de Cristo «sirvan a todos los que
participan en ellos [...] a la santificación
de las almas y los cuerpos».(43) La Iglesia
es reforzada por el divino Paráclito a
través la santificación eucarística de los
fieles.

24. El don de Cristo y de su Espíritu
que recibimos en la comunión eucarística
colma con sobrada plenitud los anhelos
de unidad fraterna que alberga el cora-
zón humano y, al mismo tiempo, eleva
la experiencia de fraternidad, propia de
la participación común en la misma mesa
eucarística, a niveles que están muy por
encima de la simple experiencia convival
humana. Mediante la comunión del cuer-
po de Cristo, la Iglesia alcanza cada vez
más profundamente su ser «en Cristo
como sacramento o signo e instrumento
de la unión íntima con Dios y de la
unidad de todo el género humano».(44)

A los gérmenes de disgregación entre
los hombres, que la experiencia cotidia-
na muestra tan arraigada en la humani-
dad a causa del pecado, se contrapone la
fuerza generadora de unidad del cuerpo
de Cristo. La Eucaristía, construyendo la
Iglesia, crea precisamente por ello co-
munidad entre los hombres.

25. El culto que se da a la Eucaristía
fuera de la Misa es de un valor inestima-

ble en la vida de la Iglesia. Dicho culto
está estrechamente unido a la celebra-
ción del Sacrificio eucarístico. La pre-
sencia de Cristo bajo las sagradas espe-
cies que se conservan después de la Misa
-presencia que dura mientras subsistan
las especies del pan y del vino(45)-, deriva
de la celebración del Sacrificio y tiende
a la comunión sacramental y espiritual.(46)

Corresponde a los Pastores animar, in-
cluso con el testimonio personal, el culto
eucarístico, particularmente la exposi-
ción del Santísimo Sacramento y la ado-
ración de Cristo presente bajo las espe-
cies eucarísticas.(47)

Es hermoso estar con Él y, reclinados
sobre su pecho como el discípulo predi-
lecto (cf. Jn 13, 25), palpar el amor infi-
nito de su corazón. Si el cristianismo ha
de distinguirse en nuestro tiempo sobre
todo por el «arte de la oración»,(48) ¿cómo
no sentir una renovada necesidad de es-
tar largos ratos en conversación espiri-
tual, en adoración silenciosa, en actitud
de amor, ante Cristo presente en el San-
tísimo Sacramento? ¡Cuántas veces, mis
queridos hermanos y hermanas, he hecho
esta experiencia y en ella he encontrado
fuerza, consuelo y apoyo!

Numerosos Santos nos han dado ejem-
plo de esta práctica, alabada y recomen-
dada repetidamente por el Magisterio.(49)

De manera particular se distinguió por
ella San Alfonso María de Ligorio, que
escribió: «Entre todas las devociones,
ésta de adorar a Jesús sacramentado es la
primera, después de los sacramentos, la
más apreciada por Dios y la más útil para
nosotros».(50) La Eucaristía es un tesoro
inestimable; no sólo su celebración, sino
también estar ante ella fuera de la Misa,
nos da la posibilidad de llegar al manan-
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tial mismo de la gracia. Una comunidad
cristiana que quiera ser más capaz de
contemplar el rostro de Cristo, en el espí-
ritu que he sugerido en las Cartas apostó-
licas Novo millennio ineunte y Rosarium
Virginis Mariae, ha de desarrollar tam-
bién este aspecto del culto eucarístico, en
el que se prolongan y multiplican los
frutos de la comunión del cuerpo y san-
gre del Señor.

CAPÍTULO III. APOSTOLICIDAD DE
LA EUCARISTÍA Y DE LA IGLESIA

26. Como he recordado antes, si la
Eucaristía edifica la Iglesia y la Iglesia
hace la Eucaristía, se deduce que hay una
relación sumamente estrecha entre una y
otra. Tan verdad es esto, que nos permite
aplicar al Misterio eucarístico lo que
decimos de la Iglesia cuando, en el Sím-
bolo niceno-constantinopolitano, la con-
fesamos «una, santa, católica y apostóli-
ca». También la Eucaristía es una y cató-
lica. Es también santa, más aún, es el
Santísimo Sacramento. Pero ahora que-
remos dirigir nuestra atención principal-
mente a su apostolicidad.

27. El Catecismo de la Iglesia Católi-
ca, al explicar cómo la Iglesia es apostó-
lica, o sea, basada en los Apóstoles, se
refiere a un triple sentido de la expresión.
Por una parte, «fue y permanece edifica-
da sobre «el fundamento de los apósto-
les» (Ef 2, 20), testigos escogidos y en-
viados en misión por el propio Cris-
to».(51) También los Apóstoles están en el
fundamento de la Eucaristía, no porque
el Sacramento no se remonte a Cristo
mismo, sino porque ha sido confiado a
los Apóstoles por Jesús y transmitido por
ellos y sus sucesores hasta nosotros. La
Iglesia celebra la Eucaristía a lo largo de

los siglos precisamente en continuidad
con la acción de los Apóstoles, obedien-
tes al mandato del Señor.

El segundo sentido de la apostolicidad
de la Iglesia indicado por el Catecismo es
que «guarda y transmite, con la ayuda del
Espíritu Santo que habita en ella, la ense-
ñanza, el buen depósito, las sanas pala-
bras oídas a los apóstoles».(52) También
en este segundo sentido la Eucaristía es
apostólica, porque se celebra en confor-
midad con la fe de los Apóstoles. En la
historia bimilenaria del Pueblo de la nue-
va Alianza, el Magisterio eclesiástico ha
precisado en muchas ocasiones la doctri-
na eucarística, incluso en lo que atañe a
la exacta terminología, precisamente para
salvaguardar la fe apostólica en este Mis-
terio excelso. Esta fe permanece
inalterada y es esencial para la Iglesia
que perdure así.

28. En fin, la Iglesia es apostólica en
el sentido de que «sigue siendo enseña-
da, santificada y dirigida por los Apósto-
les hasta la vuelta de Cristo gracias a
aquellos que les suceden en su ministerio
pastoral: el colegio de los Obispos, a los
que asisten los presbíteros, juntamente
con el sucesor de Pedro y Sumo Pastor de
la Iglesia».(53) La sucesión de los Apósto-
les en la misión pastoral conlleva necesa-
riamente el sacramento del Orden, es
decir, la serie ininterrumpida que se re-
monta hasta los orígenes, de ordenaciones
episcopales válidas.(54) Esta sucesión es
esencial para que haya Iglesia en sentido
propio y pleno.

La Eucaristía expresa también este
sentido de la apostolicidad. En efecto,
como enseña el Concilio Vaticano II, los
fieles «participan en la celebración de la
Eucaristía en virtud de su sacerdocio

SANTA SEDE
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real»,(55) pero es el sacerdote ordenado
quien «realiza como representante de
Cristo el sacrificio eucarístico y lo ofrece
a Dios en nombre de todo el pueblo».(56)

Por eso se prescribe en el Misal Romano
que es únicamente el sacerdote quien
pronuncia la plegaria eucarística, mien-
tras el pueblo de Dios se asocia a ella con
fe y en silencio.(57)

29. La expresión, usada repetidamen-
te por el Concilio Vaticano II, según la
cual el sacerdote ordenado «realiza como
representante de Cristo el Sacrificio eu-
carístico»,(58) estaba ya bien arraigada en
la enseñanza pontificia.(59) Como he teni-
do ocasión de aclarar en otra ocasión, in
persona Christi «quiere decir más que
«en nombre», o también, «en vez» de
Cristo. In «persona»: es decir, en la iden-
tificación específica, sacramental con el
«sumo y eterno Sacerdote», que es el
autor y el sujeto principal de su propio
sacrificio, en el que, en verdad, no puede
ser sustituido por nadie».(60) El ministe-
rio de los sacerdotes, en virtud dal sacra-
mento del Orden, en la economía de sal-
vación querida por Cristo, manifiesta que
la Eucaristía celebrada por ellos es un
don que supera radicalmente la potestad
de la asamblea y es insustituible en cual-
quier caso para unir válidamente la con-
sagración eucarística al sacrificio de la
Cruz y a la Última Cena.

La asamblea que se reúne para cele-
brar la Eucaristía necesita absolutamen-
te, para que sea realmente asamblea
eucarística, un sacerdote ordenado que la
presida. Por otra parte, la comunidad no
está capacitada para darse por sí sola el
ministro ordenado. Éste es un don que
recibe a través de la sucesión episcopal
que se remonta a los Apóstoles. Es el

Obispo quien establece un nuevo presbí-
tero, mediante el sacramento del Orden,
otorgándole el poder de consagrar la Eu-
caristía. Pues «el Misterio eucarístico
no puede ser celebrado en ninguna co-
munidad si no es por un sacerdote orde-
nado, como ha enseñado expresamente
el Concilio Lateranense IV.(61)

30. Tanto esta doctrina de la Iglesia
católica sobre el ministerio sacerdotal en
relación con la Eucaristía, como la refe-
rente al Sacrificio eucarístico, han sido
objeto en las últimas décadas de un pro-
vechoso diálogo en el ámbito de la acti-
vidad ecuménica. Hemos de dar gracias a
la Santísima Trinidad porque, a este res-
pecto, se han obtenido significativos pro-
gresos y acercamientos, que nos hacen
esperar en un futuro en que se comparta
plenamente la fe. Aún sigue siendo del
todo válida la observación del Concilio
sobre las Comunidades eclesiales surgi-
das en Occidente desde el siglo XVI en
adelante y separadas de la Iglesia católi-
ca: «Las Comunidades eclesiales separa-
das, aunque les falte la unidad plena con
nosotros que dimana del bautismo, y aun-
que creamos que, sobre todo por defecto
del sacramento del Orden, no han con-
servado la sustancia genuina e íntegra
del Misterio eucarístico, sin embargo, al
conmemorar en la santa Cena la muerte y
resurrección del Señor, profesan que en
la comunión de Cristo se significa la
vida, y esperan su venida gloriosa».(62)

Los fieles católicos, por tanto, aun
respetando las convicciones religiosas
de estos hermanos separados, deben abs-
tenerse de participar en la comunión dis-
tribuida en sus celebraciones, para no
avalar una ambigüedad sobre la naturale-
za de la Eucaristía y, por consiguiente,
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faltar al deber de dar un testimonio claro
de la verdad. Eso retardaría el camino
hacia la plena unidad visible. De manera
parecida, no se puede pensar en reempla-
zar la santa Misa dominical con celebra-
ciones ecuménicas de la Palabra o con
encuentros de oración en común con cris-
tianos miembros de dichas Comunidades
eclesiales, o bien con la participación en
su servicio litúrgico. Estas celebraciones
y encuentros, en sí mismos loables en
circunstancias oportunas, preparan a la
deseada comunión total, incluso
eucarística, pero no pueden reemplazar-
la.

El hecho de que el poder de consagrar
la Eucaristía haya sido confiado sólo a
los Obispos y a los presbíteros no signi-
fica menoscabo alguno para el resto del
Pueblo de Dios, puesto que la comunión
del único cuerpo de Cristo que es la
Iglesia es un don que redunda en benefi-
cio de todos.

31. Si la Eucaristía es centro y cumbre
de la vida de la Iglesia, también lo es del
ministerio sacerdotal. Por eso, con áni-
mo agradecido a Jesucristo, nuestro Se-
ñor, reitero que la Eucaristía «es la prin-
cipal y central razón de ser del sacramen-
to del sacerdocio, nacido efectivamente
en el momento de la institución de la
Eucaristía y a la vez que ella».(63)

Las actividades pastorales del presbí-
tero son múltiples. Si se piensa además
en las condiciones sociales y culturales
del mundo actual, es fácil entender lo
sometido que está al peligro de la disper-
sión por el gran número de tareas dife-
rentes. El Concilio Vaticano II ha identi-
ficado en la caridad pastoral el vínculo
que da unidad a su vida y a sus activida-
des. Ésta -añade el Concilio- «brota, so-

bre todo, del sacrificio eucarístico que,
por eso, es el centro y raíz de toda la vida
del presbítero».(64) Se entiende, pues, lo
importante que es para la vida espiritual
del sacerdote, como para el bien de la
Iglesia y del mundo, que ponga en prác-
tica la recomendación conciliar de cele-
brar cotidianamente la Eucaristía, «la
cual, aunque no puedan estar presentes
los fieles, es ciertamente una acción de
Cristo y de la Iglesia».(65) De este modo,
el sacerdote será capaz de sobreponerse
cada día a toda tensión dispersiva, en-
contrando en el Sacrificio eucarístico,
verdadero centro de su vida y de su mi-
nisterio, la energía espiritual necesaria
para afrontar los diversos quehaceres
pastorales. Cada jornada será así verda-
deramente eucarística.

Del carácter central de la Eucaristía
en la vida y en el ministerio de los sacer-
dotes se deriva también su puesto central
en la pastoral de las vocaciones
sacerdotales. Ante todo, porque la plega-
ria por las vocaciones encuentra en ella
la máxima unión con la oración de Cristo
sumo y eterno Sacerdote; pero también
porque la diligencia y esmero de los
sacerdotes en el ministerio eucarístico,
unido a la promoción de la participación
consciente, activa y fructuosa de los fie-
les en la Eucaristía, es un ejemplo eficaz
y un incentivo a la respuesta generosa de
los jóvenes a la llamada de Dios. Él se
sirve a menudo del ejemplo de la caridad
pastoral ferviente de un sacerdote para
sembrar y desarrollar en el corazón del
joven el germen de la llamada al
sacerdocio.

32. Toda esto demuestra lo doloroso y
fuera de lo normal que resulta la situa-
ción de una comunidad cristiana que, aún

SANTA SEDE
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pudiendo ser, por número y variedad de
fieles, una parroquia, carece sin embargo
de un sacerdote que la guíe. En efecto, la
parroquia es una comunidad de bautiza-
dos que expresan y confirman su identi-
dad principalmente por la celebración
del Sacrificio eucarístico. Pero esto re-
quiere la presencia de un presbítero, el
único a quien compete ofrecer la Euca-
ristía in persona Christi. Cuando la co-
munidad no tiene sacerdote, ciertamente
se ha de paliar de alguna manera, con el
fin de que continúen las celebraciones
dominicales y, así, los religiosos y los
laicos que animan la oración de sus her-
manos y hermanas ejercen de modo loa-
ble el sacerdocio común de todos los
fieles, basado en la gracia del Bautismo.
Pero dichas soluciones han de ser consi-
deradas únicamente provisionales, mien-
tras la comunidad está a la espera de un
sacerdote.

El hecho de que estas celebraciones
sean incompletas desde el punto de vista
sacramental ha de impulsar ante todo a
toda la comunidad a pedir con mayor
fervor que el Señor «envíe obreros a su
mies» (Mt 9, 38); y debe estimularla
también a llevar a cabo una adecuada
pastoral vocacional, sin ceder a la tenta-
ción de buscar soluciones que comporten
una reducción de las cualidades morales
y formativas requeridas para los candi-
datos al sacerdocio.

33. Cuando, por escasez de sacerdo-
tes, se confía a fieles no ordenados una
participación en el cuidado pastoral de
una parroquia, éstos han de tener presen-
te que, como enseña el Concilio Vatica-
no II, «no se construye ninguna comuni-
dad cristiana si ésta no tiene como raíz y
centro la celebración de la sagrada Euca-

ristía».(66) Por tanto, considerarán como
cometido suyo el mantener viva en la
comunidad una verdadera «hambre» de
la Eucaristía, que lleve a no perder oca-
sión alguna de tener la celebración de la
Misa, incluso aprovechando la presencia
ocasional de un sacerdote que no esté
impedido por el derecho de la Iglesia
para celebrarla.

CAPÍTULO IV. EUCARISTÍA Y COMU-
NIÓN ECLESIAL

34. En 1985, la Asamblea extraordi-
naria del Sínodo de los Obispos recono-
ció en la «eclesiología de comunión» la
idea central y fundamental de los docu-
mentos del Concilio Vaticano II.(67) La
Iglesia, mientras peregrina aquí en la
tierra, está llamada a mantener y promo-
ver tanto la comunión con Dios trinitario
como la comunión entre los fieles. Para
ello, cuenta con la Palabra y los Sacra-
mentos, sobre todo la Eucaristía, de la
cual «vive y se desarrolla sin cesar»,(68) y
en la cual, al mismo tiempo, se expresa a
sí misma. No es casualidad que el térmi-
no comunión se haya convertido en uno
de los nombres específicos de este subli-
me Sacramento.

La Eucaristía se manifiesta, pues, como
culminación de todos los Sacramentos, en
cuanto lleva a perfección la comunión con
Dios Padre, mediante la identificación
con el Hijo Unigénito, por obra del Espí-
ritu Santo. Un insigne escritor de la tradi-
ción bizantina expresó esta verdad con
agudeza de fe: en la Eucaristía, «con pre-
ferencia respecto a los otros sacramentos,
el misterio [de la comunión] es tan perfec-
to que conduce a la cúspide de todos los
bienes: en ella culmina todo deseo huma-
no, porque aquí llegamos a Dios y Dios se
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une a nosotros con la unión más perfec-
ta».(69) Precisamente por eso, es conve-
niente cultivar en el ánimo el deseo cons-
tante del Sacramento eucarístico. De aquí
ha nacido la práctica de la «comunión
espiritual», felizmente difundida desde
hace siglos en la Iglesia y recomendada
por Santos maestros de vida espiritual.
Santa Teresa de Jesús escribió: «Cuando
[...] no comulgáredes y oyéredes misa,
podéis comulgar espiritualmente, que es
de grandísimo provecho [...], que es mu-
cho lo que se imprime el amor ansí deste
Señor».(70)

35. La celebración de la Eucaristía, no
obstante, no puede ser el punto de partida
de la comunión, que la presupone previa-
mente, para consolidarla y llevarla a per-
fección. El Sacramento expresa este vín-
culo de comunión, sea en la dimensión
invisible que, en Cristo y por la acción
del Espíritu Santo, nos une al Padre y
entre nosotros, sea en la dimensión visi-
ble, que implica la comunión en la doc-
trina de los Apóstoles, en los Sacramen-
tos y en el orden jerárquico. La íntima
relación entre los elementos invisibles y
visibles de la comunión eclesial, es cons-
titutiva de la Iglesia como sacramento de
salvación.(71) Sólo en este contexto tiene
lugar la celebración legítima de la Euca-
ristía y la verdadera participación en la
misma. Por tanto, resulta una exigencia
intrínseca a la Eucaristía que se celebre
en la comunión y, concretamente, en la
integridad de todos sus vínculos.

36. La comunión invisible, aun sien-
do por naturaleza un crecimiento, supo-
ne la vida de gracia, por medio de la cual
se nos hace «partícipes de la naturaleza
divina» (2 Pe 1, 4), así como la práctica
de las virtudes de la fe, de la esperanza y

de la caridad. En efecto, sólo de este
modo se obtiene verdadera comunión con
el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo. No
basta la fe, sino que es preciso perseverar
en la gracia santificante y en la caridad,
permaneciendo en el seno de la Iglesia
con el «cuerpo» y con el «corazón»; (72) es
decir, hace falta, por decirlo con palabras
de san Pablo, «la fe que actúa por la
caridad» (Ga 5, 6).

La integridad de los vínculos invisi-
bles es un deber moral bien preciso del
cristiano que quiera participar plenamen-
te en la Eucaristía comulgando el cuerpo
y la sangre de Cristo. El mismo Apóstol
llama la atención sobre este deber con la
advertencia: «Examínese, pues, cada
cual, y coma así el pan y beba de la copa»
(1 Co 11, 28). San Juan Crisóstomo, con
la fuerza de su elocuencia, exhortaba a
los fieles: «También yo alzo la voz, su-
plico, ruego y exhorto encarecidamente
a no sentarse a esta sagrada Mesa con una
conciencia manchada y corrompida. Ha-
cer esto, en efecto, nunca jamás podrá
llamarse comunión, por más que toque-
mos mil veces el cuerpo del Señor, sino
condena, tormento y mayor castigo».(73)

Precisamente en este sentido, el Cate-
cismo de la Iglesia Católica establece:
«Quien tiene conciencia de estar en pe-
cado grave debe recibir el sacramento de
la Reconciliación antes de acercarse a
comulgar».(74) Deseo, por tanto, reiterar
que está vigente, y lo estará siempre en la
Iglesia, la norma con la cual el Concilio
de Trento ha concretado la severa exhor-
tación del apóstol Pablo, al afirmar que,
para recibir dignamente la Eucaristía,
«debe preceder la confesión de los peca-
dos, cuando uno es consciente de pecado
mortal».(75)

SANTA SEDE
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37. La Eucaristía y la Penitencia son
dos sacramentos estrechamente vincula-
dos entre sí. La Eucaristía, al hacer pre-
sente el Sacrificio redentor de la Cruz,
perpetuándolo sacramentalmente, signi-
fica que de ella se deriva una exigencia
continua de conversión, de respuesta
personal a la exhortación que san Pablo
dirigía a los cristianos de Corinto: «En
nombre de Cristo os suplicamos: ¡recon-
ciliaos con Dios!» (2 Co 5, 20). Así pues,
si el cristiano tiene conciencia de un
pecado grave está obligado a seguir el
itinerario penitencial, mediante el sacra-
mento de la Reconciliación para acercar-
se a la plena participación en el Sacrifi-
cio eucarístico.

El juicio sobre el estado de gracia,
obviamente, corresponde solamente al
interesado, tratándose de una valoración
de conciencia. No obstante, en los casos
de un comportamiento externo grave,
abierta y establemente contrario a la nor-
ma moral, la Iglesia, en su cuidado pas-
toral por el buen orden comunitario y por
respeto al Sacramento, no puede mos-
trarse indiferente. A esta situación de
manifiesta indisposición moral se refiere
la norma del Código de Derecho Canóni-
co que no permite la admisión a la comu-
nión eucarística a los que «obstinada-
mente persistan en un manifiesto pecado
grave».(76)

38. La comunión eclesial, como antes
he recordado, es también visible y se
manifiesta en los lazos vinculantes enu-
merados por el Concilio mismo cuando
enseña: «Están plenamente incorpora-
dos a la sociedad que es la Iglesia aque-
llos que, teniendo el Espíritu de Cristo,
aceptan íntegramente su constitución y
todos los medios de salvación estableci-

dos en ella y están unidos, dentro de su
estructura visible, a Cristo, que la rige
por medio del Sumo Pontífice y de los
Obispos, mediante los lazos de la profe-
sión de fe, de los sacramentos, del go-
bierno eclesiástico y de la comunión».(77)

La Eucaristía, siendo la suprema ma-
nifestación sacramental de la comunión
en la Iglesia, exige que se celebre en un
contexto de integridad de los vínculos,
incluso externos, de comunión. De modo
especial, por ser «como la consumación
de la vida espiritual y la finalidad de
todos los sacramentos»,(78) requiere que
los lazos de la comunión en los sacra-
mentos sean reales, particularmente en el
Bautismo y en el Orden sacerdotal. No se
puede dar la comunión a una persona no
bautizada o que rechace la verdad íntegra
de fe sobre el Misterio eucarístico. Cristo
es la verdad y da testimonio de la verdad
(cf. Jn 14, 6; 18, 37); el Sacramento de su
cuerpo y su sangre no permite ficciones.

39. Además, por el carácter mismo de
la comunión eclesial y de la relación que
tiene con ella el sacramento de la Euca-
ristía, se debe recordar que «el Sacrificio
eucarístico, aun celebrándose siempre en
una comunidad particular, no es nunca
celebración de esa sola comunidad: ésta,
en efecto, recibiendo la presencia
eucarística del Señor, recibe el don com-
pleto de la salvación, y se manifiesta así,
a pesar de su permanente particularidad
visible, como imagen y verdadera pre-
sencia de la Iglesia una, santa, católica y
apostólica».(79) De esto se deriva que una
comunidad realmente eucarística no pue-
de encerrarse en sí misma, como si fuera
autosuficiente, sino que ha de mantener-
se en sintonía con todas las demás comu-
nidades católicas.
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La comunión eclesial de la asamblea
eucarística es comunión con el propio
Obispo y con el Romano Pontífice. En
efecto, el Obispo es el principio visible y
el fundamento de la unidad en su Iglesia
particular.(80) Sería, por tanto, una gran
incongruencia que el Sacramento por ex-
celencia de la unidad de la Iglesia fuera
celebrado sin una verdadera comunión
con el Obispo. San Ignacio de Antioquía
escribía: «se considere segura la Euca-
ristía que se realiza bajo el Obispo o
quien él haya encargado».(81) Asimismo,
puesto que «el Romano Pontífice, como
sucesor de Pedro, es el principio y funda-
mento perpetuo y visible de la unidad,
tanto de los obispos como de la muche-
dumbre de los fieles»,(82) la comunión
con él es una exigencia intrínseca de la
celebración del Sacrificio eucarístico. De
aquí la gran verdad expresada de varios
modos en la Liturgia: «Toda celebración
de la Eucaristía se realiza en unión no
sólo con el propio obispo sino también
con el Papa, con el orden episcopal, con
todo el clero y con el pueblo entero. Toda
válida celebración de la Eucaristía ex-
presa esta comunión universal con Pedro
y con la Iglesia entera, o la reclama obje-
tivamente, como en el caso de las Igle-
sias cristianas separadas de Roma».(83)

40. La Eucaristía crea comunión y
educa a la comunión. San Pablo escribía
a los fieles de Corinto manifestando el
gran contraste de sus divisiones en las
asambleas eucarísticas con lo que esta-
ban celebrando, la Cena del Señor. Con-
secuentemente, el Apóstol les invitaba a
reflexionar sobre la verdadera realidad
de la Eucaristía con el fin de hacerlos
volver al espíritu de comunión fraterna
(cf. 1 Co 11, 17-34). San Agustín se hizo

eco de esta exigencia de manera elocuen-
te cuando, al recordar las palabras del
Apóstol: «vosotros sois el cuerpo de Cris-
to, y sus miembros cada uno por su par-
te» (1 Co 12, 27), observaba: «Si voso-
tros sois el cuerpo y los miembros de
Cristo, sobre la mesa del Señor está el
misterio que sois vosotros mismos y re-
cibís el misterio que sois vosotros».(84) Y,
de esta constatación, concluía: «Cristo el
Señor [...] consagró en su mesa el miste-
rio de nuestra paz y unidad. El que recibe
el misterio de la unidad y no posee el
vínculo de la paz, no recibe un misterio
para provecho propio, sino un testimonio
contra sí».(85)

41. Esta peculiar eficacia para promo-
ver la comunión, propia de la Eucaristía,
es uno de los motivos de la importancia
de la Misa dominical. Sobre ella y sobre
las razones por las que es fundamental
para la vida de la Iglesia y de cada uno de
los fieles, me he ocupado en la Carta
apostólica sobre la santificación del do-
mingo Dies Domini,(86) recordando, ade-
más, que participar en la Misa es una
obligación para los fieles, a menos que
no tengan un impedimento grave, lo que
impone a los Pastores el correspondiente
deber de ofrecer a todos la posibilidad
efectiva de cumplir este precepto.(87) Más
recientemente, en la Carta apostólica
Novo millennio ineunte, al trazar el ca-
mino pastoral de la Iglesia a comienzos
del tercer milenio, he querido dar un
relieve particular a la Eucaristía domini-
cal, subrayando su eficacia creadora de
comunión: Ella -decía- «es el lugar privi-
legiado donde la comunión es anunciada
y cultivada constantemente. Precisamente
a través de la participación eucarística, el
día del Señor se convierte también en el

SANTA SEDE
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día de la Iglesia, que puede desempeñar
así de manera eficaz su papel de sacra-
mento de unidad».(88)

42. La salvaguardia y promoción de la
comunión eclesial es una tarea de todos
los fieles, que encuentran en la Eucaris-
tía, como sacramento de la unidad de la
Iglesia, un campo de especial aplicación.
Más en concreto, este cometido atañe
con particular responsabilidad a los Pas-
tores de la Iglesia, cada uno en el propio
grado y según el propio oficio eclesiásti-
co. Por tanto, la Iglesia ha dado normas
que se orientan a favorecer la participa-
ción frecuente y fructuosa de los fieles en
la Mesa eucarística y, al mismo tiempo,
a determinar las condiciones objetivas
en las que no debe administrar la comu-
nión. El esmero en procurar una fiel ob-
servancia de dichas normas se convierte
en expresión efectiva de amor hacia la
Eucaristía y hacia la Iglesia.

43. Al considerar la Eucaristía como
Sacramento de la comunión eclesial, hay
un argumento que, por su importancia, no
puede omitirse: me refiero a su relación
con el compromiso ecuménico. Todos
nosotros hemos de agradecer a la Santísi-
ma Trinidad que, en estas últimas déca-
das, muchos fieles en todas las partes del
mundo se hayan sentido atraídos por el
deseo ardiente de la unidad entre todos los
cristianos. El Concilio Vaticano II, al co-
mienzo del Decreto sobre el ecumenismo,
reconoce en ello un don especial de Dios.(89)

Ha sido una gracia eficaz, que ha hecho
emprender el camino del ecumenismo tan-
to a los hijos de la Iglesia católica como a
nuestros hermanos de las otras Iglesias y
Comunidades eclesiales.

La aspiración a la meta de la unidad
nos impulsa a dirigir la mirada a la Euca-

ristía, que es el supremo Sacramento de
la unidad del Pueblo de Dios, al ser su
expresión apropiada y su fuente insupe-
rable.(90) En la celebración del Sacrificio
eucarístico la Iglesia eleva su plegaria a
Dios, Padre de misericordia, para que
conceda a sus hijos la plenitud del Espí-
ritu Santo, de modo que lleguen a ser en
Cristo un sólo un cuerpo y un sólo espí-
ritu.(91) Presentando esta súplica al Padre
de la luz, de quien proviene «toda dádiva
buena y todo don perfecto» (St 1, 17), la
Iglesia cree en su eficacia, pues ora en
unión con Cristo, su cabeza y esposo, que
hace suya la súplica de la esposa unién-
dola a la de su sacrificio redentor.

44. Precisamente porque la unidad de
la Iglesia, que la Eucaristía realiza me-
diante el sacrificio y la comunión en el
cuerpo y la sangre del Señor, exige
inderogablemente la completa comunión
en los vínculos de la profesión de fe, de
los sacramentos y del gobierno eclesiás-
tico, no es posible concelebrar la misma
liturgia eucarística hasta que no se resta-
blezca la integridad de dichos vínculos.
Una concelebración sin estas condicio-
nes no sería un medio válido, y podría
revelarse más bien un obstáculo a la
consecución de la plena comunión, encu-
briendo el sentido de la distancia que
queda hasta llegar a la meta e introdu-
ciendo o respaldando ambigüedades so-
bre una u otra verdad de fe. El camino
hacia la plena unidad no puede hacerse si
no es en la verdad. En este punto, la
prohibición contenida en la ley de la
Iglesia no deja espacio a incertidum-
bres,(92) en obediencia a la norma moral
proclamada por el Concilio Vaticano II.(93)

De todos modos, quisiera reiterar lo
que añadía en la Carta encíclica Ut unum



MARZO / ABRIL • 395

sint, tras haber afirmado la imposibilidad
de compartir la Eucaristía: «Sin embar-
go, tenemos el ardiente deseo de celebrar
juntos la única Eucaristía del Señor, y
este deseo es ya una alabanza común, una
misma imploración. Juntos nos dirigi-
mos al Padre y lo hacemos cada vez más
«con un mismo corazón»».(94)

45. Si en ningún caso es legítima la
concelebración si falta la plena comu-
nión, no ocurre lo mismo con respecto a
la administración de la Eucaristía, en
circunstancias especiales, a personas
pertenecientes a Iglesias o a Comunida-
des eclesiales que no están en plena co-
munión con la Iglesia católica. En efecto,
en este caso el objetivo es satisfacer una
grave necesidad espiritual para la salva-
ción eterna de los fieles, singularmente
considerados, pero no realizar una
intercomunión, que no es posible mien-
tras no se hayan restablecido del todo los
vínculos visibles de la comunión eclesial.

En este sentido se orientó el Concilio
Vaticano II, fijando el comportamiento
que se ha de tener con los Orientales que,
encontrándose de buena fe separados de
la Iglesia católica, están bien dispuestos
y piden espontáneamente recibir la euca-
ristía del ministro católico.(95) Este modo
de actuar ha sido ratificado después por
ambos Códigos, en los que también se
contempla, con las oportunas adaptacio-
nes, el caso de los otros cristianos no
orientales que no están en plena comu-
nión con la Iglesia católica.(96)

46. En la Encíclica Ut unum sint, yo
mismo he manifestado aprecio por esta
normativa, que permite atender a la sal-
vación de las almas con el discernimien-
to oportuno: «Es motivo de alegría recor-
dar que los ministros católicos pueden,

en determinados casos particulares, ad-
ministrar los sacramentos de la Eucaris-
tía, de la Penitencia, de la Unción de
enfermos a otros cristianos que no están
en comunión plena con la Iglesia católi-
ca, pero que desean vivamente recibir-
los, los piden libremente, y manifiestan
la fe que la Iglesia católica confiesa en
estos Sacramentos. Recíprocamente, en
determinados casos y por circunstancias
particulares, también los católicos pue-
den solicitar los mismos Sacramentos a
los ministros de aquellas Iglesias en que
sean válidos».(97)

Es necesario fijarse bien en estas con-
diciones, que son inderogables, aún tra-
tándose de casos particulares y determi-
nados, puesto que el rechazo de una o
más verdades de fe sobre estos sacra-
mentos y, entre ellas, lo referente a la
necesidad del sacerdocio ministerial para
que sean válidos, hace que el solicitante
no esté debidamente dispuesto para que
le sean legítimamente administrados. Y
también a la inversa, un fiel católico no
puede comulgar en una comunidad que
carece del válido sacramento del Or-
den.(98)

La fiel observancia del conjunto de
las normas establecidas en esta mate-
ria(99) es manifestación y, al mismo tiem-
po, garantía de amor, sea a Jesucristo en
el Santísimo Sacramento, sea a los her-
manos de otra confesión cristiana, a los
que se les debe el testimonio de la ver-
dad, como también a la causa misma de
la promoción de la unidad.

CAPÍTULO V. DECORO DE LA CELE-
BRACIÓN EUCARÍSTICA

47. Quien lee el relato de la institu-
ción eucarística en los Evangelios

SANTA SEDE
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sinópticos queda impresionado por la
sencillez y, al mismo tiempo, la «grave-
dad», con la cual Jesús, la tarde de la
Última Cena, instituye el gran Sacra-
mento. Hay un episodio que, en cierto
sentido, hace de preludio: la unción de
Betania. Una mujer, que Juan identifica
con María, hermana de Lázaro, derrama
sobre la cabeza de Jesús un frasco de
perfume precioso, provocando en los dis-
cípulos -en particular en Judas (cf. Mt
26, 8; Mc 14, 4; Jn 12, 4)- una reacción de
protesta, como si este gesto fuera un
«derroche» intolerable, considerando las
exigencias de los pobres. Pero la valora-
ción de Jesús es muy diferente. Sin quitar
nada al deber de la caridad hacia los
necesitados, a los que se han de dedicar
siempre los discípulos -«pobres tendréis
siempre con vosotros» (Mt 26, 11; Mc
14, 7; cf. Jn 12, 8)-, Él se fija en el
acontecimiento inminente de su muerte y
sepultura, y aprecia la unción que se le
hace como anticipación del honor que su
cuerpo merece también después de la
muerte, por estar indisolublemente uni-
do al misterio de su persona.

En los Evangelios sinópticos, el rela-
to continúa con el encargo que Jesús da a
los discípulos de preparar cuidadosamen-
te la «sala grande», necesaria para cele-
brar la cena pascual (cf. Mc 14, 15; Lc
22, 12), y con la narración de la institu-
ción de la Eucaristía. Dejando entrever,
al menos en parte, el esquema de los ritos
hebreos de la cena pascual hasta el canto
del Hallel (cf. Mt 26, 30; Mc 14, 26), el
relato, aún con las variantes de las diver-
sas tradiciones, muestra de manera tan
concisa como solemne las palabras pro-
nunciadas por Cristo sobre el pan y sobre
el vino, asumidos por Él como expresión

concreta de su cuerpo entregado y su
sangre derramada. Todos estos detalles
son recordados por los evangelistas a la
luz de una praxis de la «fracción del pan»
bien consolidada ya en la Iglesia primiti-
va. Pero el acontecimiento del Jueves
Santo, desde la historia misma que Jesús
vivió, deja ver los rasgos de una «sensi-
bilidad» litúrgica, articulada sobre la tra-
dición veterotestamentaria y preparada
para remodelarse en la celebración cris-
tiana, en sintonía con el nuevo contenido
de la Pascua.

48. Como la mujer de la unción en
Betania, la Iglesia no ha tenido miedo de
«derrochar», dedicando sus mejores re-
cursos para expresar su reverente asom-
bro ante el don inconmensurable de la
Eucaristía. No menos que aquellos pri-
meros discípulos encargados de preparar
la «sala grande», la Iglesia se ha sentido
impulsada a lo largo de los siglos y en las
diversas culturas a celebrar la Eucaristía
en un contexto digno de tan gran Miste-
rio. La liturgia cristiana ha nacido en
continuidad con las palabras y gestos de
Jesús y desarrollando la herencia ritual
del judaísmo. Y, en efecto, nada será
bastante para expresar de modo adecua-
do la acogida del don de sí mismo que el
Esposo divino hace continuamente a la
Iglesia Esposa, poniendo al alcance de
todas las generaciones de creyentes el
Sacrificio ofrecido una vez por todas
sobre la Cruz, y haciéndose alimento
para todos los fieles. Aunque la lógica
del «convite» inspire familiaridad, la
Iglesia no ha cedido nunca a la tentación
de banalizar esta «cordialidad» con su
Esposo, olvidando que Él es también su
Dios y que el «banquete» sigue siendo
siempre, después de todo, un banquete
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sacrificial, marcado por la sangre derra-
mada en el Gólgota. El banquete eucarís-
tico es verdaderamente un banquete «sa-
grado», en el que la sencillez de los
signos contiene el abismo de la santidad
de Dios: «O Sacrum convivium, in quo
Christus sumitur!» El pan que se parte en
nuestros altares, ofrecido a nuestra con-
dición de peregrinos en camino por las
sendas del mundo, es «panis angelorum»,
pan de los ángeles, al cual no es posible
acercarse si no es con la humildad del
centurión del Evangelio: «Señor, no soy
digno de que entres bajo mi techo» (Mt 8,
8; Lc 7, 6).

49. En el contexto de este elevado
sentido del misterio, se entiende cómo la
fe de la Iglesia en el Misterio eucarístico
se haya expresado en la historia no sólo
mediante la exigencia de una actitud in-
terior de devoción, sino también a través
de una serie de expresiones externas,
orientadas a evocar y subrayar la magni-
tud del acontecimiento que se celebra.
De aquí nace el proceso que ha llevado
progresivamente a establecer una espe-
cial reglamentación de la l iturgia
eucarística, en el respeto de las diversas
tradiciones eclesiales legítimamente
constituidas. También sobre esta base se
ha ido creando un rico patrimonio de
arte. La arquitectura, la escultura, la pin-
tura, la música, dejándose guiar por el
misterio cristiano, han encontrado en la
Eucaristía, directa o indirectamente, un
motivo de gran inspiración.

Así ha ocurrido, por ejemplo, con la
arquitectura, que, de las primeras sedes
eucarísticas en las «domus» de las fami-
lias cristianas, ha dado paso, en cuanto el
contexto histórico lo ha permitido, a las
solemnes basílicas de los primeros si-

glos, a las imponentes catedrales de la
Edad Media, hasta las iglesias, pequeñas
o grandes, que han constelado poco a
poco las tierras donde ha llegado el cris-
tianismo. Las formas de los altares y
tabernáculos se han desarrollado dentro
de los espacios de las sedes litúrgicas
siguiendo en cada caso, no sólo motivos
de inspiración estética, sino también las
exigencias de una apropiada compren-
sión del Misterio. Igualmente se puede
decir de la música sacra, y basta pensar
para ello en las inspiradas melodías
gregorianas y en los numerosos, y a me-
nudo insignes, autores que se han afir-
mado con los textos litúrgicos de la Santa
Misa. Y, ¿acaso no se observa una enor-
me cantidad de producciones artísticas,
desde el fruto de una buena artesanía
hasta verdaderas obras de arte, en el sec-
tor de los objetos y ornamentos utiliza-
dos para la celebración eucarística?

Se puede decir así que la Eucaristía, a
la vez que ha plasmado la Iglesia y la
espiritualidad, ha tenido una fuerte inci-
dencia en la «cultura», especialmente en
el ámbito estético.

50. En este esfuerzo de adoración del
Misterio, desde el punto de vista ritual y
estético, los cristianos de Occidente y de
Oriente, en cierto sentido, se han hecho
mutuamente la «competencia». ¿Cómo
no dar gracias al Señor, en particular, por
la contribución que al arte cristiano han
dado las grandes obras arquitectónicas y
pictóricas de la tradición greco-bizantina
y de todo el ámbito geográfico y cultural
eslavo? En Oriente, el arte sagrado ha
conservado un sentido especialmente in-
tenso del misterio, impulsando a los ar-
tistas a concebir su afán de producir be-
lleza, no sólo como manifestación de su

SANTA SEDE
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propio genio, sino también como auténti-
co servicio a la fe. Yendo mucho más allá
de la mera habilidad técnica, han sabido
abrirse con docilidad al soplo del Espíri-
tu de Dios.

El esplendor de la arquitectura y de
los mosaicos en el Oriente y Occidente
cristianos son un patrimonio universal
de los creyentes, y llevan en sí mismos
una esperanza y una prenda, diría, de la
deseada plenitud de comunión en la fe y
en la celebración. Eso supone y exige,
como en la célebre pintura de la Trinidad
de Rublëv, una Iglesia profundamente
«eucarística» en la cual, la acción de
compartir el misterio de Cristo en el pan
partido está como inmersa en la inefable
unidad de las tres Personas divinas, ha-
ciendo de la Iglesia misma un «icono» de
la Trinidad.

En esta perspectiva de un arte orienta-
do a expresar en todos sus elementos el
sentido de la Eucaristía según la ense-
ñanza de la Iglesia, es preciso prestar
suma atención a las normas que regulan
la construcción y decoración de los edi-
ficios sagrados. La Iglesia ha dejado siem-
pre a los artistas un amplio margen
creativo, como demuestra la historia y yo
mismo he subrayado en la Carta a los
artistas.(100) Pero el arte sagrado ha de
distinguirse por su capacidad de expre-
sar adecuadamente el Misterio, tomado
en la plenitud de la fe de la Iglesia y
según las indicaciones pastorales opor-
tunamente expresadas por la autoridad
competente. Ésta es una consideración
que vale tanto para las artes figurativas
como para la música sacra.

51. A propósito del arte sagrado y la
disciplina litúrgica, lo que se ha produci-
do en tierras de antigua cristianización

está ocurriendo también en los continen-
tes donde el cristianismo es más joven.
Este fenómeno ha sido objeto de atención
por parte del Concilio Vaticano II al tratar
sobre la exigencia de una sana y, al mismo
tiempo, obligada «inculturación». En mis
numerosos viajes pastorales he tenido
oportunidad de observar en todas las par-
tes del mundo cuánta vitalidad puede des-
pertar la celebración eucarística en con-
tacto con las formas, los estilos y las
sensibilidades de las diversas culturas.
Adaptándose a las mudables condiciones
de tiempo y espacio, la Eucaristía ofrece
alimento, no solamente a las personas,
sino a los pueblos mismos, plasmando
culturas cristianamente inspiradas.

No obstante, es necesario que este
importante trabajo de adaptación se lleve
a cabo siendo conscientes siempre del
inefable Misterio, con el cual cada gene-
ración está llamada confrontarse. El «te-
soro» es demasiado grande y precioso
como para arriesgarse a que se empo-
brezca o hipoteque por experimentos o
prácticas llevadas a cabo sin una atenta
comprobación por parte de las autorida-
des eclesiásticas competentes. Además,
la centralidad del Misterio eucarístico es
de una magnitud tal que requiere una
verificación realizada en estrecha rela-
ción con la Santa Sede. Como escribí en
la Exhortación apostólica postsinodal
Ecclesia in Asia, «esa colaboración es
esencial, porque la sagrada liturgia ex-
presa y celebra la única fe profesada por
todos y, dado que constituye la herencia
de toda la Iglesia, no puede ser determi-
nada por las Iglesias locales aisladas de
la Iglesia universal».(101)

52. De todo lo dicho se comprende la
gran responsabilidad que en la celebra-
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ción eucarística tienen principalmente los
sacerdotes, a quienes compete presidirla
in persona Christi, dando un testimonio y
un servicio de comunión, no sólo a la
comunidad que participa directamente
en la celebración, sino también a la Igle-
sia universal, a la cual la Eucaristía hace
siempre referencia. Por desgracia, es de
lamentar que, sobre todo a partir de los
años de la reforma litúrgica postconciliar,
por un malentendido sentido de creativi-
dad y de adaptación, no hayan faltado
abusos, que para muchos han sido causa
de malestar. Una cierta reacción al «for-
malismo» ha llevado a algunos, especial-
mente en ciertas regiones, a considerar
como no obligatorias las «formas» adop-
tadas por la gran tradición litúrgica de la
Iglesia y su Magisterio, y a introducir
innovaciones no autorizadas y con fre-
cuencia del todo inconvenientes.

Por tanto, siento el deber de hacer una
acuciante llamada de atención para que
se observen con gran fidelidad las nor-
mas l i túrgicas en la celebración
eucarística. Son una expresión concreta
de la auténtica eclesialidad de la Eucaris-
tía; éste es su sentido más profundo. La
liturgia nunca es propiedad privada de
alguien, ni del celebrante ni de la comu-
nidad en que se celebran los Misterios. El
apóstol Pablo tuvo que dirigir duras pa-
labras a la comunidad de Corinto a causa
de faltas graves en su celebración
eucarística, que llevaron a divisiones
(skísmata) y a la formación de facciones
(airéseis) (cf. 1 Co 11, 17-34). También
en nuestros tiempos, la obediencia a las
normas litúrgicas debería ser redescu-
bierta y valorada como reflejo y testimo-
nio de la Iglesia una y universal, que se
hace presente en cada celebración de la

Eucaristía. El sacerdote que celebra fiel-
mente la Misa según las normas litúrgicas
y la comunidad que se adecúa a ellas,
demuestran de manera silenciosa pero
elocuente su amor por la Iglesia. Precisa-
mente para reforzar este sentido profun-
do de las normas litúrgicas, he solicitado
a los Dicasterios competentes de la Curia
Romana que preparen un documento más
específico, incluso con rasgos de carác-
ter jurídico, sobre este tema de gran im-
portancia. A nadie le está permitido in-
fravalorar el Misterio confiado a nues-
tras manos: éste es demasiado grande
para que alguien pueda permitirse tratar-
lo a su arbitrio personal, lo que no respe-
taría ni su carácter sagrado ni su dimen-
sión universal.

CAPÍTULO VI. EN LA ESCUELA DE
MARÍA, MUJER «EUCARÍSTICA»

53. Si queremos descubrir en toda su
riqueza la relación íntima que une Iglesia
y Eucaristía, no podemos olvidar a Ma-
ría, Madre y modelo de la Iglesia. En la
Carta apostólica Rosarium Virginis
Mariae, presentando a la Santísima Vir-
gen como Maestra en la contemplación
del rostro de Cristo, he incluido entre los
misterios de la luz también la institución
de la Eucaristía.(102) Efectivamente, Ma-
ría puede guiarnos hacia este Santísimo
Sacramento porque tiene una relación
profunda con él.

A primera vista, el Evangelio no ha-
bla de este tema. En el relato de la insti-
tución, la tarde del Jueves Santo, no se
menciona a María. Se sabe, sin embargo,
que estaba junto con los Apóstoles,
«concordes en la oración» (cf. Hch 1,
14), en la primera comunidad reunida
después de la Ascensión en espera de

SANTA SEDE
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Pentecostés. Esta presencia suya no pudo
faltar ciertamente en las celebraciones
eucarísticas de los fieles de la primera
generación cristiana, asiduos «en la frac-
ción del pan» (Hch 2, 42).

Pero, más allá de su participación en
el Banquete eucarístico, la relación de
María con la Eucaristía se puede deli-
near indirectamente a partir de su acti-
tud interior. María es mujer «eucarística»
con toda su vida. La Iglesia, tomando a
María como modelo, ha de imitarla tam-
bién en su relación con este santísimo
Misterio.

54. Mysterium fidei! Puesto que la
Eucaristía es misterio de fe, que supera
de tal manera nuestro entendimiento que
nos obliga al más puro abandono a la
palabra de Dios, nadie como María puede
ser apoyo y guía en una actitud como
ésta. Repetir el gesto de Cristo en la
Última Cena, en cumplimiento de su
mandato: «¡Haced esto en conmemora-
ción mía!», se convierte al mismo tiempo
en aceptación de la invitación de María a
obedecerle sin titubeos: «Haced lo que él
os diga» (Jn 2, 5). Con la solicitud mater-
na que muestra en las bodas de Caná,
María parece decirnos: «no dudéis, fiaros
de la Palabra de mi Hijo. Él, que fue
capaz de transformar el agua en vino, es
igualmente capaz de hacer del pan y del
vino su cuerpo y su sangre, entregando a
los creyentes en este misterio la memoria
viva de su Pascua, para hacerse así «pan
de vida»».

55. En cierto sentido, María ha practi-
cado su fe eucarística antes incluso de
que ésta fuera instituida, por el hecho
mismo de haber ofrecido su seno virginal
para la encarnación del Verbo de Dios.
La Eucaristía, mientras remite a la pa-

sión y la resurrección, está al mismo
tiempo en continuidad con la Encarna-
ción. María concibió en la anunciación al
Hijo divino, incluso en la realidad física
de su cuerpo y su sangre, anticipando en
sí lo que en cierta medida se realiza
sacramentalmente en todo creyente que
recibe, en las especies del pan y del vino,
el cuerpo y la sangre del Señor.

Hay, pues, una analogía profunda en-
tre el fiat pronunciado por María a las
palabras del Ángel y el amén que cada
fiel pronuncia cuando recibe el cuerpo
del Señor. A María se le pidió creer que
quien concibió «por obra del Espíritu
Santo» era el «Hijo de Dios» (cf. Lc 1,
30.35). En continuidad con la fe de la
Virgen, en el Misterio eucarístico se nos
pide creer que el mismo Jesús, Hijo de
Dios e Hijo de María, se hace presente
con todo su ser humano-divino en las
especies del pan y del vino.

«Feliz la que ha creído» (Lc 1, 45):
María ha anticipado también en el miste-
rio de la Encarnación la fe eucarística de
la Iglesia. Cuando, en la Visitación, lleva
en su seno el Verbo hecho carne, se
convierte de algún modo en «tabernácu-
lo» -el primer «tabernáculo» de la histo-
ria- donde el Hijo de Dios, todavía invi-
sible a los ojos de los hombres, se ofrece
a la adoración de Isabel, como «irradian-
do» su luz a través de los ojos y la voz de
María. Y la mirada embelesada de María
al contemplar el rostro de Cristo recién
nacido y al estrecharlo en sus brazos, ¿no
es acaso el inigualable modelo de amor
en el que ha de inspirarse cada comunión
eucarística?

56. María, con toda su vida junto a
Cristo y no solamente en el Calvario,
hizo suya la dimensión sacrificial de la
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Eucaristía. Cuando llevó al niño Jesús al
templo de Jerusalén «para presentarle al
Señor» (Lc 2, 22), oyó anunciar al ancia-
no Simeón que aquel niño sería «señal de
contradicción» y también que una «espa-
da» traspasaría su propia alma (cf. Lc 2,
34.35). Se preanunciaba así el drama del
Hijo crucificado y, en cierto modo, se
prefiguraba el «stabat Mater» de la Vir-
gen al pie de la Cruz. Preparándose día a
día para el Calvario, María vive una es-
pecie de «Eucaristía anticipada» se po-
dría decir, una «comunión espiritual» de
deseo y ofrecimiento, que culminará en
la unión con el Hijo en la pasión y se
manifestará después, en el período
postpascual, en su participación en la
celebración eucarística, presidida por los
Apóstoles, como «memorial» de la pa-
sión.

¿Cómo imaginar los sentimientos de
María al escuchar de la boca de Pedro,
Juan, Santiago y los otros Apóstoles, las
palabras de la Última Cena: «Éste es mi
cuerpo que es entregado por vosotros»
(Lc 22, 19)? Aquel cuerpo entregado
como sacrificio y presente en los signos
sacramentales, ¡era el mismo cuerpo con-
cebido en su seno! Recibir la Eucaristía
debía significar para María como si aco-
giera de nuevo en su seno el corazón que
había latido al unísono con el suyo y
revivir lo que había experimentado en
primera persona al pie de la Cruz.

57. «Haced esto en recuerdo mío» (Lc
22, 19). En el «memorial» del Calvario
está presente todo lo que Cristo ha lleva-
do a cabo en su pasión y muerte. Por
tanto, no falta lo que Cristo ha realizado
también con su Madre para beneficio
nuestro. En efecto, le confía al discípulo
predilecto y, en él, le entrega a cada uno

de nosotros: «¡He aquí a tu hijo!». Igual-
mente dice también a todos nosotros:
«¡He aquí a tu madre!» (cf. Jn 19, 26.27).

Vivir en la Eucaristía el memorial de
la muerte de Cristo implica también reci-
bir continuamente este don. Significa
tomar con nosotros -a ejemplo de Juan- a
quien una vez nos fue entregada como
Madre. Significa asumir, al mismo tiem-
po, el compromiso de conformarnos a
Cristo, aprendiendo de su Madre y deján-
donos acompañar por ella. María está
presente con la Iglesia, y como Madre de
la Iglesia, en todas nuestras celebracio-
nes eucarísticas. Así como Iglesia y Eu-
caristía son un binomio inseparable, lo
mismo se puede decir del binomio María
y Eucaristía. Por eso, el recuerdo de María
en el celebración eucarística es unánime,
ya desde la antigüedad, en las Iglesias de
Oriente y Occidente.

58. En la Eucaristía, la Iglesia se une
plenamente a Cristo y a su sacrificio,
haciendo suyo el espíritu de María. Es
una verdad que se puede profundizar
releyendo el Magnificat en perspectiva
eucarística. La Eucaristía, en efecto, como
el canto de María, es ante todo alabanza
y acción de gracias. Cuando María excla-
ma «mi alma engrandece al Señor, mi
espíritu exulta en Dios, mi Salvador»,
lleva a Jesús en su seno. Alaba al Padre
«por» Jesús, pero también lo alaba «en»
Jesús y «con» Jesús. Esto es precisamen-
te la verdadera «actitud eucarística».

Al mismo tiempo, María rememora
las maravillas que Dios ha hecho en la
historia de la salvación, según la prome-
sa hecha a nuestros padres (cf. Lc 1, 55),
anunciando la que supera a todas ellas, la
encarnación redentora. En el Magnificat,
en f in, está presente la tensión

SANTA SEDE
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escatológica de la Eucaristía. Cada vez
que el Hijo de Dios se presenta bajo la
«pobreza» de las especies sacramentales,
pan y vino, se pone en el mundo el ger-
men de la nueva historia, en la que se
«derriba del trono a los poderosos» y se
«enaltece a los humildes» (cf. Lc 1, 52).
María canta el «cielo nuevo» y la «tierra
nueva» que se anticipan en la Eucaristía
y, en cierto sentido, deja entrever su
‘diseño’ programático. Puesto que el
Magnificat expresa la espiritualidad de
María, nada nos ayuda a vivir mejor el
Misterio eucarístico que esta espirituali-
dad. ¡La Eucaristía se nos ha dado para
que nuestra vida sea, como la de María,
toda ella un magnificat!

CONCLUSIÓN
59. «Ave, verum corpus natum de

Maria Virgine!». Hace pocos años he
celebrado el cincuentenario de mi
sacerdocio. Hoy experimento la gracia
de ofrecer a la Iglesia esta Encíclica so-
bre la Eucaristía, en el Jueves Santo de
mi vigésimo quinto año de ministerio
petrino. Lo hago con el corazón henchi-
do de gratitud. Desde hace más de medio
siglo, cada día, a partir de aquel 2 de
noviembre de 1946 en que celebré mi
primera Misa en la cripta de San Leonardo
de la catedral del Wawel en Cracovia,
mis ojos se han fijado en la hostia y el
cáliz en los que, en cierto modo, el tiem-
po y el espacio se han «concentrado» y se
ha representado de manera viviente el
drama del Gólgota, desvelando su miste-
riosa «contemporaneidad». Cada día, mi
fe ha podido reconocer en el pan y en el
vino consagrados al divino Caminante
que un día se puso al lado de los dos
discípulos de Emaús para abrirles los

ojos a la luz y el corazón a la esperanza
(cf. Lc 24, 3.35).

Dejadme, mis queridos hermanos y
hermanas que, con íntima emoción, en
vuestra compañía y para confortar vues-
tra fe, os dé testimonio de fe en la Santí-
sima Eucaristía. «Ave, verum corpus
natum de Maria Virgine, / vere passum,
immolatum, in cruce pro homine!». Aquí
está el tesoro de la Iglesia, el corazón del
mundo, la prenda del fin al que todo
hombre, aunque sea inconscientemente,
aspira. Misterio grande, que ciertamente
nos supera y pone a dura prueba la capa-
cidad de nuestra mente de ir más allá de
las apariencias. Aquí fallan nuestros sen-
tidos -«visus, tactus, gustus in te fallitur»,
se dice en el himno Adoro te devote-,
pero nos basta sólo la fe, enraizada en las
palabras de Cristo y que los Apóstoles
nos han transmitido. Dejadme que, como
Pedro al final del discurso eucarístico en
el Evangelio de Juan, yo le repita a Cris-
to, en nombre de toda la Iglesia y en
nombre de todos vosotros: «Señor, ¿don-
de quién vamos a ir? Tú tienes palabras
de vida eterna» (Jn 6, 68).

60. En el alba de este tercer milenio
todos nosotros, hijos de la Iglesia, esta-
mos llamados a caminar en la vida cris-
tiana con un renovado impulso. Como he
escrito en la Carta apostólica Novo
millennio ineunte, no se trata de «inven-
tar un nuevo programa. El programa ya
existe. Es el de siempre, recogido por el
Evangelio y la Tradición viva. Se centra,
en definitiva, en Cristo mismo, al que
hay que conocer, amar e imitar, para
vivir en él la vida trinitaria y transformar
con él la historia hasta su perfecciona-
miento en la Jerusalén celeste».(103) La
realización de este programa de un nue-
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vo vigor de la vida cristiana pasa por la
Eucaristía.

Todo compromiso de santidad, toda
acción orientada a realizar la misión de la
Iglesia, toda puesta en práctica de planes
pastorales, ha de sacar del Misterio euca-
rístico la fuerza necesaria y se ha de
ordenar a él como a su culmen. En la
Eucaristía tenemos a Jesús, tenemos su
sacrificio redentor, tenemos su resurrec-
ción, tenemos el don del Espíritu Santo,
tenemos la adoración, la obediencia y el
amor al Padre. Si descuidáramos la Eu-
caristía, ¿cómo podríamos remediar nues-
tra indigencia?

61. El Misterio eucarístico -sacrifi-
cio, presencia, banquete -no consiente
reducciones ni instrumentalizaciones;
debe ser vivido en su integridad, sea
durante la celebración, sea en el íntimo
coloquio con Jesús apenas recibido en la
comunión, sea durante la adoración
eucarística fuera de la Misa. Entonces es
cuando se construye firmemente la Igle-
sia y se expresa realmente lo que es: una,
santa, católica y apostólica; pueblo, tem-
plo y familia de Dios; cuerpo y esposa de
Cristo, animada por el Espíritu Santo;
sacramento universal de salvación y co-
munión jerárquicamente estructurada.

La vía que la Iglesia recorre en estos
primeros años del tercer milenio es tam-
bién la de un renovado compromiso ecu-
ménico. Los últimos decenios del segun-
do milenio, culminados en el Gran Jubi-
leo, nos han llevado en esa dirección,
llamando a todos los bautizados a corres-
ponder a la oración de Jesús «ut unum
sint» (Jn 17, 11). Es un camino largo,
plagado de obstáculos que superan la
capacidad humana; pero tenemos la Eu-
caristía y, ante ella, podemos sentir en lo

profundo del corazón, como dirigidas a
nosotros, las mismas palabras que oyó el
profeta Elías: «Levántate y come, porque
el camino es demasiado largo para ti» (1
Re 19, 7). El tesoro eucarístico que el
Señor ha puesto a nuestra disposición
nos alienta hacia la meta de compartirlo
plenamente con todos los hermanos con
quienes nos une el mismo Bautismo. Sin
embargo, para no desperdiciar dicho te-
soro se han de respetar las exigencias que
se derivan de ser Sacramento de comu-
nión en la fe y en la sucesión apostólica.

Al dar a la Eucaristía todo el relieve
que merece, y poniendo todo esmero en
no infravalorar ninguna de sus dimensio-
nes o exigencias, somos realmente cons-
cientes de la magnitud de este don. A ello
nos invita una tradición incesante que,
desde los primeros siglos, ha sido testigo
de una comunidad cristiana celosa en
custodiar este «tesoro». Impulsada por el
amor, la Iglesia se preocupa de transmitir
a las siguientes generaciones cristianas,
sin perder ni un solo detalle, la fe y la
doctrina sobre el Misterio eucarístico.
No hay peligro de exagerar en la conside-
ración de este Misterio, porque «en este
Sacramento se resume todo el misterio
de nuestra salvación».(104)

62. Sigamos, queridos hermanos y
hermanas, la enseñanza de los Santos,
grandes intérpretes de la verdadera pie-
dad eucarística. Con ellos la teología de
la Eucaristía adquiere todo el esplendor
de la experiencia vivida, nos «contagia»
y, por así decir, nos «enciende». Pongá-
monos, sobre todo, a la escucha de María
Santísima, en quien el Misterio eucarís-
tico se muestra, más que en ningún otro,
como misterio de luz. Mirándola a ella
conocemos la fuerza trasformadora que

SANTA SEDE
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tiene la Eucaristía. En ella vemos el mun-
do renovado por el amor. Al contemplar-
la asunta al cielo en alma y cuerpo vemos
un resquicio del «cielo nuevo» y de la
«tierra nueva» que se abrirán ante nues-
tros ojos con la segunda venida de Cristo.
La Eucaristía es ya aquí, en la tierra, su
prenda y, en cierto modo, su anticipa-
ción: «Veni, Domine Iesu!» (Ap 22, 20).

En el humilde signo del pan y el vino,
transformados en su cuerpo y en su san-
gre, Cristo camina con nosotros como
nuestra fuerza y nuestro viático y nos
convierte en testigos de esperanza para
todos. Si ante este Misterio la razón ex-
perimenta sus propios límites, el cora-
zón, iluminado por la gracia del Espíritu
Santo, intuye bien cómo ha de compor-
tarse, sumiéndose en la adoración y en un
amor sin límites.

Hagamos nuestros los sentimientos
de santo Tomás de Aquino, teólogo exi-

mio y, al mismo tiempo, cantor apasiona-
do de Cristo eucarístico, y dejemos que
nuestro ánimo se abra también en espe-
ranza a la contemplación de la meta, a la
cual aspira el corazón, sediento como
está de alegría y de paz:

«Bone pastor, panis vere,
Iesu, nostri miserere...».
«Buen pastor, pan verdadero,
o Jesús, piedad de nosotros:
nútrenos y defiéndenos,
llévanos a los bienes eternos
en la tierra de los vivos.
Tú que todo lo sabes y puedes,
que nos alimentas en la tierra,
conduce a tus hermanos
a la mesa del cielo
a la alegría de tus santos».
Roma, junto a San Pedro, 17 de abril,

Jueves Santo, del año 2003, vigésimo
quinto de mi Pontificado y Año del Rosa-
rio.

IOANNES PAULUS II
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CRÓNICA DIOCESANA

MARZO.

Día 1.-  Se celebró en la Villa de Celanova, y con la asistencia del Sr. Obispo, la
fiesta de San Rosendo, fundador del Monasterio de San Salvador en
Celanova y figura insigne de la Iglesia Ourensana y Gallega.

Día 14.- En la Iglesia de Santa María Madre se celebró la Vigilia de Oración por
las Vocaciones.

Día 15.- Tuvo lugar en la Iglesia del Seminario Mayor la ordenación de 4 nuevos
Diáconos, los primero que ordena D. Luis en la Diócesis.

Día 22.- Se celebró en el Seminario Mayor y organizada por la Adoración
Nocturna una Vigilia de Oración por las Vocaciones.

Día 26 .-Reunión de los Arciprestes con el Vicario de Pastoral, abordaron el tema
de Cáritas.

Día 27.- Conferencia del Profesor Carlos Díaz, en el Liceo Recreo Orensano,
organizada por la Delegación de Apostolado Seglar, llevó por Título: “El
compromiso de los católicos en la vida pública”.

ABRIL.

Día 5.- En la Villa de Celanova tuvo lugar el acto de nombramiento de “Hijos
Adoptivos” de los sacerdotes D. Manuel (q.e.p.d.) y D. Cesáreo Iglesias
Grande, párrocos de la Villa.

Día 9.- Se firma en la Diputación un convenio entre este organismo y Cáritas
Diocesana, para el potenciar el programa de desarrollo rural de Cáritas.

Del 13 al 22.- Solemne celebración de la Semana Santa en toda la Diócesis, con
multitud de actos y procesiones por toda la geografía orensana. El
Miércoles día 16 se celebró en la SIB. Catedral la Misa Crismal,
presidida por el Sr. Obispo y concelebrada por más de un centenar de
sacerdotes. El Viernes Santo a las 9 de la noche recorrió las calles de la
Cuidad la Procesión del Santo Entierro.

Día 26.- En el colegio Salesiano se celebró la Asamblea Diocesana de Catequis-
tas, organizada por la Delegación de Catequesis.

CRÓNICA DIOCESANA
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